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Sinopsis

	 

	Soy la Princesa de los Pecadores del Juicio Final MC.

	Indulgente.

	Superficial.

	La chica más popular de la escuela.

	Mi nombre es Nova Stubbs y todas esas palabras han sido usadas para describirme, me definen. O al menos eso es lo que la gente piensa.

	Nadie, excepto mi familia, se ha molestado en mirar más allá de la máscara que llevo, el papel que juego. Porque esto es lo que quieren que sea, lo que esperan.

	Si miraran un poco más profundo verían el desastre que soy. Me importa demasiado y odio a quien pretendo ser. Mi mente es demasiado ruidosa y me consume. Permanecer escondida es la única manera de sobrevivir.

	Entonces Valentine Miller entra en mi mundo.

	Me odia. Me manipula y me controla. Pero cuando estoy con él, hace que el mundo esté tranquilo.

	Amor. Odio. Necesidad. Deseo. Los siento todos cuando me toca.

	Valentine quiere arruinarme y yo podría dejarlo.

	 


 

	 

	 

	Para todos los que no están tan bien como pretenden.

	 


Capítulo 1

	NOVA

	 

	Sonríe.

	Camina.

	Bebe.

	No los mires, no hagas contacto visual, no los dejes ver.

	Está bien, va a estar bien.

	Odio estas fiestas. Odio las multitudes de chicos que me miran, juzgando en silencio porque, por alguna razón, todos piensan que quieren ser yo.

	Odio los cuerpos aplastados entre sí cuando cien personas intentan meterse en una habitación lo suficientemente grande como para treinta.

	Odio lo fuerte que se escucha la música y cómo nunca sé qué hacer con mis manos.

	Odio odiarlo tanto, cuando cualquier otra persona a mi alrededor se ríe, sonríe y se divierte.

	Odio ser la única persona que finge.

	Alguien me empuja el brazo y la bebida que estoy sosteniendo se vierte de mi copa, derramándose sobre mi estómago y la pernera de mis jeans.

	—Culpa mía —dice una voz mal articulada desde detrás de mí.

	Echo un vistazo a mis jeans mojados, y luego me giro para mirar a quien me golpeó. Un joven de ojos vidriosos me devuelve la mirada, con su borrachera cayendo de su rostro cuando se da cuenta de quién soy.

	—Joder, Nova. Mierda —sisea, con sus ojos mirando nerviosamente de un lado a otro. Probablemente esté buscando a mi hermano. Zeke y yo nos volvemos locos, pero he perdido la cuenta de las veces que ha pateado el trasero de alguien solo por mirarme de la manera incorrecta.

	—Benny —me burlo, con mi expresión de perra practicada firmemente en su lugar.

	—Lo siento, Nova. Joder, déjame tomar una toalla —dice, y sus palabras son un ataque de pánico.

	—Vete —espeto, parpadeando lentamente y echándolo con un gesto de mis labios y un movimiento de mi muñeca.

	Él asiente, retrocediendo lo más rápido que puede, tropezando sobre sus pies por su prisa por irse.

	Mi amiga Brit se ríe fríamente. 

	—¿Viste su cara? Creo que se meó en sus pantalones de verdad.

	Fuerzo una sonrisa fría y falsa con mis labios, pero no digo nada. En cambio, miro el líquido que todavía cubre mi piel y hago una mueca. 

	—Por el amor de Dios. Necesito ir a limpiarme —murmuro.

	No espero a que responda. Ya me estoy alejando; con mi paso seguro y mi trasero balanceándose de lado a lado con cada paso. Cuando estoy a solo unos metros del baño de abajo, veo la fila de diez personas esperando y gimiendo. Sin pasar por ellos me dirijo a las escaleras, subiéndolas rápidamente. No me detengo en el primer rellano, sigo subiendo, me dirijo al último piso y directamente a la habitación de Charlie.

	Salimos durante como un minuto hace un año, y me llevó a su habitación en el alero de la casa y trató de tocarme en su cama. Después de lidiar con sus besos descuidados y sus manos errantes, rompí con él antes de que llegara a segunda base. Charlie pudo haber sido un fracaso como novio, pero lo único bueno de nuestra breve relación es que ahora sé dónde hay un baño privado cada vez que organiza grandes fiestas como esta.

	Siempre mantiene su habitación cerrada, probablemente tratando de asegurarse de que nadie tenga sexo en sus sábanas, pero durante nuestra condenada sesión de besos también me mostró dónde guardaba su llave. La saco de su escondite detrás de un libro en el estante a la derecha de su habitación y abro la puerta, contenta de que los adolescentes cachondos sean tan estúpidos como para compartir sus secretos cuando piensan que van a echar un polvo.

	Cerrando la puerta detrás de mí, entro directamente a su baño y me lavo el refresco pegajoso de la barriga, haciendo todo lo posible para secar los parches mojados de mis jeans donde la bebida salpicó. Aquí arriba la música es solo un ruido sordo y sordo y, por primera vez desde que Brit y yo entramos por la puerta, logro inhalar por completo y dejar que la sonrisa falsa caiga de mi cara.

	Bajo la tapa de su inodoro y me hundo sobre él, bajando la cabeza entre mis manos y frotándome las sienes con mis pulgares. Cada persistente pensamiento que he estado luchando por mantener a raya ruge en la silenciosa habitación, y me asalta una duda tras otra hasta que apenas puedo respirar.

	¿Por qué estoy aquí?

	¿Me están mirando?

	¿Parezco gorda?

	¿Todos me odian?

	¿Deberían odiarme?

	¿Los odio yo?

	¿Puedo ir a casa?

	Si lo hago, ¿se quejará Brit de que soy aburrida?

	¿Debo ir a casa?

	¿Debo esconderme?

	¿Puedo quedarme aquí arriba?

	¿Debería irme?

	¿Parezco tan falsa como lo soy?

	Una y otra vez los pensamientos me golpean, atormentándome con una ansiosa duda hasta que todo lo que puedo hacer para evitar gritar es poner las rodillas contra mi pecho y envolverlas con los brazos. Trato de respirar, trato de calmar el miedo y la ansiedad interminables que me arañan la mente, pero es demasiado tarde y mi cerebro gira a cien kilómetros por hora.

	Inhalo lentamente, escuchando el sonido de mi propio aliento. Cuando mis pulmones están llenos de aire y estoy convencida de que he olvidado cómo respirar, exhalo lo más lentamente que puedo, dejando todo a un lado y obligando a mi cuerpo a concentrarse únicamente en mantenerse con vida y no en las constantes preguntas supurantes. Repito el proceso cinco veces más y siento el revelador ardor de las lágrimas, pero cierro los ojos con fuerza y me niego a dejarlas caer.

	No soy débil. Soy cualquier cosa menos débil, joder, y me niego a permitir que mis emociones me dominen. Soy hija de un rudo motero. Soy la princesa de los Pecadores del Juicio Final MC. No soy esta chica perdida que se esconde en los baños y lo cuestiona todo.

	Solo que eso es exactamente lo que soy. Soy un desastre patético y tonto y lo odio, pero no puedo detenerlo.

	Dejo caer los pies al suelo y finalmente abro los ojos. Cuando encuentro mi reflejo en el espejo, me miro reconociendo el miedo y la desesperanza en mis ojos. Aparto la mirada. Esa no soy yo, o al menos no es quien quiero ser, y no es quien le muestro al mundo que soy.

	Para los chicos en la escuela soy superficial y vanidosa. Me importa más mi aspecto que cualquier otra cosa. No soy más que una cáscara cruel y bonita. Esto es lo que les digo que soy, la persona que les permito ver. Es lo que tengo que ser, porque nunca puedo dejar que vean el interior, que vean la verdadera yo.

	De pie, me obligo a mirar mi reflejo nuevamente. Esta vez suavizo mi expresión hasta ser la máscara familiar que llevo la mayoría de los días y la fijo firmemente en su lugar. Largo cabello castaño, brillante y liso; camisa negra recortada debajo de mis senos, exponiendo varias pulgadas de mi plano y bronceado estómago. Jeans ceñidos con rasgaduras perfectamente colocadas en las rodillas y una máscara en blanco, inexpresiva, desinteresada.

	No tengo que estudiar mi cara en el espejo. Sé cuál es mi aspecto. Pómulos altos, nariz recta, labios demasiado llenos. Me parezco a mi mamá; solo que en mis ojos no hay más que secretos donde los suyos siempre han estado llenos de vida y felicidad.

	Desearía ser más como ella, pero no lo soy. Mi madre entra en una habitación y se siente a gusto al instante. Todos la aman porque es divertida, inteligente y hermosa. La gente se siente atraída por ella, pero se alejan de mí. Mis compañeros piensan que soy fría, mala y dura; lo único que nadie se da cuenta es que no soy ninguna de esas cosas. Simplemente sed me da increíble fingir.

	Soy Nova Stubbs, la princesa de un club de moteros, la predilecta de un grupo de hombres peligrosos. Nadie creería que soy realmente débil y patética. Pero eso es exactamente lo que soy. Soy pequeña, asustada y escondida. Siempre escondida.

	El primer día de secundaria mi papá me llevó a la escuela en su moto. Era enorme, negra y brillante, y el motor rugió lo suficientemente fuerte como para que cada persona se detuviera y nos mirara. Papá llevaba su chaqueta de cuero del club, como siempre, y me levantó de la parte trasera de la moto y me despidió con un beso mientras el resto de la escuela nos miraba con una mezcla de asombro y miedo.

	Lo que no sabía en ese momento era que mi papá también estaba completando su rol. Es el gran motociclista tatuado, aterrador e intimidante y, ese día, cuando me dejó, me hizo intocable. Todos los niños vieron quién era yo y quién era mi familia. No importaba que los Pecadores fueran parte de Archer’s Creek durante décadas, o que los niños miembros fueran a la misma escuela que yo. Yo era diferente.

	El día que Zeke comenzó, papá hizo lo mismo por él y, cuando comenzaron los gemelos, él tomó uno y el tío Blade el otro. Nos hizo intocables a todos; nos hizo diferentes. Desde el primer día los niños de mi clase me trataron como si fuera alguien de quien deberían tener miedo. O decidieron ignorarme por miedo o deliberadamente se hicieron mis amigos porque querían saber sobre los hombres peligrosos en las grandes motocicletas.

	En nuestro primer día de la secundaria, a Zeke, Emmy y Griffin los dejaron en la escuela con un séquito del tío Sleaze, el tío Daisy, el tío Blade, el tío Park, el tío Smoke y Duke. El ruido de sus bicicletas era tan fuerte que todos los niños, padres y maestros se detuvieron y miraron mientras nos deteníamos en la escuela.

	Tal vez, en una escuela diferente, en una ciudad diferente, esto habría puesto una diana en mi espalda. Quizás habría sido mejor si hubiera insistido en que me dejara viajar en autobús, pero sabía que permitirle decirle al mundo que me protegía la fuerza del club me facilitaría la vida.

	Ninguno de nosotros ha sido acosado; ¿quién se atrevería? Pero, aunque esta segregación nos puso a salvo, también nos hizo vulnerables, por lo que el día que comencé la escuela secundaria me convertí en la persona que mis compañeros esperaban.

	Mi papá es rudo, silencioso y estoico a veces, aterrador y agresivo con los demás. Para mí es un malvavisco que me llama su "princesa" y piensa que el mundo comienza y termina con mi madre y nosotros, sus hijos. Pero para cada chica mala y chico cachondo él es alguien con quien no se deben cruzar y, en consecuencia, yo también.

	No soy una acosadora en la escuela. No me aprovecho de los débiles ni torturo a los niños que se convierten en blancos fáciles. Doy igualdad de oportunidades: soy cruel con todos y, por alguna razón, eso me ha llevado al primer nivel. Mi grupo de amigos son los chicos más populares en la escuela, esos con quienes los demás tienen miedo de cruzarse y de los que todos quieren ser parte. Todos piensan que me conocen, pero no lo hacen, y nunca puedo dejar que vean quién soy realmente.

	Recomponiéndome, fuerzo toda mi ansiedad a ese lugar dentro de mí donde viven todos mis miedos e inseguridades. Luego me miro a los ojos y miro cómo mis labios se mueven. 

	—No me importa lo que piensen de mí —digo—. No puedo ir a casa. No dejaré a mis amigos.

	Amigos. Casi hago una mueca de la palabra. Los únicos amigos reales que tengo son Emmy, mi hermano y Griffin. El resto son amigos en el uso relajado del término. Algunos quieren ser yo, algunos quieren la popularidad que conlleva ser mi amigo. Ninguno de ellos me conoce de verdad, y no quieren hacerlo.

	Rodando mis hombros, trato de poner algo de confianza en mi paso cuando salgo del baño, quito el pestillo de la puerta de la habitación de Charlie y la abro. Mi hermano Zeke está de pie al otro lado, con su enorme cuerpo descansando contra la pared y sus ojos entrecerrados. Zeke es exactamente un año y tres semanas más joven que yo, pero debido a que avanzó un grado en la escuela secundaria, ambos somos estudiantes de último año, tenemos los mismos amigos y vamos a las mismas fiestas.

	—¿Estás bien? —pregunta, y la preocupación arruga su frente.

	—Estoy bien —digo, mientras me muevo para pasar junto a él.

	Su brazo se extiende rápidamente y me impide pasar. 

	—Nova.

	Suspirando, relajo mis tensos hombros y me giro para mirarlo.

	—Benny Hardman me golpeó y me hizo derramarme la soda encima. Solo subí para limpiarme porque la fila para ir al baño de abajo era larga. Estoy bien.

	—¿Tienes un momento? —pregunta en voz baja.

	Zeke es mi hermano. Nos peleamos, nos enojamos con el otro. Algunos días no podemos soportar hablarnos, pero en el fondo, debajo de toda la basura de hermanos, es mi mejor amigo. Es una de las pocas personas en el mundo que realmente sabe quién soy. Me entiende y me ama a pesar de todas las pretensiones.

	Solo tiene que mirarme para saber exactamente lo que acaba de pasar. 

	—Princesa —dice con un suspiro de dolor, atrayéndome para abrazarme. Sus enormes brazos, que son demasiado grandes para un chico de diecisiete años, me abrazan con fuerza, y siento su triste exhalación contra mi cabeza.

	—Estoy bien —le digo en su camisa. Pero me conoce muy bien. Ve más allá de mi mierda y sabe todos los pensamientos que me atormentan.

	—Vamos, te llevaré a casa.

	—No —lloro, empujando su pecho hasta que me suelta.

	—Nova

	—No, Zeke. No me voy a casa, estoy bien. Ve a buscar a Briella y una habitación.

	—Nova, no seas así. Odias estas fiestas, odias las multitudes y te hacen sentir como una mierda. Déjame llevarte a casa y podemos ver una película en el sótano. Mamá fue a hacer la compra y llenó el congelador con helado. Podemos ver algo tan aterrador que casi nos meemos encima y atiborrarnos con masa de galletas.

	Dudo, ir a casa y comer helado suena genial en este momento.

	—Vamos —persuade—. Bri y yo terminamos. Ya no puedo lidiar con su drama y ella ya tuvo una pataleta y trató de follarse en seco a Griff para ponerme celoso. Conduje hasta aquí, así que no puedo tomar una copa y, sinceramente, estaba listo para irme, de todos modos.

	—Brit condujo, así que tiene su auto —pienso en voz alta.

	El brazo de Zeke cae sobre mis hombros y, antes de que pueda decir algo más, me está guiando por las escaleras hacia la fiesta nuevamente. Cuando las personas se fijan en nosotros abren un camino, porque todos saben quiénes somos. Y soy la Reina Abeja y Zeke es el jugador de fútbol estrella, y somos hijos de Pecadores del Juicio Final MC.

	Nadie pregunta por qué nos vamos de una fiesta cuando apenas son las once de la noche. Entramos y salimos a nuestro antojo, y nadie espera que nos expliquemos. Demonios, si anunciáramos que íbamos a otra fiesta todos los chicos en este lugar estarían en sus autos y nos seguirían en cuestión de minutos.

	Mi hermano siente el momento en que mi máscara vuelve a su lugar y su brazo cae de mí. Mis hombros retroceden y dejo que mi expresión arrogante y desinteresada cubra mi rostro mientras me deslizo por la habitación como si cada persona, excepto mi hermano, estuviera completamente debajo de mí.

	Brit aparece a mi lado, con sus tetas casi saliéndose de su camisa escotada mientras se pavonea para mantener el ritmo.

	—¿Adónde vamos?

	—Nova y yo nos vamos —dice Zeke, respondiendo a su pregunta antes de que yo tenga la oportunidad—. Bri y yo rompimos y está siendo dramática. Si el grupo se va, ella lo seguirá, así que ustedes quédense aquí y mantengan a la loca encerrada. No quiero que vuelva a aparecer en mi casa en medio de la jodida noche.

	Brit es una de mis mejores amigas. Es una perra superficial, pero es honesta y me encanta eso de ella. Pero cuando la veo mirar a mi hermano con nostalgia me doy cuenta de que tal vez esté un poco enamorada de él. No es el tipo de él, y creo que tendré que hablar con ella sobre cómo sería estúpido intentar algo con él.

	—Está bien, la mantendremos aquí y la arrojaremos en dirección a Lance. Tal vez irá por él después y te dejará en paz —dice con una risita borracha—. Nova, te llamaré.

	—Adiós, Brit —digo, sin bajar el ritmo nunca, con mi mirada ahora fija firmemente en la puerta principal y en escapar. Nuestro mejor amigo, Griffin, otro de los hijos de los Pecadores, se une a Zeke, pero cuando ve que nos vamos, lo deja rápidamente, despidiéndonos con una sonrisa mientras toma a una chica con sus brazos y la hace girar.

	Los asistentes a la fiesta se detienen y nos miran a Zeke y a mí cuando nos vamos, mirándonos como si fuéramos exhibiciones en un zoológico. Cuando llegamos a su auto, él abre las puertas y entro, sin permitir que mi expresión tranquila baje hasta que estemos a un par de kilómetros calle abajo y lejos de la fiesta y de todos nuestros amigos.

	—A nadie le importaría si dejaras ir el papel de la perfecta pequeña princesa de hielo.

	—Ambos sabemos que eso no es cierto —digo con tristeza, mirando por la ventana nuestro pequeño pueblo mientras Zeke nos lleva a casa.

	Cuando para su auto en la entrada, las luces siguen encendidas. Sin duda mamá y papá todavía están despiertos, y los gemelos probablemente estén abajo, en el sótano. 

	—No se lo digas a mamá.

	—Sabes que no lo haré —me asegura Zeke—. Pero tú deberías.

	No digo nada, solo abro la puerta del auto y salgo, cerrándola detrás de mí. Ya lo esperaba cuando el brazo pesado de Zeke aterriza sobre mi hombro. Me atrae hacia sí y me deja un beso en la coronilla.

	—Menos mal que te amo, loca —dice, riéndose cuando intento darle un codazo en el estómago.

	Cuando entramos por la puerta principal, mamá y papá están en el sofá. Besándose

	—Puajjjjjj —nos quejamos tanto Zeke como yo. Ya deberíamos estar acostumbrados a esto; nuestros padres siempre se han comportado como adolescentes cachondos y esta no es la primera vez que los vemos en la sala de estar.

	Papá levanta la cabeza perezosamente y nos mira. 

	—Volvieron temprano.

	Mamá se ríe, pero ninguno de los dos se mueve para separarse.

	—La fiesta era tonta. Briella estaba siendo un dolor en mi trasero, así que decidimos asaltar el alijo de helado que trajiste esta mañana —dice Zeke, ignorando despreocupadamente el hecho de que papá parece que estaba a punto de llegar a tercera base con mamá antes de que entráramos. 

	—No hables así de tu novia —reprende Mamá.

	—Ya no es mi novia —dice Zeke.

	Papá se ríe entre dientes. 

	—Gracias a Dios por eso. Esa chica es un dolor de culo.

	Se ríe más fuerte cuando mamá lo pellizca.

	—Cariño, ¿estás bien? —me pregunta mamá.

	—Estoy bien, mamá. Estaremos abajo —dice Zeke, instándome a pasar ante nuestros repugnantes padres y hacia las escaleras hacia el sótano—. No hagan bebés —grita por encima del hombro, riendo.

	—Eres tan malo como ellos —le digo, con la cara arrugada con disgusto.

	—Mamá y papá siguen cachondos por el otro. Quiero ser así con mi mujer cuando tenga su edad —dice Zeke cuando llegamos al último escalón y empujamos la puerta del sótano.

	Mamá y papá convirtieron el sótano almacén en una impresionante guarida / sala de juegos para nosotros cuando éramos más jóvenes, y ahora tiene una mesa de billar, un televisor extravagante con cada consola de juegos conocida por el hombre, bebidas, bocadillos y un enorme sofá por secciones.

	Cuando entramos en la habitación, Dill está luchando por quitarle el controlador de la XBox de las manos a Leo y ya puedo decir que su lucha está a punto de convertirse en una pelea de MMA en cualquier momento. 

	—Dios, los chicos son estúpidos —siseo, caminando hacia el mueble de la televisión y desconectando el juego al que están jugando.

	—Oye —dicen los gemelos al unísono, con su lucha olvidada.

	—Vayan a por el helado. Vamos a ver una película lo suficientemente aterradora como para que se caguen en los pantalones.

	Dill y Leo se miran, y luego se arrojan sobre el respaldo del sofá, corren hacia el congelador y luchan por quién se queda con el sabor Rocky Road.

	—Mamá le compró una pinta a cada uno —dice Zeke, sentándose en la esquina del sofá y levantando la manija del sillón reclinable, suspirando dramáticamente mientras sus pies se elevan.

	Una pinta fría de helado de sabor Fudge Brownie cae en mi regazo seguida de una cuchara un segundo antes de que los gemelos salten sobre el respaldo del sofá y aterricen a mi lado con un golpe.

	—¿Cómo estuvo la fiesta? —pregunta Dill.

	—Una mierda, no te perdiste nada —responde Zeke, quitándole la tapa a su pinta de Cookie Dough.

	—Ustedes idiotas solo tienen quince años. No es la edad suficiente para ir de fiesta con nosotros —les digo, con la boca llena de dulce y chocolatada bondad.

	—Tus amigas nos aman —dice Leo con un guiño—. A ellas no parece importarles que seamos más jóvenes.

	—No seas asqueroso. Mis amigas piensan que son niños lindos, eso es todo —digo burlonamente.

	Zeke selecciona una película de Netflix y todos dejamos de hablar y nos acomodamos en el sofá con nuestro helado en nuestros regazos mientras esperamos a que la película nos dé un susto de muerte.

	 


Capítulo 2

	NOVA

	 

	Horas después, todos los demás están en cama y dormidos y nuestra casa está oscura y silenciosa. Tumbándome de lado, miro por la ventana oscura. La luna está llena y brillante. Cierro los ojos, tratando de calmar mi mente, pero hay demasiados remolinos: demasiados pensamientos, demasiadas preguntas.

	Las palabras de Zeke de antes circulan por mi mente. "A nadie le importaría si dejaras ir el papel de la perfecta pequeña princesa de hielo". ¿Tiene razón? No lo creo. Todos los chicos de nuestra escuela saben quién soy. No es ser arrogante, es solo la verdad. Vivimos en un pueblo pequeño y nuestra escuela secundaria es igual de pequeña. Puedo nombrar a todas las personas de nuestra clase y todas nos tienen a mí y a mis amigos en pedestales. Todos tenemos nuestro papel que desempeñar, y el mío es la princesa mala, demasiado superficial y absorta en sí misma para preocuparme por nadie más que por mí.

	Si les mostrara quién soy realmente me arrastrarían desde la torre de hielo con la que me rodeo y aterrizaría en un montón a sus pies. Todo lo que ven es a la linda princesita a la que los chicos quieren follar; la muñeca superficial que nunca deja que nadie se acerque demasiado. No les importa que sea leal y cariñosa. No les importa que, de nosotros cuatro, soy el eslabón más frágil, la más débil. Ven lo que quieren ver, creen lo que quieren creer.

	Tal vez debería dejar que vean el desmoronamiento dentro de mí. La forma en que mi mente gira en espiral hasta que no puedo respirar y me escondo en el baño o en mi auto, desesperada por encontrar algo de paz. Ninguno quiere ver que estoy constantemente nerviosa, esperando a que una de mis crisis se convierta en un colapso mental total.

	Arrastrándome por la cama, levanto mis rodillas contra mi pecho como antes y entierro mi cabeza contra ellas. Me envuelvo las piernas con los brazos, me hago un ovillo y me escondo. Me estoy escondiendo de mí misma, de mis dudas y de la realidad de que lo que siento no es normal. Cerrando los ojos con fuerza, rezo para que mi mente se calme, para que todas mis dudas se disuelvan en niebla, pero esta noche los pensamientos inquietos se niegan a ser ignorados.

	¿Debo dejar que el mundo vea a la verdadera yo?

	¿Debo decírselo a mamá?

	¿Debo admitir que mi mente está gritando muy alto otra vez?

	¿Debo dejar salir toda la ira que hierve constantemente debajo de la superficie?

	Aprieto los ojos con fuerza, trato de respirar, alejar la constante inquietud que tortura mis pensamientos de vigilia, pero no se calla, no me deja ignorarlo. Mi respiración es irregular cuando abro los ojos, y libero el agarre de mis piernas. No dormiré esta noche a menos que me distraiga. Tomando mi iPad, hago clic en mi música y selecciono una de mis bandas sonoras para dormir, luego me pongo los auriculares y exhalo cuando la música relajante comienza a sonar.

	Todo es instrumental. Las letras solo exacerbarían mi mente ansiosa, obligándome a encontrar significado en cada palabra. Así que suena una mezcla de jazz suave, clásica conmovedora y piezas modernas de piano mientras, extremidad por extremidad, me obligo a relajarme, a concentrarme en la música y no en lo que sucede dentro de mi cabeza.

	Veo las tres de la mañana, las cuatro de la mañana y las cinco de la mañana y, justo cuando el sol comienza a levantarse sobre el horizonte, mis ojos finalmente se cierran, mi cerebro finalmente se calma. Bip, bip, bip grita mi alarma, y me quejo, tocando mi teléfono y silenciando el ruido mientras abro mis cansados y arenosos ojos.

	La tía Brandi y el tío Sleaze van a recibir a un nuevo hijo adoptivo hoy y, como cada vez que alguien nuevo viene a quedarse con ellos, todos nos levantamos, vamos a su casa y nos encontramos con ellos en una gran presentación familiar. Con los años he perdido la cuenta de cuántos niños asustados y solitarios han llegado a su casa, pareciendo aterrorizados y pequeños. Algunos solo se quedaron un par de semanas, algunos un par de años, pero cuando se mudan a un lugar nuevo, todos se van sabiendo que hay buenas personas en el mundo.

	Mi tía y mi tío son increíbles. Ahora tienen dos hijos que viven con ellos y, quienquiera que sea este nuevo que venga hoy, formará parte de nuestra familia. Me levanto de la cama, me dirijo al baño y abro la ducha. Sé que probablemente parezca que he pasado por el infierno, por lo que ni siquiera me molesto en mirarme en el espejo antes de quitarme la camisa y las bragas y camino bajo el agua caliente.

	La ducha relaja mis músculos y, cuando me froto el cabello con champú, algo de mi letargo privado del sueño se desvanece. Mientras me seco, escucho los sonidos reveladores del resto de la casa cobrando vida. Soy la única de nosotros, los hijos, que tiene su propio baño. Papá pensó que no sería justo hacerme compartir con tres malolientes adolescentes varones, así que cuando construyó la última incorporación a la casa agregó una habitación más grande y un baño solo para mí.

	Caminando hasta mi armario, saco las bragas y un sujetador y me los pongo, y luego busco algo con lo que vestirme. El sol ya arde y va a hacer mucho calor, así que saco un bonito mono corto rojo y me lo pongo, agregando un cinturón negro y chanclas.

	Sin molestarme en secarme el cabello, le paso un cepillo y lo enrollo en una trenza suelta. La humedad solo hará que se encrespe si trato de pasarle la plancha, así que ¿por qué molestarse en tratar de domarlo?

	Abriendo la puerta, casi me choco con Zeke mientras él sale de su habitación. Sus ojos siguen cerrados, con su cabello erizado, y va vestido solamente con un par de pantalones cortos de baloncesto.

	—Necesitas prepararte; el nuevo hijo adoptivo llega hoy.

	Zeke gruñe, agitando su mano despectivamente mientras se frota la cara y camina en piloto automático hacia el baño. Cuando entro en la cocina, mamá está hablando con alguien por teléfono mientras les da la vuelta a unos panqueques en la placa de cocinar. Camino directamente hacia ella y le beso la mejilla. Ella me sonríe, con nuestros ojos nivelados ahora que tenemos casi la misma altura. Inclina su cabeza hacia los panqueques y yo asiento con una sonrisa.

	Los panqueques de mamá son increíbles; ligeros y esponjosos y el mejor desayuno de fin de semana. Desliza tres en un plato para mí y la beso de nuevo mientras los llevo a la mesa y los sofoco con jarabe de arce y plátano en rodajas. Mientras espero a que el almíbar se empape, agarro vasos para todos nosotros del gabinete y los lleno con jugo, luego me sirvo un café de la cafetera que ya está llena y que huele delicioso en el mostrador.

	Cuando Zeke baja, ya estoy a la mitad de mi desayuno. A diferencia de mí, parece renovado y despierto, completamente diferente al gruñido zombi de solo diez minutos antes.

	—Hazme un café ¿quieres, hermana?

	—Háztelo tú —espeto, metiéndome otro bocado de la perfección del desayuno en la boca.

	Cuando alcanza mi taza, la agarro y la acerco a mí, entrecerrando los ojos y fulminándolo con la mirada. 

	—Mío —siseo.

	—Eso es jodidamente cruel, hermana. —Frunce el ceño.

	—No dormí bien. Lo necesito más que tú.

	Los ojos de Zeke se vuelven un poco más amables mientras examina mi rostro. 

	—¿La película te asustó?

	—Sí —le digo, asintiendo rápidamente y luego volviendo mi atención a mi taza. Puedo sentir que me mira. Ambos sabemos que estoy mintiendo. Evitando su mirada, me levanto de la mesa y le preparo una taza de café, empujándola hacia él antes de volver a sentarme en mi asiento.

	—¿Has dormido algo? —pregunta en voz baja.

	—Un poco; está bien.

	—Deberías hablar con mamá.

	—Estoy bien. Me acababa de subir el azúcar. Esta noche dormiré —le digo, finalmente mirándolo y estremeciéndome ante la preocupación en sus ojos. Zeke y yo nos apoyamos mutuamente, siempre lo hemos hecho y, por mucho que no quiera, guardará mis secretos.

	Abre la boca para hablar, pero los gemelos bajan las escaleras de la manera desagradable en que solo dos chicos de quince años pueden. Dill y Leo están perpetuamente contentos. No creo que puedan permanecer enojados más de un minuto y, aunque puedan ser un dolor de cabeza, solo estar cerca de ellos te llena de entusiasmo. Esos dos son como un par de píldoras de felicidad.

	Mis hermanos son gemelos idénticos y muy pocas personas fuera de nuestra familia pueden ver la diferencia entre ellos. Para mí las diferencias son obvias, pero como siempre están juntos y cambian de ropa regularmente a mitad del día o se visten idénticos solo para joder a la gente supongo que no debería sorprenderme que nadie más pueda hacerlo.

	—Oh, panqueques —dice Dill, zambulléndose en el montón que mamá ha apilado en una bandeja en medio de la mesa y tomando cinco.

	—Vas a vomitar si comes tantos —le digo, sintiéndome más ligera y despierta.

	—No, le toma alrededor de doce vomitar —dice Leo, dejándose caer en la silla junto a Dill y tomando también cinco panqueques.

	—Buenos días —dice papá mientras entra paseando en la habitación, vestido con sus jeans habituales, camiseta de algodón y chaleco. El olor a cuero desgastado y cálido siempre será el aroma que asocio con él: comodidad, protección y hogar.

	—Princesa —dice, inclinándose y dejando un beso en mi coronilla.

	Observo mientras da la vuelta a la mesa besando a cada uno de mis hermanos. 

	—¿Dónde está su mamá?

	—Estaba hablando con alguien por teléfono; no estoy segura de adónde fue —le digo, terminando mi último bocado de panqueque, y luego tomo mi plato y lo apilo en el lavavajillas.

	Una hora después, todos nos subimos al SUV de mamá mientras papá toma su moto. Cada vez que saludamos a un chico nuevo papá y sus hermanos aparecen en sus motos. Supongo que deben pensar que mostrarle a este chico que todos son motociclista podría hacerlos sentir mejor o algo así. Realmente no lo sé; es algo que siempre hacen.

	Cuando llegamos a la casa de la tía Brandi y el tío Sleaze, mamá se detiene en la calle y todos nos salimos de golpe, entrando en el patio. El primer chico que criaron fue un joven de dieciséis años llamado Ethan. Yo solo era una niña pequeña en ese momento, pero sé que les causó muchos problemas antes de darse cuenta de que eran buenas personas que solo querían ayudarlo. Al final lo adoptaron, y se quedó con ellos hasta que se fue a la universidad.

	—Ethan —lloro, cuando lo veo perezosamente descansando en una silla en la gran mesa del patio.

	—Hola, princesa —dice, levantándose y atrapándome cuando me lanzo hacia él.

	Cuando llegó, Ethan había estado enojado y melancólico, pero mi yo de seis años pensaba que era increíble. Lo seguí como una sombra hasta que aceptó que no iba a deshacerse de mí y lo adopté como una figura de hermano mayor. Se fue del estado hace un par de años, siguiendo a su horrible novia Esme a California y lejos de su familia. Lo extraño.

	—No sabía que estabas de visita —lloro, alejándome de él mientras saluda a mi madre, mi padre y mis hermanos.

	—No lo estoy —dice.

	—¿Qué quieres decir?

	—Terminé una oferta por una casa hace un par de días, renacuajo. No estoy de visita, me mudo a casa.

	—¿Qué? —lloro, lanzándome a él de nuevo—. ¿Qué pasa con Esme?

	—Sin Esme —dice, y su sonrisa se atenúa un poco—. Pero extrañaba a mi familia. Era hora de volver a casa. California no era para mí.

	—¿Te ha contado la noticia? —dice la tía Brandi, sonriendo ampliamente y mirando a Ethan con tanto amor—. Mi bebé mayor se muda a casa.

	—Mamá, tengo veintiocho años, difícilmente soy un bebé —dice Ethan, abrazando a la tía Brandi y besándole la coronilla.

	—¿Traes tu chaqueta contigo? —pregunta Papá a Ethan.

	La cabeza de Ethan se levanta de golpe y una mirada cautelosa aparece en su rostro.

	—Sí, la tengo conmigo.

	—Entonces probablemente deberías usarla —dice papá, su tono no admite discusión. Papá es el vicepresidente de los Pecadores y, aunque no es tan aterrador como el tío Blade, que es el presidente, sé que los otros miembros tienen un respeto saludable por él.

	—No lo sabía. No he estado por aquí —dice Ethan, con la voz un poco insegura.

	El tío Blade aparece a su lado, su mano aterriza en el hombro de Ethan y la aprieta. 

	—¿Eres un Pecador o no? —pregunta.

	—Siempre —responde Ethan, con su voz solemne.

	—Entonces ve a ponerte la chaqueta —dice papá.

	—Sí, jefe —responde Ethan, volviéndose para irse y siendo envuelto por los brazos del tío Sleaze, con sus ojos llenos de amor.

	A medida que llegan el resto de los hermanos moteros de papá, la fiesta comienza a sentirse como una bienvenida a casa para Ethan tanto como una fiesta para el nuevo hijo adoptivo que aún está por llegar.

	—¿Cuántos años tiene el chico nuevo? —le pregunto a mi mamá.

	—Tiene dieciocho. Ha estado en un hogar grupal durante los últimos años, pero su trabajador social pensó que podría mejorar en un entorno hogareño durante su último año.

	Asiento. El tío Sleaze y la tía Brandi han tenido muchos adolescentes mayores a lo largo de los años. La mayoría de los hogares de acogida solo quieren niños pequeños, pero la tía Brandi siempre ha dicho que harán todo lo posible para darle un hogar a cualquier niño que lo necesite.

	Todos reconocemos el auto de mierda de la trabajadora social en el momento en que llega a la calle y Brandi y Sleaze se mueven como uno, reuniéndose en medio del patio con las manos unidas mientras se dirigen a la acera para saludar a los recién llegados.

	Observo a Trisha, la trabajadora social que ha estado dejando a los chicos en esta casa durante años, saludar calurosamente a Brandi y Sleaze; su expresión agotada y cansada es la misma cada vez que la veo. Abre la puerta y un chico sale del asiento trasero del auto, con una sudadera negra sobre su cabeza y los dedos escondidos dentro de las mangas.

	No puedo ver su rostro, pero cuando se extiende y se pone de pie, con los hombros hacia atrás y la columna rígida, parece tener al menos metro ochenta de altura. La mayor parte de él está oculta por su sudadera con capucha, pero aún puedo decir que sus hombros son anchos y sus muslos grandes y musculosos.

	Mi corazón comienza a latir un poco más rápido y me levanto de mi asiento para ver mejor. Observo a la tía Brandi y al tío Sleaze presentarse, ofreciéndole al chico las manos para estrecharlas. Hace una pausa un momento, aparentemente reacio, pero al final corresponde su saludo y les da la mano de uno en uno.

	Trisha se separa del grupo y camina hacia el maletero, abriéndolo y sacando una mochila y un par de bolsas de basura. Me siento mal cada vez que veo eso. Las cosas de estos pobres chicos se meten en bolsas de basura en lugar de empacarse en una caja.

	Acercándome, tomo la mano de mamá y ella aprieta la mía ligeramente, tranquilizadoramente. El chico toma las bolsas de la mano de Trisha y ella le da una palmada en la espalda antes de volver a subir a su auto. Él no echa su capucha atrás, pero sé que la ve alejarse.

	La tía Brandi se gira para dirigirse a la casa, haciendo un gesto para que el chico la siga y él lo hace casi de mala gana mientras el tío Sleaze camina detrás de ellos. Observo mientras la tía Brandi habla sin cesar, haciendo una pausa para presentarle a cada persona que pasan.

	Intentando no ser demasiado obvia, busco echarle un vistazo a su rostro, pero la capucha lo protege completamente de la vista. Tiene cabeza inclinada hacia abajo mientras camina, pero mi corazón aún late fuera de control y mi respiración se vuelve un poco menos profunda a medida que se acercan a nosotros.

	La tía Brandi continúa hablando mientras camina, señalando a las personas y presentándole a todos los motociclistas y las familias que conforman nuestro enorme grupo conectado. Cuando llegan a nuestra mesa, su sonrisa es tensa y frágil, pero se encuentra firmemente en su lugar.

	—Chicos, me gustaría que conocieran a Valentine Miller. Se quedará con nosotros mientras asiste a su último año en Archer’s Creek High —dice ella.

	La tía Brandi hace una pausa como si estuviera esperando que él hablara, pero cuando no lo hace, continúa ella.

	—Este es Echo, su esposa Liv y sus hijos. Nova y Zeke también son estudiantes de último año y los gemelos Dill y Leo comenzarán su primer año.

	Intento no mirarlo fijamente, pero no puedo evitarlo. Tiene el rostro inclinado hacia abajo, completamente oculto por su sudadera con capucha y, aparte de los dedos que están fuertemente envueltos alrededor de sus bolsos, no puedo ver nada de su piel.

	Podría estar imaginándolo, pero juro que puedo sentir que me mira y me hormiguea la piel. Sonrío titubeante, pero no estoy segura de sí responde. Quiero quitarle la capucha de la cabeza y mirarlo, pero sé que no puedo, así que me siento congelada en el lugar cautivada por un chico cuya cara nunca he visto.

	—Zeke, princesa, ¿por qué no ayudan a Valentine con sus cosas y lo llevan a su habitación? —sugiere papá.

	Girando la cabeza para mirar a papá, encuentro su mirada fija en el chico, que parece aún más grande ahora que está justo al lado de nuestra mesa. Los ojos de papá se entrecierran ligeramente y parece que lo está evaluando, a pesar de que no puede verle la cara.

	Zeke es el primero en moverse. Se levanta perezosamente de su asiento y camina hacia Valentine. 

	—Soy Zeke. Vamos, te mostraré tu habitación. —Dirigiéndose a Brandi, le pregunta—: ¿Dónde lo ubicamos, tía B?

	—En la habitación azul —dice la tía Brandi, sonriendo.

	—En ello —dice él, y luego inclina la barbilla hacia mí—. Vamos, hermana.

	Siento las extremidades pesadas mientras me levanto de mi silla y, cuando me detengo al lado de Valentine, siento sus ojos en mí otra vez, aunque su cabeza apenas se mueve. Zeke lidera el camino y espero, esperando a que Valentine se mueva para ir detrás, solo que no lo hace.

	Entonces su bolso se retuerce en un gesto casi imperceptible para que camine delante de él. Me pongo detrás de mi hermano, mirando por encima del hombro para comprobar que Valentine me esté siguiendo y por primera vez vislumbro su rostro. Una barbilla fuerte, parte de una mandíbula cuadrada y rechoncha, y labios carnosos apretados en una línea apretada y enojada.

	Valentine Miller no está feliz de estar aquí.


Capítulo 3

	NOVA

	 

	Mientras dejamos el patio para entrar a la casa, Zeke aminora su paso hasta que está a la altura de Valentine y yo.

	—Probablemente te parezcamos completamente jodidos ahora, pero Brandi y Sleaze hacen una fiesta cada vez que alguien nuevo llega a sus vidas. La tía B piensa que es más fácil quitarse de en medio las presentaciones de todos de una vez en lugar de tener gente viniendo a conocerte cada día durante una jodida semana —dice Zeke, con un tono ligero y amistoso.

	—No deberían haberse molestado. No soy muy social —dice Valentine y su voz es ronca y espesa, como si no hubiese hablado en mucho tiempo.

	Zeke se ríe.

	—Nuestra familia es jodidamente enorme y nadie es muy respetuoso de los límites. Pero no te preocupes, no estás solo. Cada chico que se ha quedado en esta casa ha sido víctima de una fiesta con la familia y el club. Ahora, prefieres que te llamen Valentine o… —se detiene, obviamente inseguro de cómo se podría acortar un nombre como Valentine.

	—Solo Valentine —dice Valentine, con sus palabras concisas y enojadas.

	—Genial —dice Zeke mientras llegamos a las escaleras—. La tía B te puso en la habitación más grande del tercer piso. Es privada y lo suficientemente alejada de los niños pequeños como para que no te vuelvan loco.

	—¿Cuántos otros chicos hay aquí? —pregunta Valentine, su voz endurecida.

	—Solo tú, Sabrina que tiene diez años y Callum que tiene ocho —digo.

	Los intensos ojos de Valentine se mueven hacia mí y soy premiada con otro vistazo de su rostro cuando la capucha de su sudadera se desliza un poco hacia atrás. Sus oscuras cejas están fruncidas y me miran como si acabara de decir algo ofensivo.

	Tomando aire, trato de no reaccionar a él, pero es difícil cuando puedo sentir mis ojos ampliándose. Es hermoso de una manera oscura y tormentosa; la línea enojada de su boca y las arrugas en su seño no disminuyen en absoluto lo increíblemente apuesto que es.

	—¿A qué escuela ibas antes? —pregunta Zeke.

	Valentine baja su capucha hacia su rostro e inclina la cabeza en dirección a Zeke. 

	—No la conocerías. Estaba cerca de El Paso —dice Valentine, con su voz aún más endurecida.

	—Bueno, nuestra escuela es jodidamente pequeña. Hay menos de cien estudiantes en nuestra clase —dice Zeke, llegando al último escalón y girando hacia la puerta de la nueva habitación de Valentine.

	—La mayoría de nosotros hemos estudiado juntos desde niños —digo.

	Esta vez, cuando Valentine se gira para mirarme, su capucha permanece en su lugar, pero todavía puedo sentir sus ojos quemándome.

	—Gracias por la info, princesa —masculle

	Zeke pone los ojos un poco en blanco mientras hacemos una pausa fuera de la puerta cerrada, pero no dice nada mientras la abre y hace gestos para que Valentine entre. 

	—Es una habitación genial. La tía B no pone cerrojos en ninguna de estas puertas, pero jamás entra sin tocar o pedir permiso.

	Valentine asiente, pero no habla. Miro alrededor, incómoda, mientras los tres nos quedamos aquí de pie.

	—¿Necesitas ayuda para desempacar? —pregunto finalmente, rompiendo el silencio.

	—Estoy bien, gracias, princesa —espeta Valentine desdeñosamente

	—Mi nombre es Nova.

	—Claro —replica con desdén.

	—Deja tus cosas y volvamos abajo. El tío Daisy está encargado de la parrilla, y cocina el mejor de los bistecs —dice Zeke.

	—¿Algunos de ustedes está emparentado de verdad? —pregunta Valentine, su voz aligerándose un poco y sonando casi interesado.

	—La mayoría no. Nuestra tía Nikki y la tía Dove son hermanas, pero todos los demás son familia por elección, no de sangre. Sé que suena jodido y me confundía como la mierda cuando era pequeño tratar de explicarle a la gente que tenía más de veinte tíos y tías. Supongo que ya te diste cuenta de que Sleaze es motociclista. Pues bien, nuestro papá es el vicepresidente del club de Archer´s Creek, los Pecadores del Juicio Final, y más o menos todos los tipos que conociste también son miembros. Una vez que te unes, eres considerado un hermano, y crecimos con todo el club como parte de nuestra familia —dice Zeke con un encogimiento de hombros.

	—¿Ustedes dos son gemelos? —le pregunta Valentine a Zeke, ignorándome completamente.

	—No. Papá le cayó encima a mamá más o menos justo después de que Nova naciera, así que solo nos llevamos un año, pero ambos cursamos el último año —dice Zeke—. Puedo oler la carne, ¿vienes?

	—No, estoy bien aquí —dice Valentine.

	—Bueno, la tía B te traerá un plato. El primer día de clases es el lunes. Ella te llevará. Créeme cuando digo que no querrás eso, así que trataré de convencerla de que me deje venir a por ti —dice Zeke.

	—Puedo caminar —responde Valentine despreciándolo.

	—Es tu elección, pero son unos diez kilómetros. La tía B te dará un teléfono si no tienes uno ya. Ella tiene mi número, así que déjame saber si cambias de parecer —ofrece Zeke mientras se da la vuelta y sale, murmurando algo sobre carne mientras se aleja.

	—No necesito ninguna jodida caridad de tu hermano o de ti, princesa —gruñe, echándose la capucha atrás.

	Estoy bastante segura de que me quedo sin aliento. Es absolutamente hermoso. Cabello oscuro y grueso cubre su cabeza, rebelde y descuidado. Sus ojos son de un intenso color azul avellana, duros y sin emociones. Los pómulos altos y los labios carnosos me cautivan, y siento que soy inconscientemente atraída hacia él.

	Mamá me contó cientos de veces cómo se sintió atraída por papá la primera vez que lo vio, y hasta ahora nunca entendí realmente lo que quería decir. Pero, de solo un vistazo, quiero arrastrarme al regazo de Valentine y besarlo hasta quedarme sin aliento y tener los labios hinchados. El calor se acumular en mi estómago y coloco una mano sobre él para mantener todo lo que deseo dentro de mí.

	—Vete a la mierda —silba Valentine, rompiendo el hechizo que me ha tejido y haciéndome sobresaltar. Mientras que yo me he quedado embelesada y contemplado si el amor a primera vista es real, su expresión se ha oscurecido y da un paso amenazador hacia mí.

	—O podrías quedarte —dice, extendiendo la mano y arrastrando su pulgar sobre mi labio inferior—. Apuesto a que esos jodidos labios tuyos se verían increíbles envueltos alrededor de mi polla.

	Sus palabras me hacen estremecer. No soy una mojigata, pero nunca he tenido un tipo que acabo de conocer siendo tan grosero conmigo.

	Se ríe fríamente y el sonido hace que se me ponga la piel de gallina en los brazos. 

	—Sí, no lo creo. Vete a la mierda —dice, dándome la espalda.

	Saliendo de su habitación, corro escaleras abajo; mi pulso se acelera y mi pecho se agita. No me detengo hasta que toco el piso de abajo, y luego me apoyo fuertemente contra la pared deseando que mi respiración disminuya.

	La tía Brandi y el tío Sleaze han tenido hijos adoptivos toda mi vida y la mayoría de ellos están enojados o asustados o ambos cuando llegan por primera vez, por lo que su comportamiento no debería ser una sorpresa. Pero esta es la primera vez que siento algún tipo de atracción hacia alguien tan hostil. Todos los chicos de mi edad en la escuela me tratan con respeto y, sinceramente, la mayoría de las veces con un poco de asombro. Saben que Zeke o mi papá les patearían el trasero si no lo hicieran.

	Nunca, nunca, ni siquiera cuando un chico pensó que tendría sexo con él, me ha dicho que tengo unos labios follables. ¿Y eso qué significa? No soy virgen. Tengo algo de experiencia, pero ninguno de los tipos con los que me he enrollado me ha hablado sucio. Mucho gemido con el ocasional "oh, nena" sí, pero nunca nada que haga que mis pezones se estremezcan o mi corazón rebote en mi pecho.

	Cuando mi corazón finalmente se ralentiza y mi respiración se normaliza, me levanto de la pared y bajo las escaleras de regreso a la fiesta. Al ver a Emmy al otro lado del patio, me dirijo directamente hacia ella. Emmy es la hija de la tía Nikki y el tío Blade. Es solo unos meses más joven que yo y hemos sido mejores amigas, amigas de verdad, toda nuestra vida. Teniendo en cuenta que la tía Nikki es una de las personas más seguras que he conocido, su hija es todo lo contrario. Emmy es callada cuando estamos fuera de nuestro grupo y rara vez habla con alguien, escondiéndose detrás de un libro la mayor parte del tiempo. No estoy segura de sí es realmente tímida o si simplemente no está interesada en ser social.

	Me siento a su lado y ella baja el libro de bolsillo que está leyendo y me sonríe. 

	—Hola.

	—Oye, ¿qué estás leyendo?

	Su rostro se ilumina. 

	—Es este nuevo e increíble libro de harén inverso en una escuela secundaria. Te enviaré el enlace. Creo que te encantaría —dice entusiasmada.

	—¿Conociste al chico nuevo? —pregunto, curiosa por ver qué piensa de él.

	—La tía Brandi lo presentó, pero no dijo nada. Se llama Valentine, ¿verdad? Es un nombre hermoso.

	—Es inusual —concuerdo—. Zeke y yo lo mostramos su habitación. Lo vi sin la capucha —digo, esperando que me pregunte por su aspecto.

	—Sí, apuesto a que estaba bastante abrigado con esa sudadera negra, hoy hace calor.

	—¿No quieres saber de su aspecto? —le pregunto, desesperada por decirle lo atractivo que es.

	—Apuesto a que se está volviendo loco, viniendo a esta nueva ciudad y a una casa llena de extraños. Sé que la tía Brandi cree que es más fácil terminar las presentaciones de una sola vez, pero odiaría ser una niña asustada al entrar en esto —dice, señalando a los grupos de personas que se encuentran por todo el patio.

	Suspirando, le sonrío a mi amiga. Emmy es deslumbrante: una rubia fresa natural con una cara preciosa, un cuerpo delgado y perfecto con caderas delgadas y ni una onza de grasa en ningún lado. No tiene idea de lo hermosa que es, y viviría en sus libros si pudiera y que le den al mundo real. Es mi hermana en todo lo que importa y estaría perdida sin ella.

	La adoro, pero a veces desearía que actuara un poco más como una adolescente normal. Deseo desesperadamente decirle lo deslumbrante que es Valentine y cuánto me afectaron sus enojadas y burlonas palabras. Pero todo en lo que mi dulce y considerada amiga está pensando es lo asustado que debe estar. Los chicos ni siquiera aparecen en su radar.

	Emmy es cálida y dulce y es imposible odiarla porque solo ve lo bueno en las personas. He visto las miradas que los chicos le dan en la escuela, pero ella no se da cuenta. Es leal y sigue siendo mi mejor amiga, aunque su vida sería más fácil si fingiera que no me conoce.

	Todos los niños en la escuela asumen que es una perra, como yo. Su padre es el presidente de los Pecadores y, aunque mi padre puede dar miedo, el padre de Emmy es francamente aterrador. El tío Blade es un malvavisco total con mi mejor amiga, su hermano menor Phoenix y el resto de los hijos de los Pecadores. Pero los chicos en la escuela solo ven lo rudo que es, lo peligroso que parece, y asumen que su hija es igual. No podrían estar más equivocados.

	Brit odia a Emmy. No cree que deba ser popular porque es obvio para cualquiera que la haya conocido que a Emmy no le importa lo que otras personas piensen de ella. A diferencia de mí, se niega a interpretar el papel de la chica popular y, en cambio, se sienta y lee mientras el resto de nosotros publicamos hashtags y actuamos como drones adolescentes sin sentido. A lo largo de los años Brit ha intentado todo para excluir a Emmy de nuestro grupo, pero necesito a mi mejor amiga en mi vida y ella necesita que yo me asegure de no dejarla caer en un libro y olvidarse del mundo real. Puede que a Brit no le guste, pero sabe que, si quiere ser mi amiga, y de Zeke y Griffin, también tiene que aceptar a Emmy.

	—Phoebe dará una fiesta esta noche. Podrías venir a mi casa y prepararnos juntas —digo con esperanza.

	—Deberías ir con Brittany —dice Emmy.

	—No quiero ir con Brit. Quiero ir contigo.

	—Las fiestas no son lo mío —suspira, levantando su libro nuevamente como si estuviera tratando de descartar la idea.

	—Podrían serlo. No lo sabes porque nunca vienes a ninguna. Es la última fiesta del verano, Em. El lunes comenzamos nuestro último año, nuestro último año juntas en la escuela secundaria. Vamos, vuélvete loca conmigo por una noche.

	Bajando su libro nuevamente, se da vuelta para mirarme completamente y puedo ver que está pensando en eso de verdad.

	—Nova, odias las fiestas casi tanto como yo, ¿por qué no nos quedamos en casa?

	Odio que tenga razón, pero tal vez estaría bien si viniera conmigo.

	—No odio las fiestas. —Emmy no sabe lo de mis momentos, nadie más que Zeke lo sabe. Pero sabe que la persona que finjo ser para los chicos en la escuela no es quien realmente soy. Sabe que odio lo falsa que me hace sentir el esconderlo todo.

	—¿Van Zeke y Griffin? —pregunta.

	—¿No van a todas las fiestas? —digo secamente. Donde Emmy es una introvertida natural y yo pretendo ser alguien que no soy, mi hermano y Griffin son cien por cien naturales en el papel de la vida y el alma de la fiesta. Les encanta estar rodeados de personas, y todos se sienten atraídos por su naturaleza exuberante.

	—Le preguntaré a papá —dice Emmy con resignación, y su tono me deja saber en términos inequívocos que no está contenta con esto.

	—Sí —grito, saltando y tirando de ella detrás de mí—. Vamos.

	Suspirando, se pone de pie y me deja llevarla al otro lado del patio, donde su mamá y su papá están sentados con el tío Daisy y la tía Dove.

	—Hola, papá —dice Emmy cuando la empujo hacia él.

	—¿Qué pasa, pequeña? —pregunta el tío Blade, y su expresión se relaja en el momento en que su mirada cae sobre su única hija.

	—Ehh, Nova quiere que vaya a una fiesta con ella esta noche —dice con cautela. Tiene casi dieciocho años pero no va a fiestas, por lo que nunca ha tenido que hacer esto.

	Las cejas del tío Blade se fruncen y espero que diga que no, y luego veo a la tía Nikki acercarse y poner su mano sobre su pierna.

	—¿De quién es la fiesta?

	—Phoebe Sneiders —digo rápidamente.

	Los ojos del tío Blade miran de mí a Emmy. 

	—¿Van Zeke y Griff?

	Asiento.

	—Zeke, Griffin, vengan aquí —grita el tío Blade.

	Unos momentos después, Zeke y Griffin aparecen a mi lado, cada uno con platos cargados de carne y pollo.

	—¿Qué pasa, Pres? —pregunta Zeke.

	—No soy tu presidente —dice el tío Blade, con su diversión obvia.

	—Todavía no, no, pero somos legado, Pres, es solo cuestión de tiempo —dice Zeke con una sonrisa arrogante.

	—Bueno, demonios, ni siquiera quiero discutir contigo, porque podrías estar en lo cierto, joder —dice el tío Blade mirando entre los dos muchachos—. Tú también —le dice a Griffin.

	—Absolutamente, Pres —responde Griffin con una sonrisa arrogante.

	—Mierda. De acuerdo, si eso es lo que quieren. Si pueden convencer a su viejo y a su hermano para que les dejen, entonces su primer trabajo como casi prospecto es cuidar a Emmy en esta fiesta esta noche.

	—¿Emmy viene a la fiesta? —balbucea Zeke, y sus ojos se dirigen hacia ella—. ¿Vienes a la fiesta?

	Su piel se ruboriza con un bonito tono rosado y mueve nerviosamente sus manos, obviamente incómoda bajo el escrutinio de todos.

	—Es la última fiesta del verano —dice en voz baja.

	—La cuidaremos —dice Zeke, con sus labios fruncidos en una línea infeliz y su mirada todavía fija en ella con atención.

	—La mantendremos a salvo —concuerda Griffin.

	—Bebita, puedes ir, pero quiero que regreses antes de medianoche. ¿Todos entienden? —ordena el tío Blade.

	—Sí, señor —decimos todos al unísono.

	Al avanzar, agarro la mano de Emmy y chillo ligeramente.

	—Vamos, puedes elegir algo de mi armario.

	—Espera —dice el tío Blade.

	Girándome, me aferro a su mano con fuerza.

	—Mi niña no va a andar por ahí sin nada, Nova May Stubbs. ¿Me escuchas?

	—No seas tonto, tío Blade. Puede elegir un vestido bonito o algo así. Prometo que no será demasiado revelador —le digo, inclinándome y dejando un beso en su mejilla.

	—Princesa, no soy tonto, y ahora tengo dos zorros en el gallinero —dice señalando a Zeke y Griff—. Ella no es como tú.

	Sobria, asiento.

	—Lo sé. La mantendremos a salvo y prometo que estaremos en casa al toque de queda.

	—Ve, diviértete, ten cuidado —dice la tía Nikki, y aparto a Emmy antes de que se pueda decir algo más.

	Cuando miro por encima del hombro, Zeke y Griffin siguen hablando con el tío Blade. 

	—Parece que vamos a tener guardaespaldas esta noche.

	—Siempre podría quedarme en casa —dice Emmy con esperanza.

	—No-o. Vienes a esta fiesta y te vas a divertir. Vas a beber y bailar y no vas a traer un libro.

	—Tengo la aplicación del Kindle en mi teléfono —dice, sacándome la lengua.

	—Te divertirás tanto que ni siquiera pensarás en leer.

	Me lanza una mirada dudosa mientras la llevo adonde mamá está hablando con la tía Brandi.

	—Mamá, Emmy y yo volvemos a casa para prepararnos para la fiesta de esta noche. Nos vemos más tarde.

	—Está bien, cariño, diviértete. Vuelve a medianoche, ten cuidado —dice mamá, despidiéndonos antes de volver a su conversación.

	Sonriendo brillantemente, miro a mi mejor amiga, que parece estar considerando huir. 

	—Vamos —le digo—. Todos los chicos de la escuela estarán allí y tal vez puedas conectar con alguien.

	—Los chicos en la escuela piensan que soy rara —dice ella, mientras la jalo hacia la acera.

	—Y creen que yo soy una perra insensible que odia a todos. Solo ven lo que tú les dejas ver.

	—¿Estás diciendo que me estoy haciendo parece rara? —pregunta, con los labios fruncidos.

	Deteniéndome, me giro para mirarla. 

	—No, en absoluto. Estoy diciendo que, a excepción de mí, Zeke y Griffin, no le has dado a nadie la oportunidad de conocerte realmente. Todo lo que ven es a la niña que lee mucho.

	—Sabes que el mismo sentimiento se aplica a ti, ¿verdad? —dice—. Nadie en la escuela tiene idea de quién eres realmente. Te escondes detrás de esta fachada de chica mala que has creado y sé que es porque piensas que es lo que la gente espera de ti. Pero, si les mostrases la Nova que yo conozco, que tu familia conoce, no creo que te echen de la ciudad. Creo que si fueras honesta y real también crearías algunas conexiones honestas y reales.

	Dejando caer su mano, la miro boquiabierta, sorprendida de que me haya llamado la atención por completo sobre mi mierda.

	—No parezcas tan sorprendida. Seguramente no sea la primera persona que te dice algo de esto —dice Emmy.

	—No, yo se lo he estado diciendo durante años —dice Zeke, apareciendo a su lado—. Le pregunté a Valentine si quería ir de fiesta con nosotros.

	Mis ojos se mueven sin pensar hacia la ventana debajo de los aleros en la parte superior de la casa, y mi mirada se cruza con la de Valentine. Su capucha sigue bajada, su hermoso rostro expuesto, y juro que me está mirando directamente. Sonrío, y mi piel se vuelve de gallina, pero él no me devuelve la sonrisa. Simplemente se da vuelta y desaparece de la vista.

	Un bulto de algo que se parece mucho a la decepción me llena el estómago y rápidamente bajo los ojos de la ventana, sintiéndome tonta. Es por eso por lo que actúo como una perra con los chicos, porque no quiero sentirme así. 

	—Venga, vamos a prepararnos. Todos podemos diseccionar nuestros defectos de personalidad otro día. Debajo de mi cama hay una botella de vodka llamándome.

	—Diablos, no. Pres depende de nosotros para mantenerla a salvo, por lo que su pareja debe comportarse —dice Griff, caminando por el camino hacia nosotros.

	Me río, levantando las cejas y burlándome de él

	—Oh, joder. El tío Blade nos va a matar —gime Zeke mientras deja caer sus brazos sobre los míos y los hombros de Emmy y todos salimos a la acera, girando hacia nuestra casa.

	No puedo evitar echar un último vistazo a la ventana de Valentine y, cuando mi mirada se cruza con la suya, sé que nos está mirando.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 4

	NOVA

	 

	Sonreír.

	Beber.

	Fingir estar divirtiéndome.

	No tengo idea de por qué arrastré a Emmy a esta fiesta, porque da asco. La casa de Phoebe no es pequeña, pero se siente pequeña llena de mucha gente. Sus padres salen mucho de la ciudad y, cuando lo hacen, su hermano mayor Jason consigue un barril y todos salimos de fiesta. Mis padres me matarían si destrozara la casa cada vez que hacen un viaje. Pero Phoebe contrata a un equipo de limpieza cada vez, o es muy buena limpiando el desastre de cien adolescentes borrachos, porque ha estado celebrando fiestas al menos una vez al mes desde primero.

	Nuestro grupo está asentado afuera. Tomamos los asientos alrededor de la hoguera tan pronto como llegamos y, como siempre, los chicos que quieren ser populares están pasando el rato cerca con la esperanza de ser invitados al círculo íntimo. El vodka que bebimos cuando nos organizábamos está ayudando a que mi sonrisa divertida se mantenga en su lugar, y al menos aquí en el patio puedo respirar sin el aire viciado lleno de sudor y cerveza.

	Emmy está sentada a mi lado con el hermoso vestido blanco con el que me dejó vestirla. Con su peinado y el maquillaje, que la convencí para que me dejara aplicar, está absolutamente impresionante. No es que no sea hermosa siempre. Todos los tipos en el lugar se han fijado en ella, y tanto Griff como Zeke han estado murmurando que el tío Blade los va a matar desde que llegamos aquí.

	Brit está sentada a mi otro lado, parloteando sobre el primer día de clases mañana y cómo vamos a gobernar el lugar ahora que somos adultas mayores. Dejé de escuchar hace una hora, cuando se había reído al sugerir que hiciéramos bromas a los nuevos estudiantes de primero. Puedo fingir ser la chica mala, pero en realidad no soy mala.

	Me tomó cinco minutos después de llegar recordar por qué debería haber cedido con Emmy y quedarme en casa. Después de que Zeke mencionara que le pidió a Valentine que viniera con nosotros, es todo en lo que he podido pensar, y examino a la multitud por centésima vez. Quiero que vuelva a mirarme, pero al mismo tiempo no. Esta es la primera vez que la tía Brandi y el tío Sleaze han tenido un hijo adoptivo que tiene la misma edad que nosotros. La primera vez que mis dos mundos han chocado.

	Valentine me vio con mi familia. No puedo ser la chica fría y mala con mis padres, mi madre me gritaría. Pero si Valentine ve quién soy en casa, quién soy en la escuela, sabrá que al menos un lado de mí es falso.

	El pánico me llena y tomo un trago de mi bebida, apenas conteniendo la tos cuando el vodka golpea el fondo de mi garganta. Siento que la ansiedad comienza a aumentarme en el pecho y mi respiración se atasca en mis pulmones.

	¿Y si ve quién soy?

	¿Y si les dice a todos que soy falsa?

	¿Y si me odia?

	¿Y si mis padres se enteran?

	¿Y si ve el desastre que soy?

	Más y más rápidamente, los pensamientos circulan por mi cerebro en un lío revuelto. Las lágrimas me llenan los ojos y las aparto, deben esperar al menos hasta que pueda esconderme en un lugar en el que ninguno de mis amigos pueda verme.

	A medida que la vida real entra de nuevo en mi espiral inducida por el pánico, registro los sonidos de las personas que me rodean. Los asistentes a la fiesta llenan cada centímetro de la casa y un grupo diferente de dudas me ataca.

	¿Saben que soy un bicho raro?

	¿Pueden ver que estoy a punto de llorar?

	¿Les importa?

	¿No les importa?

	¿Me odian?

	¿Me juzgarán?

	¿Debo correr?

	¿Debo esconderme?

	Una mano cae sobre mi hombro y salto, dejando caer mi vaso. Cae al suelo salpicando vodka de color de la soda a través del patio y dentro de la hoguera, haciendo que las llamas silben y chisporroteen. Alguien cercano grita, pero no me importa quién es. El agarre en mi hombro se tensa ligeramente y me giro para encontrar a Zeke detrás de mí, con sus dedos clavados en mi piel, mirándome.

	—Hermana, necesito decirte algo —dice, y la preocupación en sus ojos casi libera mis lágrimas no derramadas. No sé cuándo se movió, porque hace un minuto estaba al otro lado del fuego riendo y coqueteando. No hablo, el nudo en mi garganta es demasiado grande, y no quiero que las personas a mi alrededor escuchen el chillido que estoy segura tendría en la voz. Así que asiento, levantándome de mi asiento e ignorando la mirada preocupada en la cara de Emmy, y sigo a mi hermano fuera del patio de Phoebe y hacia su auto, estacionado un poco más abajo en la calle.

	Ninguno de los dos habla hasta que nos sentamos en los asientos delanteros, con las puertas del auto bien cerradas.

	—Respira hondo —dice, tomándome la mano y apretándome los dedos.

	Hago lo que dice, inhalando irregularmente y finalmente dejando que las lágrimas llenas de pánico se derramen de mis ojos.

	—¿Qué pasó?

	—No lo sé —digo mientras lloro—. Estaba bien y luego comencé a pensar en si Valentine vendría a la fiesta. Es parte de nuestra familia ahora. No puedo ser fría y malvada en casa. Lo sabrá. —Las palabras salen de mis labios a toda prisa e, incluso mientras las digo, puedo escuchar lo ridículas que suenan. Una nueva ola de lágrimas cae de mis ojos y rápidamente las limpio.

	—Respira —dice Zeke con dulzura.

	Inhalo profundamente, cuento hasta diez y luego exhalo lentamente. Dentro y fuera, dentro y fuera, hasta que finalmente siento que el pánico comienza a retroceder y mis músculos tensos se relajan uno por uno.

	—No te preocupes por Valentine. Incluso si ve que eres diferente en casa que en la escuela, no importa. ¿Qué puede decirle a la gente? “Vaya, Nova es amable con su familia”. No son exactamente noticias de última hora.

	Las palabras de Zeke penetran en mi mente llena de ansiedad y me doy cuenta de que tiene razón. No hay nada que pueda decir que sea suficiente para sorprender a la gente. Puedo fingir que soy fría y dura, pero sí, que la gente en la escuela sepa que amo a mi familia no es un maldito chisme.

	—Tienes razón —reconozco, y mi mente se aclara en el momento en que mis pensamientos vuelven a ser racionales.

	—Lo sé —dice con confianza.

	—¿Cómo sabías que estaba al borde de un colapso?

	—He visto esa mirada lo suficiente el año pasado como para reconocerla. Sin embargo, nadie más que Emmy y Griffin se dieron cuenta; están demasiado absortos en sí mismos para ver lo que sucede a su alrededor. No tengo idea de por qué somos amigos. La mayoría de ellos ni siquiera me caen bien.

	Me estremezco ante la descripción de Zeke de nuestros amigos, o tal vez llamarlos amigos podría ser una exageración. Sin embargo, tiene razón. Estamos rodeados de personas que se preocupan tanto por sí mismos que no miran demasiado de cerca a nadie más. Es el camuflaje perfecto.

	—Ahora estoy bien. Podemos regresar —digo, y Zeke asiente, extendiendo la mano y llevándome a un torpe abrazo a través del auto.

	—Te tengo, hermana. Lo sabes. Siempre te tengo —susurra contra mi cabello, y no por primera vez me doy cuenta de que soy increíblemente afortunada de que mi hermanito, que es un dolor en el culo, sea mío.

	Cuando volvemos a la fiesta, preparo bebidas frescas para nosotros, agarro a Emmy de su asiento y la llevo a la improvisada pista de baile en la sala de estar. Por primera vez en más tiempo del que puedo recordar dejo caer la actuación y bailo como si nadie estuviera mirando. Me río y me pierdo en la música cursi, ignorando los ojos sobre mí.

	—Son las once y media tenemos que irnos —dice Zeke inclinándose para que pueda escucharlo.

	—Una canción más —me río.

	Levanta un dedo y asiento, tomando la mano de Emmy y levantando nuestros dedos unidos al aire. Zeke y Griffin rebotan con la música junto a nosotras y me río al verlos saltar como idiotas. No sé dónde está el resto de nuestro grupo. Ni siquiera me importa. Estoy sudada, un poco borracha y sonriendo; sonriendo genuinamente en una fiesta por primera vez desde siempre.

	Cuando termina la canción, Griff deja caer su brazo sobre mis hombros y Zeke hace lo mismo con Emmy. No libero mi agarre de sus dedos mientras los cuatro nos movemos para irnos, sin siquiera molestarnos en decir adiós a ninguno de nuestros otros amigos. Como de costumbre, los chicos se mueven y se forma un camino para nosotros mientras caminamos hacia la puerta, pero justo cuando Griffin y yo estamos a punto de pasar, mi piel se eriza con reconocimiento. Estoy acostumbrada a que la gente me mire, pero esto es diferente y, cuando miro por encima del hombro, sé por qué. La mirada fría y enojada de Valentina me perfora desde un rincón apartado de la habitación.

	 


Capítulo 5

	NOVA

	 

	A la mañana siguiente me detengo en la acera frente a la casa de Emmy, toco el claxon y espero. Si salgo del auto, la tía Nikki o el tío Blade me mantendrán hablando y llegaremos tarde el primer día de nuestro último año. Mirando la puerta, espero a que salga y, cuando finalmente lo hace, bajo la ventana y grito.

	—Vamos, tortuga. Si no te apuras vamos a perdernos el último año.

	Emmy y yo hemos estado yendo juntas a la escuela desde que mamá y papá me compraron un auto para mi decimosexto cumpleaños. Ella tiene su propio auto, pero tengo que pasar por su casa para ir a la escuela, así que es más fácil que a recoja.

	Los gemelos también comienzan su primer año hoy, pero papá y el tío Daisy los van a llevar, siguiendo la rutina tradicional de “nuestro papá es un motero rudo” que todos hemos tenido que soportar. Zeke y Griff viajan juntos en el auto de Zeke, así que solo somos Emmy y yo.

	—Hola —digo cuando se acerca lo suficiente—. Ese atuendo es realmente lindo.

	—Oh, gracias —dice, mirando su ropa—. Mamá me ayudó a elegir algo. Ya sabes, comenzar bien el año y todo eso.

	—Bueno, estás sexy —le digo mientras abre la puerta y entra. Su camisa roja sin mangas está atada con un nudo a un par de centímetros por encima de su cintura y la combina con shorts negros ajustados y brillantes Converse rojas que parecen vintage y súper lindas. Tiene el cabello recogido a un lado y rizado en suaves ondas que fluyen sobre sus hombros y rebotan a lo largo de su espalda.

	—Tú también estás linda —dice, con sus mejillas teñidas de rosa.

	—Gracias —digo, bajado la mirada a mi camisa extragrande que se cae de un hombro y mis shorts ceñidos que abrazan mi trasero y muestran cuán largas son mis piernas—. ¿Estás lista para el último año? —pregunto, alejándome de la acera y dirigiéndome a la escuela.

	—Voy a estar agotada. Teng seis clases avanzadas, y además debo escribir ensayos para todas mis solicitudes para la universidad —dice Emmy.

	—¿Tenemos alguna clase juntas? —pregunto, un poco asustada.

	—¿Dónde está tu horario?

	Meto la mano en el asiento trasero y le doy mi bolso.

	—Está ahí.

	Escucho el susurro del papel cuando lo saca y luego lo compara con el de ella.

	—Tenemos Gobierno el lunes y jueves en quinto período y biología el segundo período los martes y viernes. ¿Por qué no tienes clases especiales?

	—Sí las tomo. Tengo inglés avanzado.

	—Oh —dice Emmy, bajando la mirada para estudiar el horario nuevamente—. Bueno, también tenemos esa, tercer período.

	—Todos los de último año comen juntos, así que supongo que te veré en el almuerzo —me quejo.

	Antes que tenga la oportunidad de responder, entro en el estacionamiento de la escuela, pasando el mar de autos de otros estudiantes, y llego al espacio que he estado usando desde que obtuve mi auto. El auto de Zeke está al lado del mío y el resto de nuestros amigos se encuentran estacionados más adelante en la fila.

	De hecho, odio que todos estacionemos juntos así, justo en frente de la escuela. Estos son, de lejos, los mejores espacios y dicen mucho sobre nuestro estatus, pero a veces desearía poder estacionar en la parte trasera, lejos de todas las miradas indiscretas.

	Emmy suspira audiblemente y me giro y la miro.

	—¿Qué pasa?

	—El verano se fue demasiado rápido. Todavía no estoy lista para lidiar con todos los idiotas de nuestra escuela. Las únicas personas que he visto durante las vacaciones son a ti, a Zeke y a Griffin; al menos hasta anoche, y aun así nadie me habló —dice, subiéndose las lentes por la nariz y tirando su mochila en su regazo.

	—Si vinieras a más de una fiesta todo el verano habrías visto a más personas.

	—Sé que son tus amigos, Nova, pero no quiero pasar tiempo con ellos. No tengo nada en común con ellos. Tú, Zeke y Griff son mi familia, pero el resto de la gente con la que nos juntamos ni siquiera me caen bien y sé que todos sienten lo mismo por mí. Me toleran porque no me vas a dejar y yo los tolero porque te amo lo suficiente como para no abandonarte, a pesar de que tienes un gusto terrible en amigos.

	Mi boca se abre y la miro fijamente. Tiene razón, y una vez más me ha golpeado en el trasero con lo honesta y franca que está siendo.

	—No quiero forzarte a estar cerca de personas que odias, Em. Sabía que no los amabas, pero nunca me di cuenta de que te los estaba imponiendo. Lo siento mucho.

	La expresión de Emmy se suaviza y me sonríe.

	—No tienes que disculparte. Podría haber dicho algo antes; podría haber encontrado otras personas con las que pasar el rato. Pero te amo. Has sido mi mejor amiga toda mi vida y no elegiría a nadie con quien pasar el tiempo.

	Me siento y la miro, tratando de descubrir cómo mejorar esto sin perderla o alejarme del grupo de chicos que me ayudan a esconderme.

	—No tenemos que salir con ellos —le ofrezco.

	—Nova, no quiero que dejes de salir con tus otros amigos. Tal vez no te enojes conmigo si a veces no me siento con ellos. Sé que no lo entiendes, pero realmente estoy contenta con mi propia compañía y, a veces, prefiero estar sola.

	Asiento, pero una sensación de malestar se acumula en mi estómago y me muerdo el labio para mantener todas mis emociones encerradas. Emmy es mi única amiga verdadera y este papel que interpreto la está alejando. No puedo perderla, especialmente no ahora. Este es nuestro último año juntas. El año que viene se irá a Harvard o Yale, o algún lugar así, y encontrará nuevos amigos que no fingen ser alguien que no son. La necesito este año. Sé que somos familia, pero siento que necesito consolidar nuestra amistad antes de separarnos para la universidad.

	Mi mente comienza a girar, pero aprieto los dientes en el interior de mi mejilla y el dolor ardiente y el sabor de la sangre en mi boca me distraen de un colapso inminente. He tenido demasiados episodios muy juntos recientemente. Durante las vacaciones de verano solo me abrumaba de vez en cuando, excepto en las fiestas. Pero he tenido dos muy épicos en pocos días.

	No se lo puedo decir a mi madre. Quiso que viera a un psiquiatra cuando mi ansiedad empezó el año pasado y apenas logré convencerla de que no lo necesitaba entonces. Si le digo que está empeorando no me dejará escaparme otra vez. Si viviéramos en una gran ciudad tal vez iría, pero nuestro pueblo es demasiado pequeño y, en el momento en que entre al consultorio del médico, todos en la escuela sabrán lo loca que estoy.

	—¿Estás lista?

	La preocupación cruza por su rostro y me estudia un minuto.

	—Lista.

	Abriendo la puerta de mi auto, agarro mi bolso y salgo, con el sol calentándome la piel. Emmy aparece a mi lado y su mano se mueve hacia la mía, al igual que cuando éramos niñas pequeñas y estábamos a punto de hacer algo aterrador o estúpido. Apretándole ligeramente los dedos, la miro y le lanzo una pequeña sonrisa, contenta cuando me la devuelve.

	—Deberíamos entrar allí. La escuela no se gobernará sola ahora, ¿verdad? —le digo, mostrando un poco de entusiasmo falso. Sé que probablemente pueda decir que digo tonterías; mi actitud vivaz es tan ilusoria como yo, pero no me dice nada al respecto. En cambio, me deja subir con ella los escalones y entrar a la escuela.

	En el momento en que entramos en el pasillo para los de último año, un gran cartel que cuelga del techo capta mi atención, “Bienvenidos alumnos último año”. Tragando una sensación de temor, la agarro con más fuerza, caminando más por el pasillo. Los chicos que ya están en sus casilleros se hacen a un lado, abriendo un camino para que pasemos, y escucho el resoplido divertido de Emmy.

	Es irónico que Emmy y yo seamos veneradas en estos pasillos y ninguna de nosotras quiera serlo. La chica hermosa, tranquila e inteligente a mi lado solo quiere leer sus libros y quedarse al fondo, pero es demasiado hermosa y popular como para pasarla por alto.

	¿Y yo?

	Yo soy la chica falsa. Los últimos cuatro años he estado desempeñando el papel que me asignaron y esperando desesperadamente que nadie se dé cuenta de que no soy la chica mala y mezquina que pretendo ser. Tal vez la verdad sea peor que el acto, porque soy la chica loca que se parece una princesa. ¿Cliché o qué?

	Cuando estás en un pedestal, las personas que levantan la mirada solo ven lo que quieren ver. Fingir podría ser cómo sobrevivo, cómo me protejo, pero este es el papel que me dieron.

	Emmy y yo tenemos casilleros en el mismo bloque y se aleja de mí cuando llega al suyo, lo abre y saca sus libros de su mochila y los coloca en su casillero. Sigo su ejemplo, abro el casillero gris recién pintado y meto todas las cosas de mi enorme bolso excepto los elementos esenciales que necesito para mi primera clase.

	Aparece un brazo sobre mí y sé sin mirar quién es.

	—Kyle, ¿qué quieres? —pregunto, sin siquiera mirar por encima del hombro.

	Su mano cae de al lado de mi cabeza, y sus brazos me rodean la cintura, tirando de mi espalda contra su pecho. Su cuerpo es firme detrás de mí y siento el calor de su aliento mientras se inclina y habla contra mi oído.

	—Te quiero a ti, nena. De la misma manera que siempre lo hago.

	Me burlo, el sonido bajo y amargo.

	—¿Sabes qué más sigue igual?

	—¿Qué, nena?

	—Yo sigo sin quererte. Nunca te quise, Kyle. Ahora te sugiero que quites tus manos de lo que nunca podrás pagar —le digo, con mi voz dura y distante.

	Una pequeña multitud se ha formado a nuestro alrededor y, con mis palabras, un zumbido de “ohhhh” pasa a través del grupo de adolescentes ansiosos.

	El brazo de Kyle me suelta y siento que se aleja.

	—Eres una maldita perra fría, Nova.

	—Eso me han dicho —respondo brevemente, sin girarme para mirarlo y cerrando mi casillero con un golpe decisivo. Escucho el sonido de sus pasos en retirada y finalmente me vuelvo hacia Emmy.

	—¿Tal vez podrías ser más amable con Kyle? —comienza a decir Emmy.

	—Kyle es un baboso. Ha estado coqueteando conmigo desde siempre y, aunque le he dicho que no estoy interesada de todas las formas posibles, todavía no me deja en paz. Merece que sea mala con él —insisto.

	—Es asqueroso —reconoce—. Bien, tengo que llegar a clase. Te veré más tarde.

	—¿Vas a…? —me callo, insegura de si debería preguntar—. ¿Vas a sentarte con nosotros en el almuerzo de hoy?

	Los ojos de Emmy se ablandan y se lanza hacia adelante y me rodea con los brazos.

	—Sí, cariño. Hoy como contigo.

	Cuando me suelta, sonrío tímidamente.

	—Te amo, Emmy Lou —le digo, llamándola por el apodo tonto que usaba cuando éramos pequeñas.

	—Yo también te amo, supernova —dice, echándose la mochila sobre los hombros mientras se dirige hacia su primera clase.

	La miro irse un minuto, y luego tomo mi bolso del suelo, lo cuelgo sobre mi hombro y fuerzo mi rostro a adoptar una mueca burlona. En el momento en que avanzo, los chicos en los casilleros frente al mío se giran para mirarme, sonriendo a modo de saludo. Haciendo caso omiso de todos ellos, levanto la barbilla altivamente y camino con propósito a mi primera clase, sin disminuir mi ritmo, solo esperando a que quien esté en mi camino se mueva.

	Cuando llego al salón de clases, me siento en mi asiento habitual en la fila del medio, dos escritorios contando desde atrás, y saco mi teléfono. Sosteniéndolo sobre mí, poso y tomo una selfie, cargándola en Facebook con el lema #perrasdeúltimoaño #unareina. Justo cuando estoy abriendo Snapchat, el escritorio al lado del mío roza el suelo y el enorme cuerpo de Zeke se sienta.

	—¿Más selfies, hermana, en serio? —pregunta burlonamente, dejando caer su bolso al suelo y encorvándose para descansar la cabeza contra su escritorio.

	Dejando mi teléfono en mi escritorio, me giro para mirar a mi hermano y sonreír.

	—¿Demasiado vago para hacer tu propio café esta mañana?

	—Mmm —gruñe.

	—Si te hubieras levantado un poco antes, te habría hecho uno —canto, levantando mi teléfono nuevamente y veo que mi foto ya tiene treinta me gusta, al menos diez de los cuales son chicos sentados en esta habitación conmigo.

	—Uhhhh —dice.

	—¿Quieres que le envíe un mensaje a Brit y le pida que te traiga uno? Sabes que nunca llega hasta un minuto antes de la campana.

	Su cabeza sube y baja y yo pongo los ojos en blanco, y rápidamente le escribo un mensaje a Brit pidiéndole que se detenga en la cafetería en su camino a la escuela si tiene tiempo. El aula se llena gradualmente y, justo como se esperaba, un momento antes que suene la campana, Brit entra al salón con un portavasos con tres tazas enormes dentro.

	La cabeza de Zeke se levanta en el momento en que el aroma del café llena la habitación y le sonríe a Brit como si fuera un ángel enviado de Dios.

	—Aquí tienes —dice, ofreciéndole una de las tazas a Zeke y luego otra a mí.

	—Joder, Brit, te amo —dice, sacando un billete de su bolsillo y pasándoselo antes de llevarse la taza a los labios y dar un largo trago. Cuando la baja de nuevo al escritorio, sus hombros tensos se relajan y exhala felizmente.

	Divertida, miro a mi hermano y tomo un sorbo de mi propia taza, disfrutando del dulce café con leche mientras espero a que llegue nuestra profesora. La señora Andrews es una mujer distraída, de unos cuarenta años, con el cabello desordenado y una sonrisa omnipresente. Perpetuamente tarde, no le importa si tomamos café o si tenemos nuestros teléfonos en clase. Básicamente nos lo permite todo siempre y cuando no hagamos mucho ruido ni interrumpamos ninguna de las otras clases.

	—Mierda —dice Brit con entusiasmo, golpeándome el brazo como una niña demasiado ansiosa—. ¿Viste al chico nuevo? Acabo de pasarlo por el pasillo recibiendo la visita guiada del director.

	Miro fijamente su mano, que todavía me está tocando, y luego a ella. Se detiene y la aleja tímidamente. Intento parecer lo más desinteresada posible, levantando mi teléfono y desplazándome por Facebook, sin querer que sepa que sé exactamente quién es el nuevo chico.

	Desearía poder olvidarlo, pero los intensos e invasivos ojos de Valentine Miller persiguieron mis sueños anoche. Verlo en la fiesta, incluso durante ese breve momento, me había sorprendido. Zeke lo había invitado, pero cuando no vino con nosotros, supuse que no vendría. Tal vez me imaginé verlo. Estoy segura de que, si Zeke hubiera sabido que iría, me lo habría dicho.

	—Nova, perra, ¿me estás escuchando? —se queja Brit.

	—Chico nuevo y sexy. Te escuché, Brit. No estoy segura de por qué debería interesarme. Probablemente sea de tercero o algo así.

	—De ninguna manera. Era enorme y, Dios mío, muy sexy. Tiene toda esa aura del chico malo y ya sabes cómo me encanta un chico malo —dice emocionada.

	—Te gustan los que toman malas decisiones en su vida —digo distraídamente, extendiendo las manos frente a mí y estudiando mi manicura mientras me cuenta lo sexy que es Valentine. Como si necesitara que me dijera lo hermoso que es.

	Cuando se abre la puerta, ya sé quién está a punto de entrar. La señora Andrews entra primero, con los brazos llenos hasta rebosar de papeles, luego viene el director Gerard y, finalmente, Valentine, todavía con su sudadera negra y la capucha colgando entre sus hombros.

	Nuestra clase de último año tiene menos de cien personas, por lo que solo podría haber sido asignado a alguna de las cuatro aulas. Pero ¿por qué tenía que ser la mía? Sus ojos evaluadores examinan la habitación. Cuando aterrizan en mí, sus labios se contraen y frunce el ceño un segundo antes de pasarme de largo y continuar su evaluación.

	Tragando saliva, trato de ignorar su presencia. No sé qué tiene su aspecto desdeñoso que me hace tan consciente de mi cuerpo, pero incluso las miradas más inocuas me hacen retorcerme bajo su escrutinio. El director Gerard lo presenta al resto de la clase, y yo trato desesperadamente de no mirarlo mientras pasa junto a mi escritorio y se hunde en el asiento detrás de mí.

	Brit está prácticamente vibrando de alegría mientras grita en silencio su emoción, girando en su asiento para hablar con él.

	—Hola. Soy Brit.

	Mantengo mis ojos fijos firmemente hacia adelante, pero me fijo en que él no responde a su presentación. Cuando siento que sus dedos recorren el largo de mi cabello, todo el aire sale de mis pulmones y espero quieta, congelada por su toque.

	—¿Quieres mover todo tu jodido cabello, princesa? Está cubriendo mi escritorio y estás llenándolo de pelos como un maldito perro —gruñe.

	Zeke se ríe y algunos otros jadean. La gente aquí no me dice cosas así nunca. Dándome la vuelta, loe dedico mi mejor mirada de muerte de reina de hielo. Levanto mi dedo medio hacia él con una sonrisa burlona y luego, sin decir una palabra, me giro hacia el frente de la clase. Sintiendo sus ojos en mí, un cosquilleo de miedo corre por mi nuca, así que extiendo la mano y recojo mi cabello, retorciéndolo en un moño desordenado en mi coronilla.

	Estoy agradecida cuando el director Gerard se va y la señora Andrews comienza su discurso de bienvenida. Habla sobre lo importante que será este año y cómo este es el primer año del resto de nuestras vidas y bla, bla, bla.

	—Vaya, realmente debes ser tan tonta como pareces, princesa —se burla Valentine detrás de mí—. Parece que estás escuchando muy detenidamente la mierda de discurso de “el futuro es tuyo” de la maestra.

	Lo ignoro, llevo mi taza de café a mis labios y bebo el dulce y caliente líquido.

	—Es grosero ignorar a la gente, ¿o no te enseñaron eso en la clase de perra engreída?

	Inhalando lentamente, me prometo que no responderé a sus sátiras infantiles. No tengo idea de por qué está siendo un imbécil, pero no necesito reaccionar. Nunca le contesto a nadie. ¿Por qué habría de hacerlo? Todos están debajo de mí, de todos modos; o al menos eso es lo que les dejo pensar que creo.

	—Vaya. Tengo. Que. Hablar. Más. Lento. Para. Que. Puedas. Entenderme —enuncia, diciendo cada palabra de la manera más lenta y desagradable posible.

	Me muevo antes que mi cerebro pueda detenerme y, girando en mi silla, mascullo.

	—¿Cuál es tu problema? Fui amable contigo el otro día y no has sido más que un idiota conmigo. —Estoy hablando un poco más fuerte de lo que debería, atrayendo la atención de más personas, todos los cuales sin duda cuelgan de mis palabras.

	—Mi problema eres tú. Una niña rica y mimada que piensa que su mierda no apesta. Odio a las perras como tú, que caminan pensando que el mundo te debe algo y que todos deberían postrarse ante tus caros zapatos.

	Su arrebato atrae aún más atención del resto de la clase y miro a Brit solo para encontrarla mirándonos con la boca abierta. Nadie me ha confrontado así antes. Sé que hay chicos en nuestro año a los que no les gusta lo popular que soy, pero nadie es tan abiertamente hostil conmigo. Creo que hace años tenían miedo de lo que haría mi padre, pero ahora es un suicidio social enojarme, o una sentencia de muerte si Zeke se entera y decide defenderme.

	El pánico surge en mi interior y no tengo idea de qué hacer. Puedo sentir más y más ojos sobre mí y la necesidad de correr, alejarme de todos los espectadores está casi en ebullición. Pero mi ansiedad está en guerra con la necesidad de contraatacar, de sacar al aire su cliché de mierda de chico malo.

	Mi piel se eriza con energía y me levanto de mi asiento. No sé si planeo salir corriendo de la habitación o enfrentarme al chico imbécil sentado detrás de mí, pero sé que no puedo hacer nada. Puedo sentir el colapso esperando apenas debajo de mi superficie. Estoy acostumbrada a que la gente me mire, viene con el territorio, pero en este momento no ven la yo que les muestro. Con el corazón latiendo como si fuera a saltar de mi pecho y con los ojos muy abiertos y enojados, mi máscara se resbala y cae un poco del desorden que realmente estoy mostrando.

	Él hizo esto. Valentine causó todo esto con sus asquerosos supuestos y sátiras. La necesidad de correr y esconderme es fuerte, pero también lo es el deseo de lanzarme hacia él y gritar que no tiene idea de quién soy y cómo se atreve a juzgarme.

	Cuando abro la boca, Zeke se coloca frente a mí. Ni siquiera me había dado cuenta de que se había levantado de su silla, pero en un abrir y cerrar de ojos me está bloqueando de Valentine, inclinándose y hablando con él en un tono tan bajo que no puedo entender las palabras. Luego se endereza, pasa los ojos entrecerrados sobre todos en la habitación y finalmente me mira.

	—No vale la pena —dice Zeke, antes de sentarse en su asiento y mirarme intencionadamente para que haga lo mismo.

	Inhalando, ahogo el pánico burbujeante y muestro mi mirada más altiva, imitando el escaneo de la habitación de mi hermano, antes de bajar de nuevo a mi asiento y me llevo mi café a los labios. Espero ser la única que se dé cuenta de lo fuerte que me tiembla la mano.

	 


Capítulo 6

	NOVA

	 

	El resto de la mañana transcurre agonizantemente lento, con cada profesor haciéndose eco del discurso de bienvenida y hablando líricamente sobre lo importante que es este año para nuestro futuro. No soy inteligente como Emmy, pero he mantenido una media de 3.7 decente durante los últimos años y obtuve una puntuación de 1300 en mi SAT. No planeo presentarme a ninguna universidad de la Ivy League, por lo que no estoy muy preocupada de no poder ingresar en al menos una de mis cinco mejores escuelas.

	Cuando empujo las puertas de la cafetería, estoy considerando seriamente saltarme el resto del día y volver mañana, cuando podamos aprender algo aparte de lo que hicieron los profesores durante sus vacaciones de verano.

	Agarro una botella de agua y una caja de ensalada y rápidamente la pago. Viendo a Emmy, me dirijo a través de las mesas de los chicos y me siento junto a ella en nuestra mesa común cerca de las ventanas que dan al campo de fútbol.

	—Hola, ¿cómo estuvo tu mañana? —le pregunto.

	—En realidad, realmente bastante interesante. El señor Lorenzo nos habló sobre el proceso de solicitud de ingreso a la universidad para las principales escuelas de la Ivy League. Piensa que podría tener una oportunidad —dice tímidamente.

	—Por supuesto que tienes una oportunidad. Eres la persona más inteligente que conozco, y eso incluye a todos los adultos. Tienes un zapato dentro de una escuela de la Ivy League y cualquiera que elijas de todas las cartas de aceptación que recibirás tendrá suerte de tenerte —respondo apasionadamente, diciendo en serio cada palabra.

	Sus mejillas se ponen rosadas y mira su plato.

	—Hablo en serio, Em —le digo, bajando la voz y extendiendo la mano para apretarle el brazo.

	Asiente, pero no responde y por un minuto no decimos nada, simplemente nos sentamos una al lado de la otra.

	—Oh, Dios mío, Nova —chilla Brit, mientras se deja caer en la silla al otro lado.

	—¿Qué? —pregunto, quitándole la tapa de mi ensalada y tocando las hojas de lechuga.

	—¿Qué quieres decir con “qué”? ¿Estás loca? ¿Qué demonios pasó en clase esta mañana y qué vamos a hacer con el nuevo chico sexy?

	—Brit, en serio, no tengo idea de lo que estás hablando. ¿Volviste a tomar demasiadas bebidas energéticas? —digo, sin querer hablar sobre lo que pasó con Valentine. Sus palabras se han repetido una y otra vez en mi cabeza toda la mañana. Mi mente hiperactiva está dando vueltas a los pensamientos como un remolino, todos centrados en el chico demasiado hermoso que aparentemente me desprecia.

	¿Por qué me odia tanto?

	¿Cómo lo detengo?

	¿Por qué me importa?

	—Nova —se queja Brit cuando no respondo de inmediato.

	—Oh, lo que sea, Brit. No planeo hacer nada. El nuevo chico no me produce ningún interés y no me importa lo que piense de mí —le digo con mi voz practicada de “nada me importa”.

	Cuando las palabras salen de mi boca, mi piel se eriza y de alguna manera sé que él acaba de entrar en la habitación. Hundiendo los dientes en mi labio inferior, me obligo a no buscarlo.

	—Oh, Dios mío, viene para acá —grita Brit con entusiasmo.

	Parpadeando lentamente, levanto la cabeza justo a tiempo para atrapar su mirada en mí mientras se mueve decididamente a través de la habitación. Cuando nuestros ojos se miran, su estrecha y muy leve sonrisa se asoma en la comisura de su boca.

	Mis labios se abren, mis dientes sueltan la piel cuando coloca su bandeja sobre la mesa y se sienta en la silla frente a mí. Sus ojos me miran y siento que mis pezones se tensan y rozan en respuesta a su evaluadora mirada.

	—Hola, soy Brit —dice, presentándose nuevamente, a pesar de que ya le dijo su nombre. Sonríe ampliamente y la veo discretamente bajar el dobladillo de su camisa para que su escote se estire, revelando aún más.

	—Hola —dice Valentine despectivamente.

	—Soy Emmy. La tía Brandi nos presentó el otro día, pero dudo que lo recuerdes. Conociste a mucha gente ese día —dice Emmy, con su voz dulce y pequeña.

	—No, lo recuerdo —reconoce Valentine gratamente.

	—¿Cómo va tu primer día en Archer’s Creek High hasta ahora? —pregunta Brit, inclinándose para que sus tetas prácticamente descansen sobre la mesa.

	—Bien —responde Valentine bruscamente, bajando la mirada a su bandeja de comida y levantándose la hamburguesa a la boca para tomar un gran bocado.

	Intento ignorarlo, levantar mi teléfono y navego por Facebook mientras ojeo mi ensalada, deseando haber comido una hamburguesa.

	—Vaya, realmente eres un jodido cliché andante, ¿verdad? —dice Valentine un momento después, con su voz una burla condescendiente.

	Manteniendo mi expresión neutral y desinteresada, levanto los ojos para mirarlo, encontrando sus labios curvados con una mueca apenas contenida.

	—Estúpida y muerta de hambre. Tienes que mantener ese aspecto, especialmente cuando no tienes nada más que mostrar —dice, señalando mi rostro y luego mi pecho.

	—Esta no es tu mesa —le digo fríamente.

	Me parpadea, como si no hubiera estado esperando que hablara.

	—¿Qué?

	—¿Necesitas. Que. Te. Lo. Diga. Más. Despacio. Para. Que. Me. Entiendas? —digo, haciendo sonar cada palabra tal y como él lo había hecho antes.

	Su sonrisa es escalofriante.

	—Tienes que ser invitado a sentarte con nosotros. Normalmente la familia siempre es bienvenida, pero como lo has hecho públicamente y más de una vez, diciéndoles a todos los que quisieran escuchar lo repugnante que encuentras mi compañía, te sugiero que vayas a buscar otro lugar para sentarte —digo, con mi tono desdeñoso sin revelar lo enojada que estoy.

	—Eso no es muy amigable, princesa —masculla, con los ojos llenos de ira.

	—Traté de ser amigable. No estabas interesado. Soy tonta y mimada, ¿verdad? Entonces, ¿por qué no se sientan tú y tus opiniones en otro lugar? —le digo, alejándolo con un movimiento desagradable de mi mano.

	—Estás empezando a enojarme —advierte, con su tono letal.

	Llevando mi mirada a la suya un minuto, le lanzo una sonrisa de satisfacción y luego lo ignoro, enfocando toda mi atención de nuevo en mi teléfono.

	Escucho el roce de su silla cuando se pone de pie, y luego escucho mientras se aleja. Solo que, en lugar de irse, siento su aliento caliente a un lado de mi cuello mientras se inclina y coloca sus manos a cada lado de la en la mesa, encerrándome con su pecho en mi espalda.

	—Hasta pronto, princesa —susurra amenazadoramente en mi oído.

	Lucho, pero sé que siente el temblor que recorre todo mi cuerpo. Luego, lentamente, aleja sus manos y el calor de su piel deja la mía. No respiro, con mis ojos fijos en la mesa frente a mí. Pasa su dedo por mi nuca y tira suavemente de un mechón de mi cabello antes de alejarse finalmente.

	—Mierda —susurra Brit—. Eso fue muy intenso. Estoy un poco excitada en este momento.

	Girándome, miro a Emmy y encuentro su libro sobre la mesa y sus ojos muy abiertos.

	—¿Estás bien? —dice ella.

	Temblando, asiento, luego aparto mi almuerzo y miro a Brit.

	—Es un imbécil —le digo, deseando que mi voz sea fuerte, pero en cambio sale como un jadeo débil y sin aliento.

	—Sí, pero uno muy sexy —dice, volviéndose para examinar a la multitud.

	Cuando suena la campana indicando el final del almuerzo, estoy agradecida. Mi próxima clase es la única con Emmy y ahora mismo necesito su fuerza silenciosa. Mi mente es un tornado frenético de miedo, deseo y ansiedad. ¿Cómo puede una persona crear tantos estragos en mí?

	Saludando a Brit, las guío hacia nuestros casilleros con la cabeza en alto y los hombros hacia atrás, sin dejar que mi máscara caiga, sin importar cuán desordenada esté por dentro. Cargando todos mis libros nuevos en mi casillero, cierro la puerta y levanto la mirada solo para encontrar los ojos enojados de Valentine en mí desde el otro lado del pasillo.

	Nuestra escuela es pequeña, pero de alguna manera Valentine Miller está en todas partes. Puedo sentirlo juzgándome desde el otro lado del pasillo y no entiendo lo que podría haber hecho para provocar su ira. Incapaz de moverme, me levanto, y mi mirada se clava en la suya y espero a que venga a mí. Solo que no lo hace, y un momento después sonríe, se da vuelta y se aleja, sin parecer afectado.

	Por dentro, me tiemblan las piernas y tengo el estómago lleno de una preocupación nerviosa que me roe, haciendo que se me llene la boca de saliva a medida que aumenta la necesidad de vomitar.

	—¿Estás lista? —pregunta Emmy. Asiento, con mi mano presionada contra mi estómago revuelto mientras la sigo a nuestra próxima clase. Soportamos otro discurso de bienvenida y luego el profesor habla sobre algo, pero no absorbo una palabra. Lo único en lo que puedo pensar es en Valentine y la forma en que sus ojos negros habían visto dentro de mí, en el pequeño y asustado núcleo de mí. Me odia y, por alguna razón, esto me molesta más de lo que estoy dispuesta a admitir.

	Cuando suena la última campana del día, salto de mi asiento y salgo corriendo del aula, ansiosa por alejarme de esta escuela. Hoy más que nunca he sentido cada mirada envidiosa, enojada, intrigada y entrometida que los chicos me han enseñado, y he terminado. No puedo aguantar más.

	Cuando llego a mi bloque de casilleros, las personas a mi alrededor despejan el camino y avanzo, extendiendo la mano para abrir el candado. Una enorme palma golpea la puerta, haciéndome saltar de sorpresa.

	—Nena, ¿por qué no te he visto hoy todavía? —pregunta Cade, con los labios llenos con una hermosa sonrisa.

	La voz familiar disuelve parte de mi energía ansiosa y no puedo evitar la sonrisa que se apodera de mis labios cuando me doy la vuelta, apoyando la espalda contra mi casillero y mirando a la cara hermosa de mi exnovio.

	—No lo sé Cade. ¿Tal vez es porque terminamos y tienes una nueva novia con la que deberías pasar tiempo?

	—Fue idea tuya romper, nena. Di la palabra y Natasha es historia. Sabes cuánto te deseo —dice, dando un paso adelante hasta que su cuerpo se presiona contra el mío—. Siente lo que me haces, nena. Sabes que me deseas tanto como yo a ti. Salgamos de aquí y podemos comenzar nuestro último año con sexo.

	Mordiéndome la comisura de los labios, trato de ocultar mi diversión, pero una risita se escapa cuando me guiña un ojo, levantando sus caderas y empujando su polla dura contra mi pierna. Sacudiendo la cabeza, levanto mi mano y le empujo el pecho. Retrocede a regañadientes, con una mueca de resignación en los labios que muestra que realmente no esperaba que aceptara.

	—Nena —se queja.

	—Cade, sabes que esto no va a funcionar. Rompimos porque no podías mantener tus ojos y tus manos para ti mismo. No estoy enojada; ya habíamos terminado, de todos modos. Pero tampoco estoy interesada. Entonces, ¿por qué no tomas eso? —Señalo vagamente su entrepierna—. Y miras si Natasha está interesada en hacer algo con ello. Aunque, por la forma en que te está lanzando miradas de muerte desde su casillero allí, creo que podrías quedarte solo.

	Cade se da la vuelta para mirar por encima del hombro hacia donde se encuentra su novia con dos de sus amigas. Tiene los ojos entrecerrados y sus manos apretadas en puños.

	—Nena —dice Cade, caminando por el pasillo con las manos extendidas en un movimiento suplicante.

	—Eres un imbécil —grita Natasha.

	Disfrutando del hecho de que por una vez la atención no esté en mí, le doy la espalda a la discusión que aumenta rápidamente y tomo mis libros de mi casillero, los guardo en mi bolso y dejo atrás la escuela, mi ex y todo su drama.

	Cuando llego al estacionamiento no veo a Emmy por ninguna parte, pero Zeke está apoyado contra su auto con Griffin, los gemelos, y Valentine a su alrededor.

	—Hola —dice Zeke, caminando alrededor de su auto y hacia mí—. Vamos a pedir una pizza, luego estar un rato juntos y jugar videojuegos. ¿Te unes?

	Alzando la mirada, veo a Valentine mirándome e inmediatamente la aparto.

	—No, estoy bien.

	Zeke me acompaña al otro lado del auto y se inclina, hablando en voz baja.

	—¿Estás bien?

	Mis ojos van detrás de él hacia Valentine, y Zeke sigue mi movimiento.

	—¿Es Valentine la razón por la que no quieres salir con nosotros? ¿Qué pasó?

	—Nada, en realidad. Viste cómo estaba esta mañana en clase y también fue un idiota conmigo en el almuerzo. Está haciendo evidente que no le gusto y no quiero lidiar con su mierda.

	Los ojos de Zeke se estrechan.

	—Hablaré con él nuevamente. Pensé que lo entendió después de que le hablara esta mañana, pero se lo volveré a decir y me aseguraré de que reciba el mensaje. Ven a pasar el rato con nosotros. Sabes que a Griff le encanta cuando le pateas el culo en Call of Duty.

	Sacudo la cabeza.

	—No, estoy bien. Creo que veré qué hace Emmy.

	—Estará haciendo su tarea o leyendo por adelantado sus libros. Ya sabes cómo es. Amo a esa chica como a una hermana, joder, pero no es exactamente divertida —dice Zeke con una sonrisa.

	—Vaya, gracias —dice Emmy, cuando da la vuelta a mi auto con los ojos muy abiertos y llenos de dolor.

	—Mmm —dice Zeke, inmediatamente lleno de arrepentimiento.

	—¿Podemos irnos? —me pregunta Emmy, y asiento, abriendo mi auto. Ella se sube inmediatamente y yo le frunzo el ceño a Zeke, y le indico que vaya a hablar con ella.

	—Joder —sisea Zeke, y luego corre hacia su puerta, abriéndola y hundiéndose de rodillas a su lado.

	Queriendo darles algo de privacidad, me alejo del auto y llamo la atención de Griffin.

	—Mierda, Nova, eres más sexy cada vez que te veo —dice Griff con una risa, caminando hacia mí y lanzando su brazo sobre mi hombro juguetonamente—. Creo que incluso te dejaré sentarte en mi regazo mientras me pateas el culo en la Xbox este año.

	Pongo los ojos en blanco y lo empujo.

	—Puaj, Griff, eso es asqueroso. Eres como mi hermano y prácticamente vives en nuestra casa. Incluso tienes tu propia habitación que papá construyó para ti.

	—Es cierto, me ama —dice Griffin, con una sonrisa tranquila.

	Griff es el único que no se refiere a toda la familia de nuestro club como tías y tíos. Creo que probablemente se deba a que no se mudó aquí hasta que tenía siete u ocho años. Su hermano mayor, Duke, vino al club de los Pecadores de Archer’s Creek como prospecto antes que yo naciera. Años después, los padres de Griff y Duke murieron trágicamente, por lo que Duke se convirtió en el tutor de Griffin. Creo que fue el destino que Griff y Zeke se conocieran, porque han sido prácticamente inseparables desde entonces. Griff es familia, así de simple.

	Ignorándolo, miro a Valentine y luego a mis hermanos.

	—¿Cómo estuvo su primer día en la escuela secundaria? —les pregunto.

	—Lo normal. Los moteros nos dejaron para asegurarse que nadie se metiera con nosotros, lo cual es simplemente… —dice Leo.

	—Completamente innecesario, pero algo genial —terminal Dill por él.

	—¿Tienen las mismas clases o los han separado? —pregunto.

	—Estamos divididos para casi todo —dice Leo.

	—Idiotas —se ríe Dill.

	—¿No me digan que ya cambiaron de lugar? Es solo el primer día —exclamo, entrecerrando los ojos hacia mis hermanos pequeños, demasiado listos para su propio bien.

	—Solo para álgebra —dice Dill, encogiéndose de hombros.

	Abro la boca para responder, pero Zeke aparece a mi lado, con la boca fruncida.

	—¿Estás bien?

	Zeke niega y no habla. La conversación que tuviera con Emmy obviamente no fue bien, y sé que se sentirá muy mal por herirla. Suspirando, me dirijo a mi auto y encuentro a Emmy llorosa sentada con su bolso en su regazo, abrazándolo contra su pecho.

	—¿Tengo que matarlo? —pregunto en voz baja, girando la llave y poniendo el auto en marcha.

	Saliendo del espacio marcha atrás, ignoro el sentimiento ahora familiar de la mirada helada de Valentine y me alejo mientras mi mejor amiga solloza y se limpia discretamente las lágrimas.

	—¿Tú también crees que soy aburrida? —pregunta con voz baja.

	—Nunca —le digo, necesitando que sepa que lo que digo es la verdad.

	No vuelve a hablar y no la presiono. La preocupación me araña la garganta. Mataré a Zeke si esto aleja a Emmy aún más cuando ya está empezando a alejarse. Cuando me detengo fuera de su casa, se suelta el cinturón de seguridad y yo me giro en mi asiento y coloco mi mano sobre ella, deteniéndola.

	—Por favor no escuches a Zeke. Es un idiota estúpido, lo sabes. Pero te ama, casi tanto como yo. Eres nuestra hermana, eres mi hermana y te necesito. Realmente no quiero perderte, Em.

	Los ojos de Emmy se suavizan y se inclina sobre el asiento y me abraza.

	—No me perderás, idiota —dice, con su voz más fuerte que antes, pero aún llena de emoción—. ¿Quieres quedarte a cenar? Creo que mamá está cocinando, así que deberías estar a salvo.

	—Sí —le digo, sin dejarla ir y prolongando el abrazo.

	—Vamos, podemos planear venganza contra Zeke —dice Emmy con una sonrisa, y la libero y salgo del auto.

	Horas después, llevo mi auto a nuestra entrada y apago el motor, tomando mi bolso del asiento trasero. Cerrando la puerta detrás de mí, presiono el botón para cerrar la puerta y subir a casa. Cuando llamé a mamá para decirle que comería en casa de Emmy, había dicho que ella y papá irían al club esta noche. Cuando entro en la sala familiar, está vacía y puedo escuchar a los chicos en el sótano.

	Dejo caer mi bolso sobre la mesa, me dirijo a abajo y abro la puerta del sótano. El sofá está lleno de muchachos y restos de cajas de pizza, botellas de refrescos y paquetes de papas fritas que ensucian la mesa de café.

	—Hola —dice Zeke cuando me ve, dejando caer el control que estaba usando y saltando hacia mí—. ¿Está bien?

	—Sí —digo con tristeza—. Está enojada y herida, pero lo superará.

	—Hablaré con ella de nuevo mañana. Iría allí ahora, pero si llora y Pres está allí me pateará el trasero.

	Asintiendo, aparto la vista de mi hermano y examino a las otras personas en la habitación. Los gemelos, Griffin y… Valentine. En el momento en que lo veo aparto la mirada, no queriendo lidiar con él siendo un idiota de nuevo.

	—Me voy a la cama —le digo.

	—Quédate. Sabes que quieres patearnos el culo a todos. Te encanta demostrar cuánto mejor que nosotros eres —dice Zeke con una sonrisa juguetona.

	—Hoy no —le digo, permitiendo que mis ojos vayan hacia Valentine por un breve momento antes de apartar la mirada nuevamente—. Estoy cansada. Te veré por la mañana.

	Zeke se encoge de hombros, con su atención ya de vuelta al juego.

	—Está bien, buenas noches.

	—Buenas noches —le digo, girándome para abrir la puerta y subir las escaleras. Agarro una botella de agua de la cocina y mi bolso, y luego me dirijo al santuario que es mi habitación. Tengo muchas ganas de volver abajo y exigir saber por qué Valentine está aquí. En el pasado, Zeke le habría pateado el culo por la forma en que me habló en clase, pero en cambio el jodido Valentine Miller está en nuestro sótano jugando a videojuegos con mis hermanos como si fuera parte de la familia.

	Cuando abro la puerta de mi habitación, me doy cuenta de que Valentine es parte de nuestra familia ahora, o algo así. La tía Brandi y el tío Sleaze pensarán en él y lo tratarán como si fuera su hijo, por lo que tiene mucho sentido que mis hermanos intenten hacerse amigos de él. Si fuera una chica yo estaría haciendo exactamente lo mismo.

	Pero el tipo es un imbécil agresivo e, incluso sabiendo que es un hijo adoptivo y ahora parte de nuestra familia extendida, todavía no excusa la forma en que se ha comportado conmigo hoy. Tal vez fui un poco mala con él en el almuerzo, pero él me atacó primero. Simplemente tomé represalias en la forma en que todos esperarían que lo hiciera, con fría indiferencia.

	Cerrando la puerta de mi habitación detrás de mí, me quito la ropa y me ducho, dejando que el zumbido relajante del agua que golpea el azulejo derrita todo el estrés del día. Algunas personas prefieren un baño para descomprimirse, pero para mí la forma en que el agua ahoga todo lo que me rodea es la meditación perfecta.

	Con mi cuerpo envuelto en una toalla y mi cabello enredado en un turbante en otra, vuelvo a mi habitación y grito cuando encuentro a Valentine descansando en mi cama, revisando algo en mi teléfono.

	—¡Fuera! —grito, agarrando mi toalla—. ¿Qué demonios estás haciendo en mi habitación?

	—Decídete, princesa. O quieres que salga o que responda a tu pregunta. —Valentine arrastra la voz, tirando mi celular al edredón y sacando las piernas de la cama para ponerse de pie.

	Retrocedo cuando da un paso hacia mí. Por primera vez me siento increíblemente vulnerable en mi propia casa. Este tipo, que parece odiarme, está en mi habitación y yo solo llevo una toalla. Agarrando el material a mi alrededor, me retiro hacia el baño, lista para correr al interior y cerrar la puerta.

	—¿Estás asustada, princesa? —pregunta Valentine, con una sonrisa petulante temblando en la esquina de sus labios.

	—N-no —le digo, poco convincente.

	—No voy a tocarte, no te preocupes. Solo pensé en venir aquí y saludar, ya que no te molestaste en saludarme cuando estuviste abajo.

	Da otro paso hacia mí y, en mi apuro por escapar, tropiezo, perdiendo el equilibrio y cayendo hacia atrás, aterrizando en un montón a sus pies.

	—Bueno, mírate —dice, con los ojos bajos y la lengua moviéndose para lamerse el labio inferior—. A mis pies y medio desnuda, tal vez podríamos llevarnos bien si este es el tipo de amistad que estás buscando ofrecerme.

	Sigo su mirada y me doy cuenta de que, cuando me caí, la toalla se cayó y mis senos están expuestos. Jadeando, levanto la tela, cubriéndome, y mi piel se sonroja intensamente.

	—Sal —lloro, luchando por ponerme de pie mientras agarro la toalla, tratando desesperadamente de mantenerla en su lugar.

	—Estás en un pequeño pedestal en la escuela, ¿verdad, princesa? En la cima de la cadena alimenticia, la reina. Despreciando a todos tus admiradores como si fueran la escoria debajo de tus lindos zapatitos.

	—No sabes nada de mí —argumento.

	—No necesito conocerte. Eres transparente, predecible, aburrida —dice con una sonrisa burlona.

	Abro la boca para discutir y luego lo pienso mejor. Valentine cree que me entiende; no podría estar más equivocado. Ve lo que permito que todos vean, y cree que me conoce. Piensa que soy superficial, insípida y cruel. Preferiría que creyera la mentira antes que ver lo que hay debajo del papel.

	Me pongo la máscara de niña mala que uso para ir a la escuela, enderezo la columna y doy un paso hacia él por primera vez desde que lo encontré en mi habitación.

	—¿Crees que me has entendido, eh? —pregunto burlonamente—. No tienes absolutamente ninguna idea. Pero bueno, si vamos a descifrar los personajes, ¿por qué no hablamos de ti? —Me detengo, sonriéndole lastimosamente—. Eres tan obvio que es doloroso. Chico malo torturado, rebelándose contra su vida de mierda donde nadie te ama. —Sonrío—. Dime, ¿estoy cerca?

	Sus cejas se juntan y la sonrisa engreída cae de su rostro.

	—Sí, no es divertido cuando alguien examina tu personaje, ¿verdad? ¿Qué tal si solo aceptamos ignorarnos de ahora en adelante? No quiero conocerte y tú claramente no quieres conocerme, pero mientras vivas con mi tía y mi tío al menos tenemos que fingir que somos civilizados el uno con el otro. En la escuela podemos odiarnos a distancia, luego actuar con nuestras familias o cada vez que estamos juntos en los eventos del club. El resto del tiempo puedes ser un imbécil y yo seré una princesa, y nadie se alejará de sus roles asignados. Ahora vuelvo al baño para vestirme. Asegúrate de haberte ido cuando regrese. —Girándome, me dirijo al baño, cerrando la puerta con llave detrás de mí.

	En el momento en que pongo el cerrojo, me hundo contra la puerta y aguanto la respiración hasta que escucho el sonido de la puerta de mi habitación abriéndose y cerrándose. Solo entonces me hundo en el suelo, entierro la cara en las rodillas y respiro hondo y tembloroso.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 7

	NOVA

	 

	A la mañana siguiente, mis tres hermanos hablan de lo genial que es Valentine de lo bueno que es con los juegos de computadora, de cómo jugó en el equipo de fútbol de su antigua escuela. Bla, bla, bla. No quiero oír lo jodidamente maravilloso que es Valentine Miller cuando para mí es el mayor idiota que he conocido.

	Terminando mi desayuno rápidamente, me voy antes que Zeke y llego a casa de Emmy mucho antes de lo necesario. Decido entrar en lugar de sentarme en mi auto, así que subo por el camino, abro la puerta delantera y entro, de la misma manera que he estado haciendo toda mi vida. La tía Nikki va vestida con una bata de seda estampada de leopardo y sonríe cálidamente cuando me ve.

	—Nova, cariño, llegas temprano. ¿Has comido?

	—Hola, tía Nikki. Estoy bien, gracias, sólo un poco más organizada de lo normal esta mañana. ¿Podría tomar un café, por favor? —pregunto.

	—Claro, sírvete —dice, y desaparece en la parte de atrás de la casa cuando Phoenix grita. El hermano pequeño de Emmy tiene la misma edad que los gemelos, con el cabello rubio fresa del mismo color que el de su hermana y una disposición ruda igual que su padre.

	Tomando una taza del armario, me sirvo un café y añado crema de caramelo antes de llevarme la taza a los labios e inhalar profundamente.

	—Oye, ¿cómo es que llegas tan temprano? —pregunta Emmy cuando entra en la cocina.

	—Me harté de que la sociedad de apreciación de Valentine Miller se reuniera en mi casa, así que vine aquí.

	—Sé que ayer se portó un poco mal en la cafetería, pero estoy segura de que son los nervios por estar en una nueva escuela y no conocer a nadie —dice Emmy dulcemente, sacando una caja de cereales y vertiéndolos en un bol.

	—Es un imbécil, Em. Después de llegar a casa anoche, me duché. Cuando salí, estaba en mi cama mirando mi teléfono.

	—¿Estaba en tu habitación?

	—Sí. Se invitó a entrar y empezó a insultarme. Realmente me odia y, tengo que ser honesta, el hecho de que entrara en mi habitación me asustó.

	—Vaya. ¿Pero estás bien? ¿No hizo...? —Deja de hablar y respondo rápidamente.

	—No, no me tocó ni nada. Fue un imbécil. Discutimos un poco, y luego me encerré en mi baño hasta que se fue.

	—¿Quizás deberías alejarte de él? —sugiere Emmy.

	—Ese es el plan, aunque no será tan fácil si termina siendo amigo de mis hermanos.

	Después de tutoría me las arreglo para evitar a Valentine toda la mañana, ni siquiera lo veo en su casillero o en los pasillos. Entrando en la cafetería me pongo tensa, escudriñando la multitud de chicos y exhalando con alivio cuando no veo su negro cabello. Agarrando una bandeja, examino la selección de comida y me decido por una pita llena de arroz y verduras. No tiene muy buen aspecto, pero es lo mejor que puedo ver. Añado una botella de agua, pago al cajero y me dirijo a mi mesa habitual en la parte de atrás de la habitación. Ni Emmy ni Brit están allí, así que me siento en el extremo más alejado de la mesa, bajando mi bandeja y sacando mi teléfono.

	Nuestro grupo de amigos es una mezcla de chicos y chicas y, de alguna manera, nunca hemos salido de la rutina de la escuela de chicas en un extremo de la mesa y los chicos en el otro. Uno por uno los chicos llegan, sentándose en sus asientos habituales en el extremo opuesto, saludándome pero sin hacer ningún esfuerzo por moverse a los asientos vacío a cada lado de mí.

	Mi teléfono suena y lo saco y encuentro un mensaje de Emmy.

	Emmy: Estoy en un buen momento en mi libro. Sólo voy a tomar un sándwich y luego comeré afuera mientras leo. Nos vemos luego. XX

	Suspirando, escribo una respuesta rápida.

	Yo: Bien, disfruta x

	A regañadientes abro la pita, saco un trozo y me lo meto en la boca. Es repugnante e inmediatamente lo aparto y en su lugar tomo mi botella de agua, la abro y tomo un largo trago para lavar el horrible sabor.

	—Hola, hermana —dice Zeke cuando pasa por delante de mí, seguido por Griffin y Valentine.

	—Hola —llamo, desviando la mirada y tratando de evitar que Valentine se fije en mí. Espero que se acerque y se burle de mí, pero quizá después de nuestra discusión de anoche haya decidido odiarme a distancia como le sugerí. El pensamiento me llena de alivio y un poco de tristeza.

	Centrándome en el alivio de no tener que lidiar con su mordacidad, tomo mi celular y finjo interés en Facebook, moviéndome a través de mi fuente de noticias como si las actualizaciones de autoayuda y estado de relación tuvieran las respuestas a la paz mundial. Cuando Brit llega, exhalo un aliento de alivio.

	—Hola —dice, deslizando su bandeja sobre la mesa a mi lado y sacando la silla.

	—Hola, Brit —dice Valentine.

	Brit me mira, con los ojos abiertos y llenos de emoción, y luego relaja su expresión antes de girarse.

	—Hola, Valentine —ronronea con su mejor intento de un tono sensual.

	—¿Por qué no vienes a sentarte conmigo? Puedes compartir mis patatas fritas —dice Valentine, con la voz rasposa.

	Brit se gira hacia mí, pone un rostro de grito silencioso y luego levanta su bandeja y se mueve hacia el extremo de los chicos de la mesa, dejando que Valentine la lleve a su regazo mientras ella se ríe, coqueteando. Como Valentine ha roto algún acuerdo no escrito, los chicos llaman ansiosamente a sus novias, líos y follamigas hasta el final de la mesa, dejándome sentada sola.

	La soledad normalmente no me molestaría, pero puedo sentir los ojos sobre mí y oír los susurros de los otros chicos, todos preguntándose por qué estoy sentada sola. Su juicio se asienta sobre mí como un peso de plomo, y antes de que me dé cuenta de lo que está pasando mi respiración se vuelve superficial y mis ojos corren por toda la habitación.

	Capto la mirada de una chica en la mesa de enfrente, y ella mira desde mí a la multitud de personas al otro lado de la mesa, luego se gira hacia su amiga y se ríe. Dos cabezas más levantan la mirada y todo lo que puedo sentir son ojos fijos; la sensación es como si cien arañas se arrastraran por mi piel.

	El sonido de la risa se amplifica. ¿Se están riendo de mí? No importa cuán engreído suene el pensamiento en mis propios oídos, de repente los susurros burlones y la risa cruel es todo lo que puedo oír. Cada vez más fuerte, el ruido me lastima los oídos hasta que quiero tapármelos con las manos, pero el escalofrío bajo mi piel tiene mis brazos congelados de miedo.

	Mi cuerpo se ve abrumado por todas las sensaciones y mi mente sube el volumen, cuestionándolo todo: cada sonido, cada mirada, todo. Cien dudas y miedos me golpean a la vez, robándome el aliento de los pulmones.

	¿Están todos hablando de mí?

	¿Qué es lo que dicen?

	¿Parezco cómo bicho raro?

	¿Piensan que he sido ignorada?

	Más y más pensamientos me asaltan hasta que mis rodillas empiezan a rebotar; la agitación que está encerrada dentro de mí necesita encontrar una manifestación física mientras que siento como si mi carne estuviera demasiado apretada y moviéndose y entumecida todo al mismo tiempo.

	¿Debería irme?

	¿Puedo correr?

	¿Me verán si lo hago?

	¿Les importa?

	¿Lo sabrán todos?

	¿Pueden ver cuánto me estoy desmoronando?

	¿Estoy sola?

	¿Quiero estar sola?

	¿Puedo estar sola?

	¿Puedo esconderme?

	¿Puedo esconderme?

	¿Puedo esconderme?

	El último pensamiento grita tan fuerte que me levanto de mi asiento, dejando mi bandeja. No puedo estar aquí más. Necesito esconderme, alejarme, encontrar algo de paz de todo el ruido dentro de mi cabeza. Esta habitación, esta gente; es demasiado. Agarrando mi bolso con manos temblorosas que no parecen pertenecer a mi cuerpo, toco con dedos torpes la correa, tratando de echármela sobre los hombros mientras mis manos tiemblan. Tengo que acordarme de respirar; cada inhalación de oxígeno es físicamente dolorosa. Fijando los ojos en la puerta de la cafetería, camino con toda la dignidad que puedo mientras me tiemblan las piernas y se me revuelve el estómago.

	No miro las caras de los chicos a mi alrededor. No sé si me están mirando o si todo este escrutinio está dentro de mi propia mente destrozada, pero no me atrevo a mirar. La precaria cuerda floja de la cordura sobre la que me balanceo está a punto de romperse, y no puedo estar aquí cuando lo haga.

	Cuando finalmente atravieso las puertas de salida y llego al pasillo, tomo una bocanada aire, y la saliva me llena la boca. El pasillo está vacío, pero el sonido de sus susurros me llena la cabeza. ¿Por qué todavía puedo oírlos cuando el ruido de la cafetería es sólo un rugido sordo, silenciado por las puertas entre nosotros?

	Cerrando los ojos con fuerza, trato de alejar los susurros, evitar que los temblores corran por mi piel. Pero, en lugar de disminuir, se multiplica, y siento mis miembros entumecidos como si una brisa pudiera derribarme, dejándome a merced de mi propio subconsciente. La bilis sube por mi garganta y me pongo la mano sobre los labios y corro al baño, abriendo la puerta a empujones y apenas entrando en un compartimiento antes de que el agua que acabo de beber y el café de esta mañana reaparezcan.

	Vomito hasta que mi frente se cubre de sudor y todos mis demonios han abandonado mi cuerpo. Temblorosa y débil, tiro de la cadena del inodoro y tomo un pañuelo para limpiarme la boca. Levantándome, me las arreglo para bajar mi cuerpo tembloroso de nuevo al inodoro, sin querer sentarme más en el asqueroso suelo del baño, sin importar la clase de crisis emocional en la que estoy metido.

	Mis pensamientos, ahora más claros, vuelven a la cafetería: la mirada, la sensación de estar sola en una habitación llena de gente que me está juzgando. Otra ola de náuseas golpea, pero respiro larga y profundamente y se calma.

	—Basta —me digo a mí misma, deseando que mi cuerpo preste atención a mis palabras y detenga la espiral en la que he caído de cabeza. Levantándome del inodoro con las piernas temblorosas, abro la puerta del baño y encuentro a un Valentine intrigado apoyado en la salida.

	¿Por qué está aquí? Sé que no fue preocupación por mí lo que lo llevó a seguirme hasta aquí, así que ¿por qué vino?

	¿Era uno de los ojos que me miraba en la cafetería? ¿Vio lo quebrada y rota que estoy? Lo fácilmente que me desmoroné, como la arena. Mi mente me grita que lo sabe, pero estoy demasiado agotada para preocuparme. Mi estómago empieza a revolverse de nuevo, y me pregunto si me oyó vomitar.

	Necesito todo lo que tengo para ignorarlo, no preguntarle por qué está aquí y lo que vio. Sin mirar en su dirección, camino hacia los lavabos y me lavo las manos, y luego me salpico el rostro con agua. Odio vomitar. Esta es la primera vez que mi pánico se ha intensificado hasta el punto de hacerme enfermar físicamente y no tengo ni idea de lo que eso significa.

	Alisando mi cabello, levanto los ojos para mirarme en el espejo y me sorprende el reflejo que me mira. Ojos huecos, hundidos y asustados me miran. Hay un tinte verde en mi tez, y todavía puedo ver el ligero temblor que recorre mis hombros y mis brazos. Me veo horrible, y las lágrimas se acumulan en mis ojos.

	Casi me había olvidado de Valentine hasta que se mete en mi visión en el espejo y tomo a un aliento de sorpresa. Mi mente deja de zumbar un momento y estoy agradecida por el indulto. Mis ojos se fijan en los suyos y veo cómo sus fosas nasales se abren y sus labios se separan. Puedo verlos abrirse para decir algo horrible, tiene regocijo en sus ojos. Pero ahora mismo no puedo soportarlo. Una sola palabra suya podría empujarme al límite, así que dejo caer la mirada.

	Me aparto del espejo, tomo mi bolso y camino lentamente hacia la puerta. Valentine sigue medio bloqueando la salida y, cuando llego a él, me mira, con sus labios levantados en una media sonrisa y cejas levantadas, expectantes. Cerrando los ojos, hago un largo parpadeo y cuando los abro de nuevo su expresión cambia.

	El triunfo se enciende en su mirada, como si pensara que ha ganado algo. Tal vez lo haya hecho. De cualquier manera, se hace a un lado y me sigue mientras atravieso la puerta y salgo al pasillo. Dejándolo que se regodee en su victoria, aparto mi cuerpo de él y camino hacia la oficina y escapo.

	Siento sus ojos sobre mí durante todo el camino por el pasillo.

	—Hasta pronto, princesa —me llama justo antes de que gire la esquina y desaparezca de su vista.

	Desde el momento en que salí de la cafetería, los pensamientos en mi cabeza se centraron en una cosa. ¿Puedo esconderme? Normalmente lucho contra esta pregunta, negándome la capacidad de encogerme ante mis propias inseguridades, pero hoy mi mente y mi cuerpo son débiles y, cuando me pregunto si puedo esconderme, finalmente digo que sí.

	La señora detrás del escritorio de la oficina me mira y está de acuerdo en que debo irme a casa. Ahora que tengo dieciocho años no tienen que hacer que mi madre venga a recogerme, así que salgo del edificio un momento más tarde y me dirijo directamente a mi auto, encendiendo el motor y alejándome. Mamá está en su oficina cuando llego a casa y me asomo a la puerta para intentar una sonrisa débil.

	—Cariño, ¿qué pasa? ¿Por qué no estás en la escuela?

	—Vomité en el almuerzo —le digo, sin mentir, pero sin decirle exactamente la verdad tampoco.

	—Oh, no —gimotea, saltando de su escritorio y marchando a través de la habitación para tocarme. Poniendo una palma contra mi frente, hace un ruido “hmm”—. No tienes fiebre. ¿Todavía te sientes mal?

	—No creo que vaya a vomitar de nuevo. Sólo quiero ir a la cama. ¿Está bien?

	—Por supuesto, cariño. Ve a dormir, te veré más tarde —dice mamá, con el ceño arrugado por la preocupación.

	Tan pronto como entro en mi habitación, me quito la ropa y me pongo una enorme camiseta que uso para dormir. Le escribo a Emmy y le hago saber que estoy enferma y que no podré llevarla a casa, y luego le escribo a Zeke pidiéndole que la lleve.

	Tan pronto como me arrastro bajo las sábanas y cierro los ojos, todo vuelve a mí de forma precipitada. Estar sola, sentir que todos me miran, saber que están hablando de mí. Antes de que pueda detenerlo, las lágrimas salen de mis ojos y mi cuerpo tiembla con sollozos silenciosos.

	Me cubro la boca con las manos y lloro, dejando que toda la ansiedad del día se derrame de mí. Mis emociones me abruman. Debo estar volviéndome loca, eso es lo único que explica el desastre que soy. No es normal sentirme así, sé que no lo es, pero no puedo decírselo a mi madre. No quiero ver a una psiquiatra. No quiero que todo el mundo sepa lo trastornada que estoy.

	Debo llorar hasta dormirme porque, cuando me despierto, está oscuro fuera de mi ventana y la casa se encuentra tranquila y silenciosa. Tengo la garganta seca, y siento los ojos arenosos por todas las lágrimas. Sentándome, veo una botella de agua y un paquete de ibuprofeno en la mesita de noche. Inmediatamente saco dos pastillas y las trago con un largo trago del agua.

	Hay un dolor de cabeza sordo detrás de mis ojos, y un triste vacío que siento en medio de mi pecho. Acostándome de nuevo, trato de volver a dormirme, pero termino mirando por mi ventana, observando la luna afuera.

	Los minutos se convierten en horas en la oscuridad, sin poder dormir. El vacío dentro de mí me asusta, y todo lo que puedo ver cuando cierro los ojos son los rostros divertidos susurrantes de los chicos en la cafetería. Dejando de fingir dormir, me vuelvo a sentar, levantando las rodillas y abrazándolas en mi pecho. Descanso la cabeza sobre las rodillas y espero a que salga el sol y comience un nuevo día.

	Un golpe en mi puerta unos minutos antes de que suene la alarma me asusta y miro mi puerta para encontrar a Zeke sacando la cabeza por el marco.

	—Hola —dice.

	—Hola.

	—Tienes un aspecto de mierda. Emmy me dijo que llegaste a casa enferma. ¿Por qué no viniste a buscarme a la escuela? Un minuto estabas sentada en la mesa de la cafetería y al siguiente te habías ido. ¿Qué pasó?

	Pienso en decirle la verdad, que tuve un colapso que terminé vomitando, pero si lo hago, insistirá en que se lo diga a mamá o se lo dirá él. Así que miento.

	—Creo que fue el sándwich que comí en el almuerzo. Sabía asqueroso y lo siguiente que supe es que estaba corriendo al baño y vomitando.

	—¿No has dormido? Creí que mamá dijo que estabas muerta para el mundo cuando vino a buscarte para la cena.

	—Me desperté en medio de la noche y no pude volver a dormir. Debo haber dormido demasiado antes.

	Zeke asiente, y luego entra en mi habitación y se sienta en el borde de mi cama.

	—¿Quieres ir a la escuela conmigo hoy?

	—Creo que podría quedarme en casa —digo—. No me siento al cien por cien y no me perderé mucho al ser la primera semana.

	—Bien. Le enviaré un mensaje a Emmy y pasaré a recogerla después de Valentine.

	—¿Valentine va contigo?

	—Sí. Parece un tipo genial; deberías darle una oportunidad —dice Zeke.

	Una risa amarga se me escapa y vuelvo a mirar por la ventana.

	—Es un imbécil. Me odia, y creo que hemos acordado ignorarnos mutuamente a menos que sea absolutamente necesario.

	Pero él ya ha roto nuestro acuerdo, ¿no es así?

	—No te odia —dice Zeke despectivamente.

	—Sí. Es un imbécil conmigo cada vez que lo veo.

	—Tal vez no aprecie el acto de la zorra fría. Tal vez si fueras un poco más real con él tendría la oportunidad de conocerte de verdad —dice Zeke, con la voz cada vez más alta.

	Mi corazón se me hunde en el pecho cuando Zeke defiende a Valentine y sugiere que su hostilidad hacia mí es mi culpa. Más lágrimas amenazan con caer, pero las hago retroceder.

	—Deberías prepararte para la escuela —digo, recostándome de lado, lejos de él.

	—Nova —dice Zeke, pero lo ignoro, cerrando los ojos y bloqueándolo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 8

	NOVA

	 

	Mamá me permite faltar a clase los dos siguientes días y paso mi tiempo aumentando mis defensas mentales mientras lloro hasta quedarme dormida todas las noches. No sé por qué me he vuelto un desastre, pero sé que necesito recomponerme y aprender cómo lidiar con las cosas.

	—Regresar a clases un viernes es tonto —digo.

	—Ya te perdiste dos días de clases, no vas a perderte más —dice mi mamá seriamente. Su rostro de “no es broma” es firme.

	Reconociendo la derrota, camino hacia mi habitación y me visto, sacando un vestido de verano blanco atado al cuello que siempre me hace sentir bonita y trenzándome el cabello en un recogido complicado con solo unos mechones de cabello sueltos para que enmarquen mi rostro. Me coloco más maquillaje del usual, y para cuando me coloco mis sandalias doradas me siento casi lista para lidiar con la escuela y los otros chicos.

	—Toma —dice mamá, pasándome una taza en cuanto regreso a la cocina.

	—Gracias —digo, levantándome la taza a los labios y esperando el olor familiar del café; solo que esta vez me encuentro con un olor de menta.

	—Nada de café hoy. Esto es té de menta; será mejor para tu estómago.

	Poniendo los ojos en blanco, le doy un sorbo y encuentro la bebida caliente sorprendentemente deliciosa.

	—Siempre con el té, mamá —digo, jugando.

	—Oye, es cosa de británicos. El té puede resolver literalmente todos los problemas y es apropiado para cualquier ocasión. Te sientes desanimado, toma una taza de té; celebrando, hazlo con una taza.

	—Dios, mamá. Eres una ciudadana americana. Necesitas actuar como una. El café es sobre lo que se construyó esta nación.

	Mamá se ríe, levantando su taza.

	—Ve a la escuela; tus hermanos ya se fueron.

	Suspirando, tomo mi bolsa y me la echo sobre el hombro.

	—Adiós.

	—Adiós, querida, te amo.

	—Yo también te amo —digo, abriendo la puerta delantera y dirigiéndome a mi auto.

	Estaba esperando poder convencer a mamá de que me dejara quedarme en casa de nuevo, así que no le dije a Emmy que pasaría por ella. Cuando llego al estacionamiento sola, estaciono mi auto en su sitio usual y apago el motor. La campana está a punto de sonar y agradezco de encontrar el lugar casi vacío, con excepción de algunos rezagados que también van tarde.

	Sin pasar por mi casillero, me dirijo directamente a clase, dando a cada uno de mis pasos con seguridad que no siento. Para cuando entro a clase, mi mascara de zorra está firmemente en su lugar y me muevo entre los escritorios llegando a mi asiento y sentándome. Evito la mirada de Valentine, con mis ojos rehusándose a mirarlo. Un par de personas se giran para verme, pero levanto la ceja arrogantemente hacia ellos y se apresuran a apartar la mirada.

	—Hola —dice Brit.

	—Hola.

	—¿Te sientes mejor? La escuela ha sido jodidamente aburrida sin ti. Phoebe y Caroline han estado peleándose por Valentine desde que no estabas, pero él ni siquiera las ha mirado. Realmente pensaba que yo le gustaba, después de que hizo que me sentara en su regazo el martes, pero cinco minutos después de que me llamara me dejó caer de culo y se fue. Me ha estado ignorando desde entonces y se volvió importante. Todas las chicas en la escuela están tratando de quedárselo. ¿Escuchaste que Eloise Kennedy va a dar una fiesta este fin de semana? ¿Recuerdas su última fiesta? LOCURA —grita Brit, y no puedo evitar sonreírle.

	Brit quizás sea una zorra superficial como yo finjo serlo, pero no puedo evitar que me agrade. Hemos sido amigas desde primaria y, mientras me acomodo y escucho su imparable charla sobre todo lo que sucedió en los últimos días, no puedo evitar estar agradecida por tenerla en mi vida.

	En el momento en que entro a arte, gruño de la frustración. Por primera vez desde la primera clase me veo atrapada en la misma habitación que Valentine. Su enorme cuerpo está inclinado sobre un escritorio en la parte de atrás de la habitación, con sus codos descansando sobre la madera. Ignorándolo, camino hasta mi escritorio habitual al otro lado de la habitación y saco mi material de arte.

	Cuando la banqueta junto a mí se arrastra, levanto la mirada esperando a ver a Griffin, pero en su lugar me encuentro con la sonrisa burlona de Valentine.

	—El asiento está ocupado —le digo con mi voz más desinteresada.

	—El señor Butterson dijo que, al ser la primera clase de arte del año, podía sentarme donde quisiera, y aquí es donde quiero sentarme —dice Valentine lentamente.

	Bajándome de mi asiento, busco mi bolso.

	—¿Qué estás haciendo? —dice.

	—Cambiándome —respondo—. Si podemos sentarnos donde queramos, entonces voy a moverme lejos de ti. Griff y yo siempre nos sentamos juntos en arte.

	Sus dedos toman mi brazo y aprieta fuertemente.

	—Sienta tu trasero de nuevo, princesa. Griff no está en esta clase —sisea contra mi oído, con sus labios tan cerca que puedo sentir el calor de su respiración contra mi piel.

	Mis ojos caen hacia donde sus dedos me están sosteniendo.

	—Suéltame.

	—Siéntate —gruñe esta vez—. A menos que quieres que comience a gritar sobre cómo me arrastraste a tu habitación la otra noche y me enseñaste tus senos.

	Me río.

	—Diles a las personas lo que quieras.

	Su agarre se vuelve más fuerte y un rastro de dolor inicia donde sus dedos están clavados en mi piel.

	—Me estás haciendo daño —le digo mirándolo a los ojos.

	—Entonces siéntate y te soltaré —responde, sin echarse atrás.

	Resoplando, dejo caer mi bolso al suelo y me muevo hacia mi banqueta, mirando a Valentine todo el tiempo.

	—Mira eso —se burla Valentine, soltándome el brazo—. De verdad entiendes inglés básico. Estoy impresionado.

	—¿Cuál es tu problema? —pregunto, un poco más fuerte de lo que debería—. Lo entiendo. No te agradan las chicas como yo. ¿Pensé que habíamos acordado mantenernos alejados del otro? Así que hagamos eso. Tú te alejas de mí y yo me alejo de ti.

	Valentine sonríe; con una peligrosa y depredadora mirada de soslayo.

	—¿Pero cuál sería la diversión en eso, princesa?

	Cuarenta minutos más tarde todavía puedo sentir los escalofríos en mi piel por la manera en que me miró. Y, para empeorar todo, el señor Butterson nos dice que el tema de toda la clase serán retratos y que estaremos trabajando con un compañero en una serie de proyectos que nos llevaran a nuestra calificación final. Por supuesto que nuestros compañeros asignados terminaron siento la persona sentada a nuestro lado.

	Al final de la clase, espero a que el resto salga antes de acercarme al escritorio del profesor.

	—Disculpe, ¿señor Butterson?

	El hombre calvo de cincuenta y tantos años, con sandalias de Jesús y uno jeans claro se gira para verme con una sonrisa en sus labios.

	—Nova, ¿qué puedo hacer por ti?

	—Eh, me estaba preguntando si… —Mis palabras se ven interrumpidas cuando un brazo pesado se coloca sobre mis hombros y unos dedos toman mi cuello.

	—Oye, nena. Solo porque estés enojada conmigo no significa que deberías comportante como una niña e intentar que se te asigne otro compañero para este proyecto. Especialmente cuando sabes que pedirás que te cambien otra vez una vez lo arreglemos más tarde —dice Valentine, entrelazando su voz con una exasperación divertida.

	—Qué, no —digo, girando para intentar alejarme de su toque.

	Lo siento tensarse y sus dedos que se encuentran alrededor de mi cuello aprietan lo suficiente como para callarme, pero no me lastiman realmente.

	—No habrá cambio de pareja, señorita Stubbs. Le sugiero que resuelva lo que sea que provocó esta pelea de pareja lo más pronto posible. —El señor Butterson nos hace un gesto para que nos vayamos, girándose para buscar algo en los gabinetes detrás de su escritorio.

	—Vamos, princesa —dice Valentine entre dientes.

	Apartándome de su brazo, giro y siseo.

	—¿Qué estás haciendo? Al igual que yo, no quieres que seamos compañeros el resto del año.

	—Oh, no lo sé —dice, acercándose a mí y colocándome contra los casilleros—. Creo que esto puede ser divertido. Al menos para mí.

	Un temblor me recorre. No sé si es por miedo o solo una reacción de tenerlo tan cerca de mí, con su pecho contra el mío y su rostro a solo centímetros de mí. Levanto la mirada y tiene los ojos entrecerrados, con un cruel brillo que me devuelve la mirada. Hay un gesto divertido en sus labios. Sabe que me está haciendo sentir incómoda y lo está disfrutando.

	Abro la boca para hablar pero sus dedos empujan contra mis labios, deteniéndome.

	—Te veo, princesa. Los otros no, pero yo sí —susurra de manera criptica, y luego desliza su dedo de mis labios al espacio entre mis senos, antes de girarse y alejarse, dejándome presionada contra los casilleros y mirándolo.

	Sin ser capaz de moverme, me quedo mirando boca abierta la esquina por la que desapareció. ¿Qué quería decir? ¿Qué fue lo que veía? ¿O solo se está burlando de mí? Sé que me vio en el baño el otro día, pero no existe razón para que él o alguien más sospeche que no me encontraba enferma más que del estómago como les dije. Debía de estar intentando joderme. Todo esto es solo un juego para él, y en este momento estoy jugando directamente hacia sus manos.

	El almuerzo tarda años en llegar y, por primera vez, considero saltarme la cafetería e ir a comer sola. Después de usar la comida como una excusa para mi enfermedad mamá me empacó el almuerzo, por lo que la única razón para ir ahí sería estar con mis amigos.

	Mis amigos, los que no hicieron ni el esfuerzo de ver cómo me encontraba cuando falté a la escuela tres días. Emmy y Griff fueron o llamaron todos los días, pero los otros ni siquiera un mensaje.

	Llego a las largas puertas dobles que llevan a la cafetería y me detengo, con mis pies rehusándose a moverse más. Incluso con las puertas cerradas, todavía puedo escuchar el rugido apagado de cientos de chicos y mi corazón se acelera. No quiero entrar.

	¿Y si sucede lo del otro día? No seré capaz de convencer a mi mamá de que fue la comida lo que me enfermó, y no puedo decirle que tuve una crisis que me provocó vomitar sin que me mande al psiquiatra.

	Me alejo incluso antes de decidir que no puedo entrar. Con una última mirada a las puertas y a los chicos cruzándolas, me giro y me alejo, dejando la cafetería detrás de mí y dirigiéndome a la salida y hacia la libertad. Podría sentarme en mi auto, pero la idea de comer en su caliente interior no es atractiva, así que en su lugar me dirijo al terreno al lado del edificio.

	El olor a aire fresco me llega en el instante en que salgo, y de inmediato sé que tomé la decisión correcta. El sol está brillando, puedo escuchar a los pájaros cantar y, por primera vez en lo que parecen semanas, me siento calmada y tranquila.

	No hacer lo que se espera de mí, no sentarme en mi mesa usual con mi usual grupo de amigos, es liberador. Cruzando el terreno, me siento en un árbol cercano y exhalo, deleitándome en la libertad de no tener que fingir por primera vez hoy.

	Valentine me hace sentir mucho más nerviosa de lo que me siento capaz de admitir, y su amenaza al final de la clase de arte ha estado rondando en mi mente desde entonces. Sacando mis audífonos de mi bolso, los inserto en mi teléfono e inicio mi lista musical favorita para relajarme. Recostando mi espalda contra el tronco del árbol, saco mi almuerzo y le doy un mordisco a mi sándwich. La mermelada y mantequilla de maní cubre mi boca de la mejor manera posible, y suspiro alegremente. Reclinando la cabeza, cierro los ojos y como en perfecta tranquilidad.

	Estoy acostumbrada a estar sola entre la multitud, rodeada de personas, pero siempre sintiéndome como la que sobra. Decidir estar sola es emocionante, y siento una sonrisa que cruza mis labios, con los ojos cerrados y la música llenándome los oídos.

	Cuando la calidez del sol se desvanece, parpadeo al abrir los ojos y me tenso de inmediato. Hay una persona de pie directamente sobre mí, bloqueando la luz. Reclinando la cabeza, miro directamente hasta el rostro ceñudo de Valentine.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —gruñe, con su voz apenas audible sobre la música que escucho.

	—¿Por qué es asunto tuyo? —respondo, molesta de que su aparición destruyera la paz que había creado. Intento ignorarlo, permitiendo que mi cabeza nuevamente se recueste contra el árbol y cerrando los ojos de nuevo.

	Mi paz es arrebatada de mí cuando mis audífonos son arrancados de mis oídos y el sonido del mundo real reemplaza mi música.

	—Oye —grito, abriendo los ojos y mirando al imbécil frente a mí.

	Valentine se pone de cuclillas, con el cable de mis audífonos firme en su mano.

	—No me ignores. ¿Por qué no estás en la cafetería?

	—Porque no quiero estar —digo, forzando una indiferencia que no siento, con él a solo centímetros de mi rostro.

	—Levántate —demanda.

	—No.

	—Princesa, levántate y lleva tu trasero a la cafetería.

	—No.

	—Tu hermano se está volviendo loco.

	Sus palabras me hacen congelarme. ¿Por qué estaría Zeke volviéndose loco? Ignorando la presencia de Valentine, levanto mi teléfono y llamo a mi hermano. Responde de inmediato.

	—Nova, ¿estás bien? ¿Dónde estás? —grita por sobre el ruido de la cafetería.

	—Estoy bien —le aseguro—. Decidí tomar mi almuerzo afuera hoy.

	El ruido de fondo disminuye, y me imagino que se movió a un lugar más privado.

	—¿Qué sucede? ¿Tuviste otro momento?

	Su voz está llena de preocupación y me siento terrible por preocuparlo.

	—No, nada de eso —digo mirando a Valentine, que no se ha movido y todavía se encuentra frente a mí—. Solo que no me sentía con ganas de sentarme en la cafetería hoy.

	—Oh, está bien. Siempre y cuando te encuentres bien.

	—Lo estoy, lo prometo.

	—Muy bien, te veo más tarde.

	—Adiós —digo, terminado la llamada. Deslizando mi teléfono en mi bolso, inhalo, y luego permito que mis ojos se dirijan de nuevo a Valentine—. Zeke está bien; puedes irte —digo desinteresadamente.

	Molestos, sus ojos entrecerrados me miran, retándome a hablar de nuevo.

	Suspiro.

	—¿Qué?

	—Levanta tu trasero y entra —demanda, con la voz fría.

	—Valentine, aprecio que me hagas saber que Zeke estaba preocupado, pero acabas de escucharme llamarle. Sabe dónde estoy y está bien. Creo que hemos establecido que yo no disfruto tu compañía y tú has hecho muy obvio que no disfrutas la mía, así que por qué no te vas y me dejas terminar mi almuerzo en paz.

	Apenas y puedo verlo moverse antes que se encuentre sobre mí, con sus piernas a horcajadas sobre mis muslos y su mano alrededor de mi cuello. Miedo, vulnerabilidad, terror, y miedo me consumen, y trago continuamente mientras sus dedos se doblan alrededor de mi garganta. Su agarre aprieta lo suficiente como para hacerme pensar en cada respiración que tomo, pero no lo suficiente como para lastimarme o dejarme marca. Pero es la chispa, la volatilidad en sus ojos, lo que hace que cada musculo en mí se congele y toda mi atención se concentre en él.

	Su mano libre acaricia suavemente al costado de mi mejilla, en contraste a su agarre en mí.

	—Princesa, sé que estas acostumbrada a que las personas salten a hacer lo que sea les digas, pero yo no soy ninguna de esas jodidas personas. Me agrada tu hermano y, cuando no apareciste en el almuerzo, entró en pánico. Así que voy a decírtelo una última vez: levanta tu trasero y vamos a la cafetería para que pueda ver que estas bien.

	Mi respiración llega en jadeos irregulares, así que asiento, sin ser capaz de hacer nada más. No me está lastimando, pero podría. Estamos aquí solos. Nadie me ve, nadie lo verá. Justo como cuando fue a mi habitación, me siento expuesta e indefensa. Débil. Valentine Miller me hace sentir débil, y eso, combinado con la violencia contenida que puedo ver en él, me aterra lo suficiente como para hacer lo que dice.

	Sin otra palabra más, su mano cae de mi garganta y se levanta de encima de mí, apartando la suciedad de sus jeans rotos mientras se levanta del todo. En silencio, tomo mis cosas, colocando el resto de mi almuerzo en la bolsa y echándome el bolso al hombro, con las manos temblando.

	Espera a que yo haga el primer movimiento, y luego me sigue pocos pasos detrás de mí mientras cruzo el jardín y vuelvo a entrar en la escuela. Tiro mi bolsa del almuerzo a la basura mientras la paso; ya no tengo hambre. Empujando una de las puertas dobles de la cafetería, veo a Zeke sentado en nuestra mesa de siempre. A diferencia de siempre, su feliz expresión no está, tiene el ceño fruncido y está mirando al techo, ignorando a todos a su alrededor.

	Camino directo a la mesa y me siento en la silla junto a la suya. Se gira para mirarme, con sus ojos examinando mi rostro, leyendo mi expresión. Cuando ve que estoy bien, se relaja, con la tensión alejándose de sus hombros. No hablamos. No tenemos que decir nada. Coloca su brazo sobre mis hombros y yo recuesto la cabeza junto a ellos. Lo veo desde el rabillo del ojo, y lentamente la luz regresa a sus ojos. Se vuelve más animado, y cinco minutos más tarde está hablando fuertemente con nuestros amigos, riendo, feliz.

	La culpa se forma pesadamente en mi estómago. No había considerado cómo mis secretos estaban afectando a Zeke. No es su responsabilidad preocuparse por mí. Es mi hermano menor, no mi padre. Decidiendo intentar más mantener mi locura bajo llave, paso el resto del almuerzo fingiendo ser feliz, hablando con mis amigos e ignorando la manera en que los ojos de Valentina me miran, sin apartar nunca la mirada.

	Al final del día me dirijo a mi auto y encuentro a Emmy, Zeke, los gemelos y Valentine todos en una pequeña multitud entre los autos de Zeke y yo, esperándome.

	—Hola —digo cuando llego con ellos.

	Odio que Valentine este aquí. Ver sus fríos ojos me recuerda a la manera en que sus dedos estuvieron alrededor de mi garganta hoy. Lo fácil que podría haberme lastimado.

	No conozco su historia, pero si realmente fuera peligroso, tengo que creer que la tía Brandi y el tío Sleaze no habrían arriesgado a los otros chicos al permitirlo estar en su hogar. Lo que no entiendo es por qué parece ser que solo me odia a mí. He visto cómo se comporta cuando está alrededor de mis hermanos y los otros chicos en nuestra escuela. Es amable, quizás un poco divertido, y les agrada. Es solo a mí a quien odia; solo a mí me mira con disgusto y asco, la manera en que me mira ahora.

	Siento cómo un escalofrío de miedo cruza mi cuerpo y me acerco a Emmy, llamando su atención.

	—¿Condujiste o tomaste el autobús hoy?

	—Conduje, mi auto está ahí —dice, señalando el lugar donde su plateado Prius se encuentra estacionado.

	—Oh, está bien. Voy a irme, si no necesitas transporte. Tengo mucha tarea con la que ponerme al día por los días que falté. ¿Vas a venir mañana?

	—Sí, creo que voy a ir. Mamá mencionó algo sobre una fiesta en la piscina.

	Me encojo de hombros.

	—Está bien, te enviare un mensaje más tarde.

	Ella asiente, y despidiéndome distraídamente con la mano de los otros, le quito el seguro a mi auto y me subo. Cuando llego al camino de entrada de casa, tanto la camioneta de mamá como la moto de papá están afuera, así que estaciono detrás de mamá, salgo y me dirijo a la puerta delantera. Abriendo la puerta, grito:

	—He vuelto —digo cuando no veo de inmediato a mis padres.

	—Estamos en la cocina —dice papá.

	Soltando mi bolso al final de las escaleras, me quito los zapatos, dirigiéndome a la cocina y directamente hacia el cálido pecho cubierto de cuero de papá. Sus brazos de inmediato me toman y me abraza, justo como lo hacía cuando era una niña pequeña.

	—Princesa.

	Su voz es tan calmante como su abrazo, y me hundo más en él, necesitando la calma que solo un abrazo de papá puede darte.

	—¿Estás bien? —pregunta.

	Asiento, con mi mejilla presionada contra él. Su risa vibra por su pecho y me besa la coronilla antes de apartarme suavemente.

	—Dale a mamá uno de estos también. Esta celosa de todo el amor que estoy recibiendo.

	Soltando una risa, cruzo la habitación y llevo mis brazos alrededor del cuello de mamá. Ella de inmediato me devuelve el abrazo, con su familiar aroma a fresas rodeándome.

	—Te amo —susurro contra su cabello.

	—Yo también te amo, cariño —responde con un susurro.

	Alejándome, me separo y cruzo la habitación para llegar al refrigerador, abriendo la puerta y tomando una lata de refresco. Abriendo la lata, me la llevo a los labios, tomando un sorbo de la burbujeante bebida. Mientras me enderezo, puedo sentir ojos sobre mí, y miro entre mis padres, que me están observando abiertamente.

	—¿Qué? —pregunto.

	—¿Todo está bien, princesa? —pregunta papá.

	—Estoy bien. Solo he sido un largo día. ¿Emmy dijo algo sobre que todos vendrían mañana?

	—Sí, les pedimos a tus tías y tíos que vinieran para una fiesta en la piscina.

	—Acabamos de tener una gran fiesta en casa de la tía Brandi hace una semana.

	—Bueno, vamos a tener otra. ¿Es un problema para ti? —pregunta papá.

	—No, señor —suspiro—. Tengo tarea, es mejor que empiece.

	—Adelante, cariño. Te gritaré cuando la cena este lista —dice mamá.

	Asintiendo, salgo de la cocina, tomo mi bolso y me dirijo a mi habitación. Esa noche los sueños plagan mi sueño, con ojos oscuros observándome, viendo todo lo que intento ocultar. Más de una vez me despierto cubierta en sudor, con lágrimas bajando por mi rostro y, cuando el sol comienza a salir, finalmente me doy por vencida y salgo de la cama.

	Entrando a mi baño, tomo una larga ducha, permitiendo que el agua caliente rejuvenezca mi cuerpo. Limpia y un poco más despierta, tomo un lindo bikini rosa y amarillo de mi vestidor y me lo pongo, colocándome shorts encima, y luego bajo. Me cepillo el cabello mojado con los dedos mientras camino, y luego lo recojo en dos trenzas.

	La cocina está en silencio y vacía, así que coloco una jarra para preparar café, y luego llevo mi tableta hacia el patio trasero de la casa. Después de que los niños naciéramos, mamá y papá tuvieron que extender la casa, le pusieron jardín al patio, agregando una piscina, un área de juegos y un gran jardín. Es el lugar perfecto para relajarme mientras el sol se eleva en el cielo, y me acurruco en la silla para leer.

	Emmy es mucho más lectora que yo, pero algo de su entusiasmo y constantes recomendaciones me han ganado y ahora tengo una obsesión saludable con los libros de romance paranormal. Paso la siguiente hora perdida en el mundo maravilloso de las hadas y criaturas mágicas, todas luchando de escapar de la opresión.

	Una taza aparece frente a mí y me asusto, saltando y soltando mi tableta sobre mi regazo.

	—Mierda —grito.

	—Lenguaje —dice mamá, pero en lugar de regañarme encuentro diversión en su voz—. Toma —dice empujando una taza hacia mí.

	—Gracias. —Tomándola de sus manos, suspiro cunado me doy cuenta de que es café, no el té que ha estado intentando que tome los últimos días.

	—¿No podías dormir? —pregunta, bajando hasta colocarse en el asiento junto al mío, sin mirarme mientras bebe de su propio café con los ojos fijos en el jardín delante de nosotros.

	—Unos sueños raros no paraban de despertarme, así que decidí simplemente levantarme.

	Ambas permanecemos en silencio, bebiendo nuestros cafés.

	—¿Sabes que puedes decirme lo que sea?

	—Lo sé, mamá —digo silenciosamente.

	—Tener tu edad es mucho más difícil ahora que cuando yo tenía dieciocho.

	—En la prehistoria, ¿verdad? —digo con una sonrisa.

	—Oye, no soy tan vieja.

	Me burlo, llevándome la taza a los labios una vez más para ocultar mi risa.

	—Pero sabes que estoy aquí, ¿verdad? —dice mamá, con su mano aterrizando en mi muslo.

	Girando hacia ella, asiento.

	—Lo sé, mamá. Pero estoy bien, lo prometo.

	—Está bien, cariño. —No está convencida, pero lo deja escapar mientras nos bebemos en café en cómodo silencio.

	Las personas comienzan a llegar justo antes del almuerzo y, para cuando encienden la parrilla, la casa está llena. Valentine está aquí, lo vi llegar, pero él con el resto de los chicos desapareció escaleras abajo tan pronto llegaron y no los he visto desde entonces. No existe manera de que pueda hacer algo con una casa llena de mi familia, pero incluso así el temor que sentí ayer regresó tan pronto como sus ojos se encontraron con los míos.

	La mayor parte de las veces los jóvenes tendemos a estar juntos, pero cuando Emmy sugirió que nos quedáramos afuera a tomar el sol en lugar de estar en el sótano con los chicos me alegré de aceptar. El sol es cálido, la silla cómoda y el ruido de los gritos felices y salpicones en la alberca combinados me hacen sentir sueño. Dejando mi teléfono a un costado, cierro mis ojos y me relajo. Emmy está junto a mí, con su Kindle firmemente en sus manos mientras devora el que sea el libro que está leyendo.

	—¿Cómo se está adaptando Valentina? —escucho a mi mamá preguntar cuando ella y la tía Brandi se sientan en la mesa detrás de nosotros.

	Mirando a Emmy, a ver si está escuchando, pero no lo está, obviamente perdida en su libro.

	—Bien, creo. Es muy callado; reservado. Honestamente, apenas nos ha hablado a mí o a Sleaze, pero tiene buenos modales y parece llevarse bien con el resto de los chicos —responde la tía Brandi.

	—Zeke y los gemelos parecen creer que es agradable. Han estado pasando tiempo juntos, y sé que Zeke lo ha estado llevando a la escuela.

	—Realmente no sé qué hacer con él. Quiero que sea feliz aquí. Me encantaría que pensara en nuestra casa como su hogar, pero no sé si voy a lograr hacer mucho antes que se gradúe. El archivo del chico es desgarrador. Sin amigos, ni relaciones. Es cerrado y raramente pasa el tiempo suficiente en ningún lugar para adaptarse. Considerando su historial, me sorprende que no sea cien veces peor. El hecho de que sea amigo de Zeke y Griffin es mucho. ¿Quizás un hogar estable y amigos agradables serán un buen cambio para él?

	Ambas mujeres suspiran fuertemente, y silenciosamente suplico que digan más. No sé nada sobre Valentine Miller, a excepción de que llegó de El Paso, que no le gusto y que es aterrador. Si pudiera, nunca volvería a posar los ojos sobre él, pero nuestras familias están tan entrelazadas que no es una opción.

	Como si pensar en él lo hubiera convocado, aparece desde la casa, con jeans y una camisa negra. Hace demasiado calor para llevar tanta ropa oscura, pero al menos no lleva su sudadera esta vez.

	Girando, me agacho, ocultándome de él como un conejo aterrado. Soy patética, pero después de ayer no quiero volver a lidiar con él. Todavía puedo sentir su toque en mis labios cuando me cayó y la sensación de sus dedos alrededor de mi garganta. Unos escalofríos aparecen en mi brazo y los froto, dispuesta a que desaparezcan. Cuando vuelvo a echar un vistazo detrás de mí, se ha ido, y exhalo aliviada.

	Horas más tarde, la fiesta ha muerto y solo quedan la tía Brandi, el tío Sleaze y sus chicos. Bostezando, me envuelvo más con mi suéter y me levanto de mi asiento en el patio.

	—Buenas noches a todos. Me voy a la cama —aviso, levantando a Sabrina lentamente de donde se quedó dormida junto a mí.

	Uno a uno, me inclino para darles un beso en la mejilla, primero a la tía Brandi luego al tío Sleaze y luego lo mismo con mamá y papá.

	—Buenas noches, cariño —dice mamá mientras camino descalza hacia la casa.

	Los chicos están en el sótano, todavía jugando al mismo videojuego al que llevando jugando todo el día. Honestamente, no tengo ni idea de cómo pueden tener interés después de seis horas, pero agradezco que eso mantuviera a Valentine alejado de mi todo el día.

	Me dirijo a las escaleras y a mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Poniéndome mi pijama, me deslizo debajo de las frías sábanas y coloco una lista de música mi teléfono mientras cierro los ojos. El suave murmuro de mis padres en el jardín debajo de mi ventana y los melódicos sonidos del suave piano proviniendo de mi celular me arrullan hasta que me duermo.

	La sensación de que mi cama se hunde me despierta y miro detrás de mí, abriendo la boca para gritar cuando encuentro un cuerpo junto al mío. Antes de que pueda emitir cualquier sonido, una mano se cierra sobre mis labios y una voz familiar suena contra mi oído.

	—Silencio, princesa.

	Mi cuerpo comienza a temblar y el terror me consume. Valentine está en mi habitación, a mi lado en la cama. Podría hacerme cualquier cosa, podría lastimarme. Cuando levanta su mano de mis labios, abro la boca para hablar, pero mis palabras son temblorosas.

	—¿Qu… qué estás ha… haciendo aquí?

	—Realmente no me di cuenta la última vez, pero esperaba que tu habitación fuera más de princesa —dice, ignorando mi pregunta, con sus ojos mirando alrededor del oscuro lugar.

	Su duro cuerpo está cerca del mío, con su muslo presionado contra el mío. Pienso en gritar. Mi papá estaría aquí en un instante. Pero no lo hago, y no tengo idea de por qué.

	—¿Qué quieres?

	—Quiero esos labios follables alrededor de mi polla —responde vagamente, con sus dedos deslizándose sobre mi brazo y dejando un hormigueo de terror cuando lo hace.

	Mi cuerpo se pone rígido y mi instinto de luchar o huir aparece. Con un movimiento de pánico, giro alejándome de él tan rápido como puedo, cayendo de mi cama y aterrizando sobre mi trasero.

	—Las mamadas no son particularmente de la realeza, no es así, ¿princesa? —dice arrastrando las palabras, sin moverse. Simplemente me mira, con su enorme cuerpo relajado sobre mi colcha—. Pero, como ya te encuentras en el suelo esperando, quizás no te sientas completamente de la realeza esta noche.

	—Tienes que irte —digo, intentando sonar firme y fracasando miserablemente cuando mi voz tiembla.

	Estirándose como un gato, se aparta de la cama, levantándose.

	—¿Estás segura?

	—Si. V… vete —tartamudeo.

	—Creo que te gusta tenerme aquí —dice, caminando lentamente alrededor de mi cama y hacia mí.

	Levantándome, doy un paso atrás por cada uno que da él hacia delante. Me siento como un animal enjaulado. Me está arrinconando contra la pared, y el temor surge a través de mi mientras gruesas lágrimas me llenan los ojos.

	—Creo que te gusta que te vea cuando nadie más lo hace —dice burlonamente, aun moviéndose hace delante, cada paso con propósito.

	Sacudo la cabeza, con palabras subiendo y luego muriendo en mi lengua. No me agrada. No me gusta la manera en la que me siento cuando está cerca de mí.

	—No —digo; y esa única palabra sale como ácido de mi lengua.

	Se acerca a mí hasta que se encuentra tan cerca que un centímetro más haría que su pecho se presionara contra el mío.

	—Estás mintiendo. No me gusta cuando las personas me mienten. Voy a tener que pensar en un modo de castigarte.

	Una onda de algo, temor o quizás algo más, algo oscuro que me rehúso a aceptar, pasa por mí, y cuando sonríe me doy cuenta de que él también lo vio.

	Levanta la mano y luego coloca sus dedos alrededor de mi cuello, justo como lo hizo en el almuerzo. Trago, cerrando los ojos para que las lágrimas que amenazan con salir no caigan.

	Su cálido aliento golpea mi mejilla y me estremezco.

	—Dulces sueños, princesa.

	Su agarre se afloja y luego cae por completo, pero mantengo los ojos cerrados hasta que escucho el clic de mi puerta cuando la cierra. Tragando pesadamente, me fuerzo por abrir los ojos y la oscuridad de la habitación me consume, pero ni siquiera las sombras pueden ocultarme del pánico y temor que me atraviesa tan fuertemente que me siento indefensa para evitar que me consuma.

	Hundiéndome en el suelo, tomo mi cabeza entre mis manos y permito que las lágrimas caigan. Durante un largo momento permito que las emociones me envuelvan, rindiéndome ante el tsunami que me arrastra, dejándome sollozando y temblando. Al final me cubro la boca con las manos e intento comprender mis sentimientos.

	Despertarme para encontrar a alguien, a quien sea, en mi cama, en mitad de la noche, es aterrador. Pero, ¿que sea Valentine, alguien que parece tomar placer en lastimarme y asustarme? Escalofríos de terror corren por mi piel y sé que mis extremidades están temblando, pero ¿realmente me lastimaría?

	No sé de qué es capaz. Es agresivo, pero si realmente quisiera herirme ya tuvo más de una oportunidad y no lo ha hecho. Quizás es solo un gato mofándose de un ratón, esperando el momento perfecto para atacar, o quizás es más que solo un juego.

	Lo que me aterra casi lo mismo es que existe una parte de mí, oculta en lo más profundo, a la que le emociona su comportamiento psicópata. Estar alrededor de él es un subidón de adrenalina, similar a la manera en la que me sentí cuando salté de la cuerda al lago. Sabía que el agua se acercaba, pero por un momento, cuando mi cuerpo era ligero y volaba a través del aire, me encontré aterrada y emocionada. Sé que me odia, pero por mucho que me aterre, su toque me excita. No lo entiendo. Lo odio. Estoy aterrada de él, pero también me doy cuenta de lo que siente mi cuerpo cuando se acerca; como si su proximidad iniciara un catalizador de emociones dentro de mí. Mis lágrimas se secan tan rápido como comenzaron, respiro temblorosamente y me levanto del suelo, cruzando hacia la puerta para poner el seguro con dedos temblorosos.

	Regresando a mi cama, tomo mi teléfono y miro la hora. Es poco después de medianoche; he estado dormida menos de una hora. Acostándome contra las almohadas, intento regular mi respiración, pero todavía puedo sentir los temblores de terror bajo mi piel. Cerrando los ojos, intento calmarme, pero todo lo que puedo ver es a él, todo lo que puedo sentir son sus dedos en mi garganta. El temor y la necesidad me persiguen por el resto de la noche, y no duermo hasta que el sol está comenzando a salir.

	El domingo pasa en un borrón de deberes y tarea y, para cuando subo a la cama, mi mente y cuerpo se encuentran exhaustos y caigo en una maravillosa noche sin sueños. Cuando mi alarma suena a la mañana siguiente, salgo de la cama y me preparo para la escuela. La cocina está llena del aroma de café y suspiro con melancolía mientras me muevo en piloto automático para prepararme una taza. Soy la última en bajar; me siento junto a Dill en la mesa y rápidamente me preparo un plato con cereal.

	—¿Estas bien, cariño? —pregunta mamá—. Pareces cansada.

	—Estoy bien —digo con la boca llena. Comiendo rápidamente, termino mi café y me sirvo otra vez en mi taza para llevar antes de besar a mamá para despedirme y dirigirme a mi auto. Estaciono a fuera de la casa de Emmy y solo tengo que esperar un minuto antes que salga por la puerta y se dirija al auto.

	—Vámonos, rápido —dice en el instante en que su trasero toca el asiento.

	Me alejo mientras cierra la puerta y lucha para ponerse el cinturón.

	—¿Qué sucede? 

	—Mamá quiere maquillarme —dice con el ceño fruncido—. Ha estado obsesionada con eso desde que fuimos a esa fiesta la semana pasada. Todo es tu culpa.

	Suelto una risa. El sonido escapa a pesar de que intento ocultarlo.

	—Te odio —dice Emmy, bajando su mochila fuertemente entre sus piernas y colocándola en el suelo.

	—Tu mamá es increíble con el maquillaje; me encantaría si quisiera maquillarme mío todos los días.

	—Había sacado un labial rojo.

	Esta vez un ataque de risa escapa de mí.

	—Dios mío.

	—¡Exacto! ¿Cuándo me pondría yo labial rojo?

	—Apuesto a que estarías increíble con un fuerte rojo mate —canto, mirándola por el rabillo del ojo.

	—No —dice, apuntando su dedo hacia mí—. No te atrevas. Soy una chica de brillo natural, cuando mucho. Nunca una de rojo fuerte.

	Para cuando llegamos al estacionamiento de la escuela, Emmy finalmente ha dejado de regañarme. Llegamos temprano, así que estaciono en mi lugar de siempre y ambas salimos para sentarnos en el capó de mi auto.

	—Algo raro sucedió cuando te fuiste el domingo en la noche.

	—¿Qué? —pregunta Emmy distraídamente mientras busca algo dentro de su enorme mochila.

	—Me fui a dormir, y cuando desperté Valentine estaba acostado junto a mí.

	—¿Durmió en tu habitación? —Su cabeza gira hacia mí tan rápido que probablemente se haya hecho daño.

	—¡No! —exclamo—. Me fui a dormir y luego algo me hizo despertar y estaba justo ahí, junto a mí. Entró en mi habitación y se subió a mi cama.

	—Dios mío —exclama Emmy, con preocupación y angustia en su rostro—. ¿Estás bien?

	—Estoy bien. No…. No me lastimó ni hizo nada.

	—Entonces, ¿por qué estaba ahí?

	—No lo sé —digo, agarrar mi taza firmemente—. Creo que solo está tratando de fastidiarme. El viernes, vino y me encontró y básicamente me obligó a regresar a la cafetería, y luego insistió en que fuéramos compañeros para la clase de arte.

	—¿Quizás le gustes? —sugiere Emmy.

	—No —me burlo—. Creo que es solo un imbécil que disfruta de molestarme.

	—¿Ha intentado besarte?

	—¡No! —grito—. Aunque me pidió que le diera una mamada.

	—¿Qué? —balbucea Emmy con la boca abierta.

	No puedo evitarlo; suelto una risita ante su aterrada expresión.

	—No es como si fuera la primera vez que un imbécil sugiere que me ponga de rodillas, E.

	Su rostro se vuelve sombrío y la preocupación llena sus ojos.

	—No lo sé, Nova. Todo esto suena un poco jodido. Valentine no es un chico al que hemos conocido toda nuestra visa. Podría ser peligroso. Tienes que ser cuidadosa. ¿Le dijiste a tu mamá que fue a tu habitación?

	Sacudo la cabeza.

	—En realidad no ha hecho nada más que ser un poco raro. Comenzaré a cerrar la puerta con seguro cuando se encuentre en casa, pero no creo que tenga que asustar a todos diciéndoselo a mamá.

	Emmy no parece convencida.

	—Si lo vuelve a hacer, le diré a papá y le pateará el trasero.

	Una pequeña sonrisa aparece en sus labios.

	—Está bien, solamente ten cuidado.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 9

	NOVA

	 

	Valentine no me habla cuando sale del auto de Zeke, pero puedo sentir su cálido resplandor. Más amigos nuestros se unen al grupo y fácilmente me deslizo de nuevo a mi persona distante, mirando a la gente a nuestro alrededor con un suspiro desinteresado. 

	Entramos en la escuela como un grupo. Zeke, Emmy, Griffin, Valentine y yo nos movemos como uno y los chicos se dispersan, haciendo un camino para nosotros. Valentine se ha congraciado tan fácilmente con el nivel superior que la gente lo trata automáticamente como a nosotros. Es parte de nuestro grupo y lo odio, casi tanto como lo odio a él. 

	Mientras caminamos por el pasillo, Henry Thomas se separa de su casillero y lleva el paso junto a mí, su brazo se desliza suavemente alrededor de mi cintura. 

	—Sal conmigo esta noche —dice. 

	No es la primera vez que Henry me invita a salir. Después de que Cade y yo rompiéramos, me bombardeó implacablemente con invitaciones, pero cuando lo rechacé una y otra vez, finalmente se rindió. Es la primera vez que me pide una cita en meses. 

	Dejo de caminar justo antes de llegar a mi casillero y me vuelvo hacia él, mis labios en línea recta, mi cara sin expresión. —¿A dónde? 

	La conmoción atraviesa sus rasgos de niño guapo y un rubor lindo ilumina sus mejillas. —¿Una película tal vez? 

	—Inténtalo de nuevo —digo, haciendo sobresalir mi cadera y suspirando dramáticamente. 

	—¿Cena? 

	—¿Dónde? 

	—¿Mastoni's? 

	—De acuerdo. 

	—¿Está bien? —pregunta, como si no estuviera seguro de haberme escuchado bien. 

	Dejando que mi máscara de indiferencia se deslice ligeramente, me inclino hacia adelante y presiono mis labios contra su mejilla. 

	—Recógeme a las siete. 

	Asiente, su sorpresa se transforma en una confianza engreída. 

	—Hasta luego, nena.

	—Hasta más tarde —digo, alejándome de su brazo y dirigiéndome a mi casillero, sólo para encontrarme con Emmy y Brit esperándome, sonrisas alegres grabadas en sus rostros. 

	—Eeeeekkk —Brits chilla en el momento en que estoy cerca—. Henry está tan caliente. 

	Ella tiene razón. Él lo es. Alto, rubio y atlético, parece un Channing Tatum joven con los abdominales a juego. Henry es popular, en el equipo de fútbol con mi hermano, y siempre he pensado que parece un tipo bastante agradable; exactamente lo contrario de Valentine. 

	—¿Adónde te lleva? —Brit pregunta, su excitación es palpable. 

	—Mastoni's. 

	—Oh Dios mío —jadea—. Eso es tan romántico. 

	Emmy pone los ojos en blanco a espaldas de Brit. —Necesito llegar a clase antes de la campana. 

	—Hasta luego —le digo antes de dar vuelta para sacar mis libros de mi bolso y ponerlos en mi casillero. Brit sigue parloteando sobre mi cita de esta noche, pero apenas estoy escuchando. Cerrando mi casillero, levanto mi bolso al hombro y tomo mi café de donde lo había puesto en el piso por mis pies. 

	Mi piel hormiguea con el conocimiento y giro la cabeza para mirar por encima del hombro. Ojos oscuros y enojados me miran fijamente. Sus labios están retorcidos en un gruñido de ira y me estremezco visiblemente antes de poder detenerme. 

	Mi respiración se vuelve superficial y mi cuerpo se mueve sin permiso, arqueándose hacia él como una flor que busca la luz del sol. No puedo explicar mi reacción. No lo entiendo. Me asusta, me frustra, me intriga. 

	Me ve mirarlo y por un momento cada pensamiento que pasa por mi cabeza se detiene. El mundo se encoge hasta que sólo somos nosotros. Él y yo y esta energía tangible que corre fría y dura y aterradora entre nosotros. 

	Cuando se da la vuelta me siento despojada, y el mundo vuelve a centrarse en mí. Cada duda, cada pensamiento inseguro que había mantenido a raya hasta que lo encontré mirándome fijamente, surge a la vida y me duele la cabeza por la intensidad.

	Siento los ojos de los chicos aún en el pasillo, la forma en que me miran y me juzgan. La forma en que me envidian, odian y compadecen. 

	¿Piensan que soy un monstruo? 

	¿Pueden ver la confusión en mis ojos? 

	¿Pueden ver que me odia? 

	¿Me odia? 

	¿Lo odio? 

	¿Me gusta? 

	¿Cómo puede gustarme cuando es malo conmigo? 

	¿Están todos susurrando a mis espaldas? 

	¿Me importa? 

	¿Debería correr? 

	¿Debo esconderme? 

	Una y otra vez los pensamientos me consumen y mi mente momentáneamente tranquila se convierte en una cacofonía de ruido. Mi corazón se siente demasiado grande en mi pecho, mis pulmones no son lo suficientemente grandes, y por un momento me olvido de cómo respirar. Brit sigue detrás de mí, sigue hablando, a pesar de que no he respondido en lo que parecen ser horas, pero no se da cuenta del colapso mental que estoy teniendo. 

	Tal vez a ella no le importa. 

	Tal vez ella me odia. 

	Tal vez nada de esto es real y estoy perdiendo la cabeza. 

	El último pensamiento es el que me pone lo suficientemente sobria como para poner la palma de mi mano en el metal frío de mi casillero. El metal frío y duro me centra, me sujeta a este momento, a este lugar, y me obliga a volver al presente. 

	—Tengo que ir al baño —digo en el espacio que tengo delante, esperando que Brit me escuche por su incesante parloteo. Haciéndome caminar lentamente, abro la puerta del baño y me encierro en uno de los cubículos. No me siento. En cambio, me cubro los oídos con las manos y cierro los ojos con fuerza.

	El silencio me calma ligeramente y me concentro en la respiración. Dentro y fuera, dentro y fuera. Lleno mis pulmones, y luego suelto el aire hasta que esa ligera sensación de pánico, como si nunca fuera a poder respirar de nuevo comienza a disiparse. 

	La repetición me tranquiliza aún más y los latidos de mi corazón disminuyen gradualmente. Al apretar los ojos aún más fuerte, visualizo un ladrillo: duro y denso, la superficie áspera e impenetrable. Visualizo otro y lo coloco al lado del primero, luego otro, en capas fila sobre fila de ladrillos, construyendo una pared alrededor de mi mente y rellenando todos los pensamientos acosadores detrás de él. 

	No durará para siempre. Diablos, últimamente, dudo que dure hasta el almuerzo; pero por ahora, con toda mi ansiedad segregada, puedo volver a respirar tranquila.

	 

	 


Capítulo 10

	NOVA

	 

	Mis clases de la mañana pasan en una neblina dichosa. Aprendo cosas, ignoro a todos los que no pertenecen al nivel superior y, afortunadamente, no tengo que ver a Valentine. Cuando llega el almuerzo, la idea de lidiar con el ruido y todos en la cafetería se siente menos atractivo que antes, así que les escribo un mensaje de texto a mi hermano Griffin y a Emmy y les hago saber que me estoy saltando el almuerzo y comeré afuera otra vez. Sus respuestas llegan casi de inmediato.

	Zeke: Esta bien, nos vemos luego.

	Emmy: Okay, estaba planeando escaparme de todos modos, nos vemos xo

	Griff: Está bien <3

	No queriendo arriesgarme a tener otra oportunidad con Valentine, deslizo mi celular de nuevo en mi bolsillo y camino por el campus hasta el otro lado del campo de fútbol. Encuentro un lugar tranquilo justo detrás de los postes de gol de campo y me acomodo en la hierba, sacando mi almuerzo y pinchando un poco de la lechuga en la ensalada que mamá me preparó.

	Aquí está tranquilo y silencioso y respiro hondo, oliendo la hierba recién cortada y disfrutando de la falta de miradas indiscretas y chismes susurrados. No sé por qué estar en la escuela es mucho más difícil para mí este año. Tal vez es porque estoy harta de ser lo que se espera de mí o del peso de la expectativa de mantener el status quo. O tal vez solo estoy siendo una adolescente demasiado dramática. De cualquier manera, en este momento, estar sola, es exactamente lo que necesito.

	Pienso en mi cita con Henry esta noche y hay una pequeña oleada de emoción en mi estómago. Cuando me invitó a salir en el pasado, automáticamente dije que no. No estoy segura de qué me hizo cambiar de opinión hoy. Henry se siente seguro y fácil y tal vez eso es exactamente lo que necesito después del trastorno que Valentine ha causado en mi vida.

	Henry realmente no te conoce, dice una pequeña voz en el fondo de mi mente. Sacudiendo mi cabeza, forcé el pensamiento a alejarse. Lo conozco desde siempre y quizás Henry podría ser el tipo que ve más allá de mi personaje de reina de hielo; tal vez en realidad me verá.

	Valentine salta a mis pensamientos, aunque trato de mantenerlo fuera. Dijo que me vio, pero luego también dijo que conocía a chicas como yo. Lo que sea. A la mierda con él. No tiene idea de quién soy. Él es tan crítico como todos los demás.

	Para cuando termino mi almuerzo, es casi la hora de mi próxima clase y de mala gana vuelvo a meter todo en mi bolso y me dirijo hacia el edificio principal. Mientras camino alrededor de las feas paredes de bloques de cemento, una mano sale, agarrándome y llevándome a un rincón casi escondido.

	Valentine me pone contra la pared, su expresión enojada me abruma. —¿Dónde diablos estabas? —exige.

	—Jódete —escupo—. Lo que hago y adónde voy no es asunto tuyo.

	—¿Dónde, estabas? —exige de nuevo, enunciando cada palabra llena de furia.

	No hablo. Solo lo fulmino con la mirada. ¿Quién demonios se cree que es? Él no es mi novio ni mi hermano. Ni siquiera es un amigo. No tiene absolutamente ningún derecho a exigir conocer mis asuntos.

	Empujando mis manos entre nosotros, empujo su pecho tan fuerte como puedo. Apenas se mueve, su gruñido enojado se contrae en las comisuras de sus labios con diversión. —Muévete, Valentine.

	—¿O qué?

	—O gritaré tan fuerte que toda la escuela vendrá corriendo.

	Sus labios se extendieron en una amplia sonrisa, cambiando todo su rostro, excepto sus ojos que permanecen oscuros y enojados. —Oh, princesa, creo que me gustaría escucharte gritar.

	Quiero preguntar qué quiere decir. ¿Quiere lastimarme? ¿O está más interesado en que yo grite de una manera diferente?

	—Creo que quieres que te haga gritar —dice en tono áspero contra mi oreja, su cuerpo presionado contra el mío, su corazón latiendo rápidamente contra mi pecho.

	Sacudo la cabeza, incapaz de formar palabras.

	Su sonrisa se hace aún más grande. —Lo veo en tus ojos. Me quieres y jodidamente lo odias. 

	Su risa es amarga y baja. 

	“Te diré un secreto, princesa. Odio que también te quiero a ti.

	Antes de darme cuenta de lo que va a hacer, sus labios están sobre los míos. Me besa con enojada determinación, como si me estuviera castigando. Su lengua se abre paso en mi boca, y él profundiza el beso, dominando mi boca como si fuera suya, como si yo fuera suya.

	Mis pezones se convierten en guijarros y el calor se acumula entre mis muslos. Lo odio, pero amo esto. No es amable ni respetuoso, no me trata como si fuera especial. Sus manos son ásperas, su beso es dominante y me estoy derritiendo con su toque.

	Tan rápido como sus labios están sobre los míos, se han ido. Siento que mis ojos se abren y mis labios se abren. Mi cerebro que generalmente gira con mil pensamientos se calla y solo lo miro. Solo que él no dice nada más, simplemente levanta su cuerpo del mío, se da la vuelta y se aleja.

	¿Cómo puede irse? Siento que no me puedo mover. Mi cuerpo está en llamas y solo la necesidad de perseguirlo, escalar su cuerpo y aliviar el dolor que ha causado dentro de mí, es lo suficientemente fuerte como para empujarme hacia arriba. Me tambaleo hacia adelante, con la intención de perseguirlo, pero el sentido común me impide seguirlo como una adicta.

	Él no es mi novio, ni siquiera mi amigo. Él es mi enemigo, quien anoche me asustó hasta la muerte y amenazó con castigarme. ¿Era eso lo que fue ese beso? ¿Fue ese mi castigo? Hacerme quererlo es cruel y completamente el estilo de Valentine. Solo juro que él estaba tan enamorado de mí como yo.

	Mi cuerpo tarda horas en calmarse y siento sus ojos sobre mí cada vez que salgo al pasillo para pasar de una clase a otra. Cuando suena la campana final, no puedo esperar para irme y para cuando llego a casa de la escuela, un inesperado letargo se ha apoderado de mí y tengo que luchar contra el impulso de ponerme el pijama y meterme en la cama. Si no tuviera una cita, eso es exactamente lo que estaría haciendo.

	Desde que sentí los labios de Valentine contra los míos, toda mi emoción por mi cita con Henry se ha desvanecido, pero me niego a permitir que arruine mi noche, así que me ducho y me seco el cabello en rizos saltarines. Escojo un lindo vestido rojo oscuro que tiene mangas acampanadas y llega hasta la mitad del muslo. Lo combino con mi fabulosa gamuza negra, botas sobre la rodilla y un par de largas cadenas doradas que cuelgan entre mis senos.

	Cuando termino mi maquillaje miro mi reflejo en el espejo y sonrío. Mi atuendo es divertido, coqueto y perfecto para Mastoni's. El restaurante no es lujoso, pero es más agradable que las chanclas y los vaqueros cortos. Agarrando mi pequeño bolso negro, guardo mi celular y algo de dinero dentro y luego bajo las escaleras. Mamá está en la sala de estar, con los pies en el sofá mientras ve un programa en la televisión.

	Cuando me ve, sonríe. —Te ves preciosa, cariño.

	—Gracias. ¿Dónde están los demás? 

	—Tu papá está trabajando hasta tarde, Dill y Leo están comiendo con Phoenix en casa de tu tía Nikki, y creo que Zeke está fuera con Valentine.

	—Oh —le digo, justo cuando suena el timbre—. Ese debe ser Henry. Te veré más tarde.

	—Diviértete, cariño. A las once en casa, recuerda. Es una noche de escuela. Ten cuidado —me dice mamá mientras le doy un beso y me dirijo a la puerta principal. Respirando profundamente, abro la puerta y sonrío al chico parado al otro lado.

	—Vaya, chica, te ves hermosa —dice Henry, sus ojos lentamente recorren mi cuerpo.

	—Gracias.

	—¿Estás lista para irnos?

	Asiento y él me hace un gesto para que lo guíe hasta su Charger que está estacionado en la acera. Pongo los ojos en blanco y sonrío mientras él se lanza frente a mí y abre la puerta del auto. —Puedo abrir la puerta de un auto —murmuro por lo bajo.

	—Lo sé, pero soy un caballero —responde Henry sin perder el ritmo.

	Espero a que se suba al asiento del conductor y luego pregunto:

	—¿Entonces ser un caballero significa abrir la puerta por mí?

	La risa de Henry es suave y baja. —Entre otras cosas, sí.

	Valentine Miller definitivamente no es un caballero, pienso para mí misma, antes de apartarlo de mis pensamientos. Al mirar a Henry por el rabillo del ojo, veo su sonrisa divertida. De alguna manera solo hace que su rostro sea aún más atractivo. No decimos mucho mientras nos lleva al restaurante. Cuando llega al estacionamiento, pone de reversa su auto en una bahía, apaga el motor y se da vuelta para mirarme.

	—¿Me vas a fastidiar si te pido que te quedes para que pueda abrir tu puerta?

	Pienso en responderle con una réplica maliciosa, pero en realidad, aunque su comportamiento es un poco arcaico, también es algo lindo. —No, puedes abrir mi puerta.

	Su sonrisa es cegadora y observo mientras él sale, rodea el auto y luego abre magníficamente mi puerta. —Milady.

	—Amable, señor —le digo, jugando. Me extiende su mano y yo la tomo, dejándolo que me sostenga mientras salgo. No me suelta cuando cierra mi puerta, ni cuando se da vuelta y me lleva a la entrada del restaurante.

	La anfitriona nos sonríe cuando nos acercamos al pequeño escritorio de madera. —Hola. Bienvenidos a Mastoni's. ¿Tiene una reserva?

	—Sí, mesa para dos bajo Thomas —dice Henry suavemente.

	La chica se toma un momento para revisar la computadora, luego toma dos menús y sonríe nuevamente. —Si quieren seguirme, les mostraré su mesa. Su servidor será Lorraine y ella llegará pronto para tomar sus pedidos de bebidas.

	Ella nos lleva a una mesa en la parte trasera del restaurante, nos entrega un menú y luego se va. Mirando hacia arriba, estudio a Henry. Es lindo, de una manera totalmente estadounidense. Su sonrisa es fácil, y aunque esta es una primera cita, parece completamente a gusto.

	¿Pero por qué no estaría relajado? Nos conocemos desde la escuela primaria. Recordándome a mí misma que él no es Valentine y que no necesito estar nerviosa, siento que parte de mi tensión se escapa.

	—¿Se ve bien? —él pregunta, y rápidamente miro hacia el menú en mis manos.

	—Creo que pediré el linguini con gambas —le digo.

	—Voy a comer un filete.

	—¿Filete, en serio? ¿La comida aquí es excelente y pides algo que puedes cocinar a la parrilla en casa? 

	—Soy un niño en crecimiento, necesito la proteína —dice Henry, levantando el dobladillo de su camisa y acariciando sus abdominales definidos juguetonamente.

	—Lindo —digo burlonamente, volviendo a ponerme mi máscara de perra y suspirando dramáticamente.

	—Vaya, Nova. Aguantaste mucho. —Levanta su muñeca y mira su reloj—. Quince minutos sin decir algo malhumorado. ¿Es un nuevo récord para ti?

	Su tono despectivo me molesta, y entrecierro los ojos hacia él y frunzo el ceño. —Jódete, Henry. Eres el que levanta su turno para mostrar abdominales como si esperaras que me desmayara o algo así.

	—Me gustas —dice simplemente, una sonrisa se extiende por sus labios.

	—¿Qué? —digo, sorprendida por su cambio aleatorio de dirección.

	—Me gustas, Nova. Siempre lo has hecho, incluso antes de que empezaras a salir con Cade. Te conozco. Incluso me gusta que seas una perra; hace que valga la pena cuando actúas bien.

	—Me conoces —le repito, las palabras sabían amargas en mi lengua.

	—Tal como me conoces. Por eso seríamos tan buenos juntos.

	Él cree que me conoce. La idea es risible, él no me conoce en absoluto; pero me salvé de responder cuando llega nuestra mesera. Hacemos nuestro pedido y le devolvemos nuestros menús antes de que se vaya.

	—Entonces, ¿a qué universidades planeas postularte? —Henry pregunta, llenando los próximos veinte minutos con una charla tonta mientras esperamos que llegue nuestra comida.

	Cuando la mesera coloca un gran tazón de pasta frente a mí, suspiro; El rico olor a ajo y mantequilla que brota del plato humeante. 

	—Ya recibiste una oferta de beca de la Universidad de Texas —digo entre bocados de mi comida.

	—Sí, los cazatalentos me vieron jugar en el campamento de fútbol este verano y recibí la oferta un par de días antes de que volviéramos a la escuela.

	—¿Vas a aceptarlo o estás esperando para ver si ingresas a las otras escuelas a las que postulas?

	—Soy un Longhorn, nena. Ir a esa escuela siempre ha sido mi sueño. Dije que sí en el momento en que llegó la oferta.

	No puedo evitar sonreír. Su encanto juvenil es contagioso. Algo sobre Henry es innegablemente agradable y siento que mi máscara de perra se desliza un poco. —Eso es genial, Henry. Estoy muy contenta por ti.

	—Si entraste también, podríamos ir a la escuela juntos. Apuesto a que podrías gobernar la U de T tan fácilmente como gobiernas la escuela secundaria ahora.

	Sus palabras hacen que la sonrisa caiga de mi cara. No puedo pensar en nada peor que seguir teniendo que fingir durante toda la universidad, como lo hice en la escuela intermedia y secundaria. —Este no fue un papel que elegí.

	—¿Qué? —Henry pregunta, con el ceño fruncido por la confusión.

	—Nada —digo rápidamente, levantando un bocado de comida a mis labios para no tener que decir nada más. Terminamos el resto de nuestras comidas, charlando principalmente sobre los chicos en la escuela y lo aburrida que ha sido la primera semana de regreso. Cuando me disculpo para ir al baño, exhalo un suspiro de alivio cuando cierro la puerta detrás de mí.

	Esto no es culpa de Henry, es un buen tipo, pero esta cita, esta pretensión, se siente como un trabajo duro. De hecho, todo se ha sentido como un trabajo duro desde que comenzó la escuela. Durante los últimos años, he jugado mi parte sin pensar, sin esfuerzo. Solo que ahora es cada vez más difícil mantener mi fachada esperada. La espiral descendente hacia la graduación ha comenzado y el final de cada semana está más cerca del final de la simulación. No estoy lista para abandonar el acto y mostrarles a todos lo desordenada que soy; pero jugar estos juegos de la escuela secundaria es cada vez menos atractivo todo el tiempo.

	Uso el baño, luego me lavo las manos y miro mi reflejo mientras enjuago el jabón y me seco la piel con una toalla de papel. No debería haber dicho que sí a esta cita. Él quiere a la abeja reina, la chica más popular en la escuela, solo que esa persona no soy realmente yo.

	Alisándome el vestido, salgo de los baños y camino de regreso a nuestra mesa. Solo que, en lugar de Henry sentado donde lo dejé, Valentine está descansando en su asiento, su expresión enojada.

	—¿Dónde está Henry? —pregunto.

	—Se fue.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Porque le dije que lo hiciera —dice Valentine fríamente, sus ojos recorren la longitud de mi cuerpo.

	—Eso es una mierda. No se iría solo porque le dijiste que lo hiciera. Ni siquiera te conoce.

	—Tienes razón. Se fue porque le dije que solo estabas aquí porque tuvimos una discusión y me echaste de la cama el sábado por la noche.

	—¿Tú qué? —grito, atrayendo la atención de los otros comensales en el restaurante.

	Valentine se recuesta en la silla, cruza los brazos sobre el pecho y sonríe alegremente. —Le dije a tu pequeño amante que estabas aquí solo para ponerme celoso.

	—No lo creería.

	—Oh, pero lo hizo —dice burlándose ligeramente—. Ya ves, princesa, esto es lo que sucede cuando todos piensan que eres una perra que no se preocupa por nadie más que por ella misma. Ni siquiera tuve que trabajar duro para hacerle creer que lo estabas usando.

	—¿Por qué harías eso? ¿Qué te ha hecho Henry alguna vez?

	—No me ha hecho nada. De hecho, esta es la primera vez que hablo con él —dice Valentine con indiferencia.

	—Entonces, ¿por qué hacer esto? ¿Cuál es el punto? —pregunto.

	—Porque eres mía para jugar y no me gusta compartir mis juguetes.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 11

	NOVA

	 

	Lo miro con la boca abierta.

	—¿Tenemos postre? Alguien en la puerta estaba comiendo una tarta de chocolate que parecía jodidamente deliciosa —Valentine dice arrastrando las palabras, una sonrisa de satisfacción se extendió en sus labios.

	No digo una palabra; solo agarro mi bolso del piso al lado de mi silla y me alejo. Cinco pasos después, su brazo cae sobre mis hombros y sus dedos se aferran a mi nuca. —Ahora, ahora, princesa. No me gusta cuando mis juguetes se me escapan.

	—Aléjate de mí, imbécil —siseo en voz baja, encogiéndome de hombros en un intento de quitar su brazo.

	Su agarre en mi cuello se aprieta y me tenso, haciendo una pausa cuando llego al mostrador de la anfitriona. —¿Podría darme la cuenta por favor?

	—Oh, tu novio ya se encargó de eso —dice con una sonrisa.

	Observo mientras su mirada cambia a Valentine y la sonrisa se escapa de su expresión. Sí, se dio cuenta de que el tipo con su brazo sobre mis hombros no es el tipo con el que entré hace menos de una hora. El calor llena mis mejillas y cierro los ojos para tratar de ocultar mi mortificación. —Gracias —murmuré, dirigiéndome rápidamente hacia la salida, mi mirada firmemente fija en el suelo a mis pies.

	En el momento en que llegamos al estacionamiento, me giro por debajo de su agarre y me vuelvo para enfrentarlo. —¿Por qué sigues aquí? ¿No has hecho suficiente esta noche? Has arruinado mi cita y probablemente destruiste una amistad que he tenido durante años. ¿Qué más quieres hacer?

	Con mi pecho subiendo y bajando, lo miro fijamente esperando su respuesta, solo que no llega. La sonrisa cae de sus labios y el brillo triunfante en sus ojos disminuye.

	—Sube al auto —dice bruscamente, señalando el auto de tía Brandi estacionado en la acera.

	—Prefiero caminar.

	Sus dedos se envuelven alrededor de mi muñeca en un agarre firme. —Entra en el auto.

	—Jódete, Valentine —siseo, tirando de mi muñeca tratando de liberarla de su agarre.

	Ignorándome, se gira hacia el auto y me arrastra detrás de él.

	—Suéltame —grito.

	—Oblígame.

	Su agarre se aprieta cuando trato de liberarme, sus dedos me sostienen lo suficientemente apretados como para que pueda sentirlos cavando en mi piel lo suficientemente fuerte como para magullar. —Estas hiriéndome.

	—Deja de ser una mocosa y aflojaré mi agarre —responde, su rostro una máscara de despreocupación desinteresada, como si no le importara lo que yo haga. Excepto que su firme agarre en mi muñeca muestra la verdad; le importa y no sé por qué.

	—No voy a entrar en ese auto contigo. Llamaré a Zeke para que venga a buscarme.

	—No.

	—Jódete —grito—. Si no hubieras asustado a Henry, él me llevaría a casa.

	—Te hice un favor. Ese imbécil solo te quería porque eres la chica más popular en la escuela. Odio a los tipos así.

	—Tú también me odias, entonces ¿por qué involucrarte? ¿Por qué no nos odias a distancia? —digo con una risa incrédula.

	No dice nada, solo hace una pausa, sus dedos todavía me agarran mientras esperamos al lado del auto.

	—En serio, Valentine, tú ganas. Me odias, arruinaste mi noche, lo entiendo. Solo suficiente, ¿de acuerdo? Déjame ir. Estoy cansada y quiero irme a casa.

	—La única forma de llegar a casa es si te llevo, así que sube al puto auto.

	Suspirando con cansancio, sacudo la cabeza, decidí dejarlo ganar. Al menos de esta manera estaré en casa pronto y puedo pretender que toda esta noche nunca sucedió. Dios sabe lo que Henry me dirá mañana en la escuela. El pensamiento activa mi mente hiperactiva y cientos de posibilidades me atacan a la vez.

	¿Les contará a todos lo que pasó?

	¿Les dirá a todos que me acuesto con Valentine?

	¿Piensa que soy una puta?

	¿Me importa?

	¿Les importara a todos en la escuela?

	¿Hablarán todos de mí cuando camine por los pasillos mañana?

	Aspirando un jadeo dolorido, una ola de náuseas me inunda y coloco mi mano libre sobre mi estómago.

	—¿Qué? —Valentine exige, sus ojos evaluándome.

	—Nada. ¿Podemos irnos por favor? Iré contigo, solo llévame.

	Hace una pausa como si estuviera tratando de decidir si estoy mintiendo.

	—Oh por el amor de Dios. Estoy en tacones de cuatro pulgadas, no voy a correr.

	El calor estalla en sus ojos y aspiro otra respiración sobresaltada. Cada vez que estoy cerca de Valentine, mi mente está tan llena que apenas puedo mantenerme erguida por la cantidad de pensamientos ansiosos que llenan mi cabeza, o tan tranquila que el silencio me inquieta. No estoy segura de qué es peor.

	—Entra —ordena, abriendo la puerta del auto y finalmente liberando mi muñeca, solo para estar a pocos centímetros detrás de mí, sus brazos cruzados amenazadoramente sobre su pecho.

	Estrechando los ojos, le frunzo el ceño, antes de meterme en el auto y cerrar la puerta. Un momento después, se sienta en el asiento del conductor y enciende el motor, se aleja de la acera y regresa a mi casa.

	El automóvil está sofocado con un silencio incómodo que se extiende entre nosotros. No tengo nada que decirle, a menos que cuente querer gritarle por ser un imbécil. Me odia y todavía no tengo idea de por qué. Esta noche, saboteó deliberadamente mi cita y le dijo a uno de los tipos más populares de la escuela que él y yo estábamos follando.

	Lucho contra el impulso de enterrar mi cara en mis manos, pero el mal humor no me llevará a ninguna parte. Si fuera más inteligente, trataría de descubrir las razones de Valentine para torturarme, cuando parece que se lleva bien con todos los demás, pero tengo suficiente de mi propia mierda sin tratar de resolver sus problemas también.

	Cuando nos detenemos fuera de mi casa, alcanzo mi cinturón de seguridad, pero su enorme mano me detiene. Me giro para mirarlo, abriendo la boca para preguntarle cuál es su problema ahora, pero su risa cruel me detiene.

	—Bésame.

	—¿Qué? —pregunto, atónita por este giro inesperado de los acontecimientos.

	—Bésame y mañana te dejaré en paz. Puedes pasar todo el día siendo tu pequeña princesa perra y no causaré ningún problema.

	—Oh, Dios mío —me burlo—. ¿Quién demonios te crees que eres? No voy a ser chantajeada para besarte

	Su cuerpo está relajado donde está recostado en su asiento, sus labios se extienden en una sonrisa petulante, y solo el destello de dureza en sus ojos revela algo sobre cómo se siente realmente. —No parecías tener problemas para besarme antes. Prácticamente podía oler lo mojada que estabas para mí.

	—Jódete, Valentine —siseo, quitando mi mano de debajo de la suya, soltando mi cinturón de seguridad y buscando la manija de la puerta.

	—Hazlo a tu manera. No digas que no te lo advertí.

	Casi me tropiezo cuando salgo corriendo del auto, mi ira indignada me empuja hacia adelante sin mirar atrás. Pero quiero. Quiero darme la vuelta y mirar al imbécil que me está mirando huir de él. Él sabe que me tiene nerviosa, y está disfrutando cada momento.

	No es tarde, así que empujo la puerta sabiendo que estará desbloqueada y entro en la casa, cerrándola detrás de mí. Me detengo, tomándome un momento para calmar mi respiración errática y alisar mi vestido antes de seguir adelante. Si mi madre me ve así, con ojos salvajes y mi pecho subiendo y bajando, sabrá que sucedió algo y no me dejará en paz hasta que le cuente todo.

	No quiero contarle a mi madre sobre Valentine, sobre cómo me asusta y me vigoriza en partes iguales. Cómo es el tornado y el ojo de la tormenta, ambos al mismo tiempo. Si fuéramos amigos en lugar de enemigos, creo que sería un bálsamo para mi alma fracturada, pero me odia y se complace en hacerme sufrir.

	Cuando estoy más tranquila, me dirijo más adentro de la casa, saludando a mi madre y a mi padre, que están acurrucados juntos en el sofá, a Dill y Leo, sentados en sillones reclinables, todos viendo un estúpido reality show.

	—¿Cómo estuvo tu cita? —pregunta mamá.

	—Estuvo bien.

	—¿Solo bien?

	—Sí, estoy bastante segura de que no volveremos a salir —le digo, sin saber si me siento aliviada o no por la verdad de mis palabras.

	—¿Quieres ver con nosotros? Este episodio acaba de comenzar y podemos regresarlo hasta el principio para ti —ofrece papá.

	—No, gracias. Voy a terminar mi tarea y luego a la cama. Buenas noches.

	Un coro de "buenas noches" fluye hacia mí y me doy vuelta y subo las escaleras, cada paso lleno de cansancio.

	No duermo esa noche. La amenaza de Valentine llena mis pensamientos inconscientes y me torturo toda la noche tratando de descubrir qué podría hacerme. Físicamente es mucho más fuerte que yo y podría lastimarme fácilmente, pero no creo que ese sea el tipo de dolor que ha planeado.

	Lo que más me molesta es que, aunque me negué a besarlo cuando me lo ordenó, una parte de mí quería hacerlo. Quería rendirme y dejar que me consumiera con sus labios; pero, aunque podría dejar que lo tomara de mí, de alguna manera no creo que esté lista para darle nada voluntariamente.

	Cuando suena la alarma a la mañana siguiente, no he dormido nada y me siento nerviosa y más ansiosa de lo normal. Me visto con cuidado en un mono azul marino, combinado con zapatillas blancas, y me recojo el cabello en dos moños en la parte superior de la cabeza. Me pongo un amplio brazalete plateado para ocultar los moretones que aparecieron en mi muñeca en algún momento durante la noche. El lindo atuendo me devuelve parte de mi confianza y cuando me dirijo a desayunar, al menos estoy fingiendo mi estado normal.

	Mi estómago está hecho un nudo, así que me salto la comida y opto por una gran taza de café. Cuando llego a la casa de Emmy para recogerla, soy un desastre. La cafeína se ha mezclado con mi mente exhausta y sobrecargada y estoy inquieta, mordiéndome el labio, incapaz de mantener mis manos quietas.

	—¿Que pasa contigo? —Emmy pregunta, en el momento en que se sube a mi auto.

	—No dormir, demasiado café —respondo de inmediato, mis palabras vienen un poco demasiado rápido.

	—Vaya, parece que estás drogada. Necesitas relajarte, o los maestros te enviarán a casa e insistirán en una prueba de drogas.

	Resoplo una risa, luego respiro profundamente para tratar de calmarme.

	—Entonces, ¿cómo estuvo tu cita con Henry?

	Un sonido roto y amargo sale de mis labios y siento que los ojos de Emmy se vuelven hacia mí. —Se fue antes de que comiéramos el postre.

	—¿Se fue? ¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir que fui al baño y cuando volví se había ido y Valentine jodido Miller estaba en su asiento.

	Al mirar por el rabillo del ojo, veo que la boca de Emmy se abre y luego forma la forma de una "o".

	—Si. No sé lo que realmente le dijo, pero Valentine me dijo que le informó a Henry que la única razón por la que acepté ir a una cita con él fue porque estaba enojada con Valentine después de que lo eché de mi cama el sábado por la noche. 

	—Oh. Mi. Dios. —Emmy suspira—. ¿Le dijo a Henry que tú y él estaban durmiendo juntos?

	—Si no lo dijo directamente, definitivamente lo dio a entender.

	—¿Pero por qué? No entiendo.

	—Honestamente, no tengo idea. Dijo algo acerca de que yo era su juguete y que no le gustaba que nadie más jugara conmigo. Luego, cuando me levanté para irme, me obligó a que él me llevara a casa.

	—¿Crees que le gustas? —Emmy pregunta, su voz un poco más suave ahora, pero aún indignada.

	—Como que le gusta torturarme, sí; gustarle, gustarle, diablos no.

	—¿Entonces dejaste que te llevara a casa?

	— No me dio exactamente una opción. Sujetó mi muñeca con tanta fuerza que sus dedos me lastimaron y básicamente me arrastró hasta el auto. —Deslizando el brazalete que había usado para ocultar las molestas marcas moradas, le ofrezco mi muñeca a Emmy para que la vea.

	—Nova, debes decirle a tu mamá o papá. Te marcó, esto no está bien.

	—Si se lo digo a mi mamá o papá, le dirán a tía Brandi y tío Sleaze. ¿Y si lo echan? Puede que lo odie, pero no quiero que pierda su lugar en el mejor hogar de acogida que puede tener. Ambos hemos escuchado las historias de terror sobre hogares grupales. No puedo ser la razón por la que es enviado de regreso a uno de esos lugares —le digo, mirando a Emmy y viendo la simpatía reflejada en mí.

	—¿Entonces fue eso? ¿Arruinó tu cita y luego te llevó a casa?

	—¿No es eso suficiente? —pregunto.

	No le cuento cómo me sujetó contra una pared y me besó ayer o cómo intentó sobornarme para que lo besara nuevamente, o sus amenazas de hacerme sentir miserable hoy si me negaba. No estoy segura de por qué me guardo esto para mí. Quizás es que, si admito que me besó, tendría que admitir que una parte de mí disfrutó sus labios sobre los míos.

	Cuando llego al estacionamiento de la escuela soy un desastre. No tengo idea de lo que Valentine planea hacer, o incluso si planea hacer algo. Tal vez sus amenazas de anoche fueron una mentira para meterse conmigo. Llevando mi automóvil hacia mi espacio habitual, me sorprende encontrarlo ya ocupado con otro automóvil: el automóvil de Brit. Conduciendo a lo largo de la línea, encuentro todos los lugares de nuestra fila llenos y al final tengo que dar la vuelta y estacionar mi auto justo en la parte trasera del lote.

	Las cejas de Emmy se alzan y ella me frunce los labios. —¿Qué está pasando? ¿Por qué está Brit estacionado en tu espacio?

	—No tengo idea.

	Agarrando nuestras mochilas, cierro mi auto y luego, una al lado de la otra, caminamos por el estacionamiento hasta la entrada de la escuela. La caminata no es larga, pero cuando llegamos al pasillo, la mayoría de los chicos ya se han ido a sus aulas.

	Poniendo mis libros en mi casillero, me despido de Emmy, luego camino rápidamente a mi clase, mirando furtivamente por encima del hombro, todavía nerviosa por lo que Valentine haya planeado para mí. Cuando entro en mi clase, la sala se queda en silencio y todos los ojos se giran para verme entrar.

	Escaneo disimuladamente las caras, pero nadie se encuentra con mis ojos y las cabezas familiares se mueven juntas, susurrando y chismorreando mientras me miran. Haciendo caso omiso de todos ellos, echo hacia atrás mis hombros y dejo que mi cara de perra en reposo se apodere de mis rasgos. Agregando un poco de balanceo adicional a mis caderas, me dirijo a mi escritorio. Cuando me detengo en el asiento que ha sido mío desde el primer día en la escuela secundaria, está lleno de una petulante Phoebe Sneider.

	—Estás en mi asiento —le digo.

	Inclinando la cabeza hacia un lado, frunce los labios y levanta las cejas de manera agresiva. —Brit me pidió que me sentara aquí.

	—No me importa. Ese es mi asiento. Ha sido mi asiento desde el primer día de clases. Muévete.

	Ignorándome, se vuelve hacia Brit, cuya sonrisa engreída se desliza un poco cuando siente que mi atención se dirige hacia ella. —Brit, ¿qué demonios? —pregunto.

	Brit se ríe y se burla. —Le pedí a Phoebe que se sentara a mi lado, porque no quiero sentarme junto a una puta traidora.

	Un coro de serenatas de "Ohhhhhh" suena a través del aula y sé que todos los ojos están puestos en nosotros ahora.

	Cuando siento que la presencia reconfortante de Zeke aparece detrás de mí, un rayo de duda pasa por los ojos de Brit.

	—¿Cómo demonios me llamaste? —le pregunto, incredulidad llenando mi voz.

	Brit se levanta, parándose frente a mí, sus ojos ligeramente por encima de los míos desde su altura de metro y medio. —Me escuchaste. Te llamé una puta traidora. Sé todo acerca de cómo le has estado diciendo a todos los tipos que están interesados en mí, que si dejan de coquetearme, pueden follar a la abeja reina. No eres más que una puta de clase baja —escupe.

	—Brit —digo, horrorizada por las palabras que salen de su boca.

	—No. No quiero escuchar más tonterías tuyas, Nova.

	—Brittany —advierte Zeke.

	—Jódete tú también, Zeke. Su reinado como el nivel superior ha terminado. Todos saben qué puta es tu hermana ahora. Si todavía quieres ser amigo de nosotros, entonces debes elegir un lado; nosotros o ella —dice, empujando su dedo tembloroso en mi dirección.

	Zeke se ríe y el sonido es bajo y duro. —Brittany, no tengo idea de dónde obtuviste toda tu información de mierda, pero ahora te diré que no es cierto. Nova nunca ha mantenido a ningún chico lejos de ti; lo haces todo por ti misma. ¿Quieres que elija? Bueno, eso es jodidamente fácil. La elijo y también lo hará cualquier otra persona en esta escuela. ¿Quieres saber por qué?

	Hace una pausa y se puede escuchar caer un alfiler; cada persona en la sala esperando escuchar lo que tiene que decir. Brit se estremece y quiero acercarme a ella, pero ella comenzó esto, me acusó de ser una puta y de acostarme con todos los tipos que muestran interés en ella.

	Zeke se ríe por lo bajo. —Es porque eres una moneda de diez centavos por docena. Bien la apariencia, bien el cuerpo, bien la personalidad. No eres nada especial y tu vida terminará al final de la escuela secundaria porque podrías ser popular en este momento, pero eso es solo porque has estado colgando de los faldones de mi hermana desde el día en que la conociste. Sin Nova no eres nada, nadie. Acabas de perder la única razón por la que alguien toleró tu presencia. ¿Quién diablos te elegiría? —se burla—. ¿Sobre ella?

	Su brazo cae sobre mi hombro y veo como ella se encoge bajo su ataque.

	—Eres lamentable, Brit. Nunca serás la reina; diablos, nunca serás la perra de la reina. Ahora te sugiero que levantes tu patético trasero de ese asiento y vayas a mover tu auto del estacionamiento de mi hermana. Cuando regreses, sienta tu trasero en otro lugar. No eres bienvenida cerca de mí o Nova o el resto de nuestros amigos.

	Las lágrimas corren por la mejilla de Brit cuando ella se da vuelta y sale corriendo de la habitación. Una parte de mí quiere seguirla. Hemos sido amigas durante años, pero no puedo, no después de todo de lo que me acaba de acusar, de todo de lo que me creía capaz. Nuestra amistad ha terminado, se ha ido, así como así, y cuando Zeke se vuelve hacia mí, su mano apretando mi hombro, vuelvo a caer en el personaje. Levantando mis ojos, lanzo miradas duras y enojadas a los otros chicos en la habitación, hasta que mi mirada cae en Valentine. Su rostro es impasible, como si no hubiera visto un enfrentamiento entre una de mis mejores amigas y yo. Espero que este engreído, feliz o infierno, tal vez solo entretenido, pero no hay nada más que aburrido desinterés grabado en sus rasgos.

	Miro hacia otro lado antes que él, sentándome en mi escritorio ahora vacío. Cuando suena la campana para el comienzo de la clase, Brit no ha vuelto y no la veo por el resto de la mañana. Susurros y miradas cautelosas me siguen donde quiera que vaya y, a la hora del almuerzo, apenas me mantengo firme.

	Cada respiración que tomo amenaza con empujarme al borde. Estoy al borde de un colapso, mi mente gira cada vez más fuerte cada vez que termina una conversación cuando entro en una habitación, o una persona mira hacia otro lado cuando mi mirada cae accidentalmente sobre ellos. La confrontación con Brit esta mañana es de lo que todo el mundo está hablando, y cuando llego a la cafetería escucho a alguien discutiendo cómo tuvimos una pelea en medio de la clase y llamaron a la policía.

	No quiero estar aquí, todo lo que quiero hacer es escapar y esconderme. Estoy abrumada por el miedo de que, si abro la boca, cada uno de mis pensamientos devastados explotará en un derrumbe de proporciones tan épicas que la gente seguirá hablando de eso dentro de diez años. Así que cierro los labios y me muerdo los dientes con tanta fuerza que me preocupa que se quiebren y hago todo lo posible para ignorar a todos.

	Hoy, por primera vez desde el comienzo del año escolar, estoy agradecida por mi máscara de arrogante indiferencia. Estoy agradecida de que la expresión de indiferencia desagradable esté tan arraigada en mí que pueda forzarla a su lugar sin pensar.

	Por ahora, el acto es la única armadura que tengo y me aferro a ella, esperando que mantenga mi cabeza fuera del agua. El zumbido de la cafetería se calma cuando doy mi primer paso adentro. Levanto mis ojos, miro a la mesa donde están sentados el resto de mis supuestos amigos y me pregunto si seré bienvenida allí.

	Zeke le dijo a Brit que nadie la elegiría por encima de mí, pero ¿tenía razón? Mis pies vacilan. Sé que necesito avanzar, pero no estoy segura de poder hacerlo físicamente. No lo veo aparecer, pero siento su presencia fuerte y tranquilizadora en mi hombro. Zeke. Mi hermanito que es mucho más fuerte, mucho mejor en la vida que yo. En este momento estoy más agradecida que nunca por él.

	Emmy se para a mi otro lado, sus dedos entrelazados con los míos. Su naturaleza callada y reservada puede hacer que la gente piense que es débil, pero no lo es; ella tiene una fuerza interior que rivalizaría incluso con los hombres más grandes.

	Dill y Leo se paran a ambos lados del grupo y Griffin los sigue rápidamente. En este momento, esta es una demostración de fuerza. Estamos unidos, junto con nuestros dedos medios metafóricamente en el aire a cualquiera que se atreva a interrogarnos.

	Alentada, ruedo hacia atrás mis hombros, mirando de un lado a otro, atrayendo la atención de cada uno de mi familia y luego, a medida que avanzamos. En lugar de dirigirnos a nuestra mesa habitual, cruzamos la habitación hasta llegar a una mesa vacía en la esquina más alejada. Nos sentamos uno a uno y la sala permanece en silencio mientras los chicos que miran el aroma huelen el aire para ver si la guerra se está gestando.

	La mano de Zeke alcanza mi brazo debajo de la mesa y me aprieta ligeramente. —Come —ordena en voz baja.

	Con un gesto apenas visible, saco mi almuerzo de mi bolso y dejo la ensalada de pasta sobre la mesa. Luego, con más bravuconada de la que nunca me había dado cuenta; empiezo a comer La comida sabe a aserrín, cada bocado amenaza con reaparecer cuando mis dedos tiemblan y mi estómago se revuelve. Me obligo a no mirar las mesas llenas de chicos que nos están mirando. De alguna manera, nos hemos convertido en un espectáculo secundario, una diversión que entretendrá o aterrorizará; y las hordas de miradas, señalando a los espectadores, todos están esperando en los ganchos para descubrir cuál es.

	Griffin dice algo y levanto la cabeza, consciente de que los demás están hablando y no he escuchado una palabra. Mis ojos miran la puerta de la cafetería abrirse y luego él está allí, su cabello oscuro y sus rasgos lo hacen parecer un ángel caído varado en la tierra por sus pecados.

	Sus ojos escanean las mesas y cuando encuentra nuestro habitual medio vacío, observo mientras se mueve de mesa en mesa buscándonos. Cuando nos encuentra, una sonrisa se retuerce en la esquina de su boca y se mueve. Pasos decisivos lo traen directamente a nosotros y se acomoda en el asiento de la cabecera de la mesa.

	De alguna manera, su movimiento asertivo para cruzar la brecha entre nosotros y nuestro ahora posiblemente ex grupo de amigos conmociona a los demás a la acción. Como uno, todas menos cuatro personas se paran de nuestra mesa habitual y se mueven en grupo hacia nosotros.

	Cuando nos alcanzan, todos sus ojos se vuelven hacia mí y luego a Zeke como si buscaran nuestro permiso para sentarse. Me niego a mirarlos a los ojos, pretendiendo ser desdeñosa, pero realmente no quiero que nadie mire demasiado de cerca mi máscara que está empezando a romperse. Zeke debe dar su consentimiento porque el grupo se dirige al otro extremo de la mesa y se sienta. Como si se hubiera evitado una crisis, el comedor silencioso estalla nuevamente en ruido. Pero aún puedo sentir los ojos en mí y los susurros apenas disimulados.

	Usando mi tenedor, empujo la pasta en mi tazón, me tiemblan las manos con tanta fuerza que mis nudillos están blancos por mi apretón mortal en mis cubiertos. Contando hasta sesenta, diez veces, me disculpo y camino con tanta confianza como puedo al baño, tratando de no llamar más la atención. Una vez que cierro la puerta del compartimento detrás de mí, bajo el asiento del inodoro y me hundo, jadeando mientras enormes sollozos silenciosos consumen mi cuerpo.

	Balanceándome hacia adelante y hacia atrás, levanto las rodillas contra mi pecho y las abrazo, físicamente manteniéndome unida mientras mi mente se desmorona. Entierro mi cara contra mis rodillas, negándome a que se escuchen los sonidos de mi agonía.

	Brit, la chica con la que he sido amiga durante años, la persona que ha sido una constante en mi vida durante toda la escuela media y la secundaria, me llamó puta hoy. Ella me acusó de ofrecerme a los chicos para evitar que salieran con ella. Es como si ella no me conociera en absoluto. Pero entonces tal vez ella no lo hace. Ella no tiene idea de que odio el papel que interpreto; ella no sabe cuánto me estresan las fiestas a las que asistimos la mayoría de los fines de semana hasta el punto de que apenas puedo soportar la presión que causan. Ella no tiene idea de que estoy loca.

	Pero nunca, ni siquiera por un minuto, pensé que ella creería que la lastimaría deliberadamente por la forma en que me acusó. Tal vez yo tampoco la conocía realmente.

	Para cuando me repongo lo suficiente como para dejar el baño, el almuerzo casi ha terminado. Arreglando mi maquillaje en el espejo, respiro profundamente y me miro hasta que mi máscara vuelve a estar en su lugar. Para el mundo exterior me veo un poco molesta, la cara perfecta de perra descansando que mantiene a las personas alejadas, por lo que solo los valientes arriesgan la ira que creen que soy capaz de infligir.

	Agregando un poco de influencia adicional a mi paso, regreso a nuestra mesa y recojo rápidamente mis cosas. El temblor en mis manos es apenas perceptible ahora, pero cuando miro hacia arriba y encuentro a Valentine mirándome, sé que lo vio.

	La sonrisa presumida que me devuelve confirma mis sospechas y rápidamente miro hacia otro lado, no lo suficientemente fuerte o valiente como para lidiar con su mierda además de todo lo que se ha tratado hoy.

	Zeke lidera a nuestro grupo desde la cafetería, su rostro es un ceño enojado que da tanto miedo como para que la gente se salga de su camino. Mi feliz y afortunado hermano rara vez muestra su lado agresivo e intimidante, pero cuando lo hace, se parece tanto a papá que da miedo.

	—Nova. —Una voz baja llama y dedos cálidos tocan mi brazo ligeramente.

	Girando, encuentro a un tímido Henry mirando detrás de mí.

	—¿Qué? —pregunto, mi voz fría.

	—¿Puedo... podría hablar contigo un minuto?

	—No.

	—Nova, por favor —pregunta de nuevo.

	Suspirando, dejo de caminar, luego miro a mis hermanos y les brindo una sonrisa tranquilizadora mientras dejo que Henry me saque del flujo de chicos que van a clase y nos lleve a una esquina tranquila.

	—Mira —comienza, pero lo interrumpo.

	—¿Tú hiciste esto? ¿Le diste a Brit un montón de mierda sobre mí? —pregunto.

	—No —dice con insistencia, sacudiendo la cabeza de un lado a otro—. Juro que no.

	—¿Entonces qué quieres?

	—Disculparme por irme anoche. Me tomó un tiempo calmarme, luego recordé que no tenías forma de llegar a casa. No estoy seguro de si tú y Valentine... —deja que su voz se apague.

	—Valentine y yo no somos nada, no es que sea asunto tuyo, pero nunca hemos sido nada. Se queda con mi tía y mi tío y es amigo de mis hermanos, eso es todo.

	—Pero él dijo...

	Riendo amargamente, estrecho mis ojos hacia él. —Sí, bueno, tal vez deberías haberme preguntado antes de salir corriendo como una pequeña perra. —Se estremece ante mi insulto, pero no me quedo lo suficiente como para que se defienda. Lo que hizo anoche fue un movimiento de perra, y él lo sabe. No estoy segura de creer que él no causó todo este drama con Brit; se siente como un movimiento de perra también.

	Mi ira indignada me ayuda a mantener la calma durante el resto del día, pero cuando llego a nuestro camino de entrada mi cuerpo tiembla con sollozos apenas retenidos y todo lo que quiero hacer es hacerme una bola y ahogarme en auto lastima.

	Las clases de la tarde fueron borrosas. No sé si alguno de los maestros me llamó, porque apenas estaba presente. No tomé una sola nota, y no recuerdo nada de lo que se enseñaron. Mi mente es una montaña rusa de preguntas sin respuesta, pensamientos abrumadores y una conciencia máxima de mil miradas indiscretas sobre mí.

	Tropezando desde mi auto, abro la puerta principal y subo escaleras arriba a mi habitación, colapsando en mi cama mientras las lágrimas me alcanzan. La pérdida de mi amiga se mezcla con la presión constante en mi pecho y, de repente, la vida es demasiado grande y difícil, y ya no quiero lidiar con eso. Permito que mi mente errante se haga cargo y se hunda en el dolor lleno de pánico.

	Unos brazos cálidos y familiares me rodean y ya no estoy acostada sobre mi edredón. Estoy rodeada por el abrazo tranquilizador de mi madre. Toda mi vida, ella y mi padre han ahuyentado a mis monstruos, se han limpiado las lágrimas y han hecho que todo esté bien. Podría tener dieciocho años, ser adulta, pero en este momento necesito a mi madre más que a nada en el mundo.

	—Zeke me lo contó todo, cariño. Lo siento mucho —mamá arrulla, sus dedos acariciando la parte posterior de mi cabeza.

	Una nueva ola de sollozos cae en cascada a través de mí y lloro más fuerte, porque esta explosión es mucho más que una discusión con mi amiga, pero no puedo decirle eso. Así que, en cambio, dejo que mi madre me tranquilice de la manera que solo ella puede hacerlo.

	A la mañana siguiente, mis ojos están enrojecidos e hinchados. Me veo y me siento como una mierda mientras me arrastro escaleras abajo para tomar un café antes de siquiera vestirme.

	—¿Por qué estás despierto tan temprano? —le pregunto a Zeke, cuando lo encuentro vestido y bebiendo de una taza en el mostrador del desayuno.

	—Llevo a Emmy a desayunar. Todavía necesito hacer las paces con ella. Ella dice que me ha perdonado por ser un imbécil, pero puedo ver cuán lastimada está.

	—Oh, ella no mencionó nada.

	—Sí, ella todavía no lo sabe. Pensé que, si le preguntaba ella diría que no, pero si solo aparecía en su casa, estaría demasiado avergonzada para rechazarme.

	Suspirando, asentí, porque tiene razón, ella no lo rechazará en persona.

	—Necesito que vayas a buscar a Valentine.

	—De ninguna manera, él puede tomar el autobús —espeto, horrorizada ante la idea de tener que pasar el tiempo encerrada en un automóvil con él.

	—No seas una perra, Nova. Ve a buscarlo, te está esperando —dice Zeke, alejándose y no dándome la oportunidad de rechazar otra negativa.

	—Deséame suerte —grita por encima del hombro mientras desaparece por la puerta principal.

	Con un suspiro de resignación, llevo mi café a mi habitación y me dirijo a la ducha. Treinta minutos después, vestida y lista para la escuela, regreso a la cocina y la encuentro vacía, excepto por mi padre que está perezosamente apoyado contra el mostrador, su celular en una mano y una taza de café levantada a sus labios en la otra.

	—¿Dónde está todo el mundo? —pregunto.

	—Zeke fue a rogarle a Emmy y tu madre tuvo que llevar a Dill y Leo porque tenían una práctica temprana de fútbol —dice papá sin apartar la vista de su celular.

	—Oh.

	Ante mi respuesta de una sola palabra, papá baja su celular y me mira. —¿Estás bien, princesa? Sé que tú y Brit tuvieron una pelea.

	—No estoy bien —digo, y es lo más cercano a ser honesta que he estado con alguien en meses.

	—Se resolverá solo.

	Sacudo la cabeza. —No creo que lo haga; no esta vez. Esta vez fue diferente.

	Papá asiente solemnemente y sé que cree que estoy hablando de mi pelea con Brit, pero no lo estoy. Estoy hablando de la forma en que mis crisis se están intensificando y cómo siento que estoy luchando constantemente contra el impulso de esconderme de mi vida.

	En un solo paso, papá me empuja hacia su amplio pecho y respiro el familiar aroma del cuero. —¿Quieres que patee el trasero de alguien?

	Una risita brota de mis labios y sonrío por primera vez en lo que parece demasiado tiempo. —No, gracias, papi.

	—Déjame saber si cambias de parecer.

	—Lo haré.

	—Está bien, vete, o llegarás tarde a la escuela.

	Levantándome de puntillas, presiono un beso en su mejilla, luego me alejo de él y agarro mi bolso. El viaje de diez minutos a la casa de la tía Brandi parece que lleva horas, y casi me convenzo de conducir cien veces antes de llegar a la acera y tocar la bocina.

	Un minuto después, la puerta principal se abre y Valentine sale, vestido con vaqueros oscuros y una camisa negra con botones. Una sola pulsera de cuero cuelga de su muñeca y una mochila desgastada está sobre su hombro. Todo sobre él grita chico malo, desde el paso confiado, hasta la forma en que su mirada nunca se desvía del camino que está tomando. Como si nada a su alrededor fuera tan importante como donde sea que vaya.

	Cuando llega a mi auto, abre la puerta y se desliza en el asiento, empujando su bolso al piso a sus pies. 

	—Buenos días, princesa —dice arrastrando la voz—. ¿Estás deseando ir a la escuela hoy?

	Ignorándolo, me alejo de la acera, enfoco toda mi atención en conducir y finjo que el enorme e intimidante chico sentado a mi lado no me está mirando con la diversión que brota de él.

	—Es una pena cómo se pueden romper las amistades. Ella también fue una de tus mejores amigas. Debes estar bastante dolida.

	Cuando no respondo, él se calla. —También es culpa tuya. Toda esa maldad podría haberse evitado.

	—¿Qué? —digo antes de que pueda detenerme.

	Sus labios se extendieron en una sonrisa cruel. —Todo lo que tenías que hacer era besarme y todo ese drama desagradable no habría sucedido.

	—¿De qué estás hablando? —Trato de exigirle, pero mi voz me traiciona saliendo pequeña y tímida.

	Esta vez, gira completamente la cabeza para mirarme y, a pesar de los autos que me rodean y del hecho de que sé que debería concentrarme en el camino por delante; me quedo atrapada en su mirada y no puedo mirar hacia otro lado.

	—Te lo advertí, Nova. Si querías mantener intacto tu pequeño mundo perfecto, todo lo que tenías que hacer era ofrecerme un incentivo.

	Mirando la carretera por un momento, dejo que mis ojos vuelvan a su rostro y lo miro boquiabierta, sin saber qué demonios está pasando. Puedo ver la escuela delante de nosotros, pero enciendo mi luz intermitente y me detengo a un lado de la carretera, apagando el motor y girando para mirar al chico a mi lado.

	—¿Tú lo hiciste? ¿Le dijiste a Brit que me acostaba con todos los chicos que le gustaban?

	—No, por supuesto que no —dice, su rostro es una agradable máscara.

	—Pero acabas de decir...

	—Las escuelas secundarias son lugares tan predecibles. Es muy fácil difundir rumores.

	—¿Por qué?

	—Porque puedo y porque me desafiaste. Te pedí algo y te negaste, así que tomé algo de ti.

	—¿Destruiste una amistad de ocho años porque no te besé? —pregunto horrorizada.

	—No destruí nada, Brit lo hizo.

	—¿Por qué quieres que te bese tanto? ¿Por qué simplemente no lo tomaste de nuevo? —pregunto, mi voz temblando.

	—Eres tan fría y luego tan caliente. Quiero ver cuál es tu verdadero yo y puedo darte un beso cuando quiera. Pero lo que sería más divertido es mirar mientras me das tus labios. Quiero ver la expresión de tu cara cuando te das cuenta de que no tienes más remedio que jugar mi juego.

	Por un largo momento me quedé sentada mirándolo, sorprendida por sus palabras.

	—Deberíamos irnos, vamos a llegar tarde. —Su voz hace que mis sinapsis vuelvan a la vida y, sin decir una palabra más, enciendo el motor del automóvil y regreso a la carretera y a los terrenos de la escuela. Mi espacio está vacío y casi en piloto automático conduzco hacia la bahía y apago el motor.

	Alcanzando mi cinturón de seguridad, los firmes dedos de Valentine agarran mi mano. —Hoy es un nuevo día, princesa. Estoy dispuesto a perdonar ayer y ofrecerte un nuevo trato. Vamos a salir del auto, entonces vas a caminar hacia mí y besarme.

	—No —balbuceo—. No, no lo haré.

	Su sonrisa es amplia y escalofriante. —Apenas comencé ayer y me tomó menos de veinte minutos alienar a una de tus mejores amigas. ¿Crees que desafiarme de nuevo es una buena idea? ¿A quién más estás preparada para perder? Imagínate cuán herido estaría Zeke si Griffin lo abandonara, cuán devastada estaría Emmy si de repente todos estuvieran hablando de cómo Zeke y tú se compadecen de ella porque es tan fea y aburrida. O tal vez toda la escuela podría recibir un video anónimo de ti en la ducha, tu cuerpo desnudo brillando y mojado. ¿Cuánto tiempo crees que tomaría que esa imagen se cargue en todos los sitios de pornografía en Internet? ¿Cuán avergonzado crees que estaría tu padre si usara a su "princesa" como una imagen para que los viejos sucios se masturben?

	La bilis se eleva en mi garganta y tengo que taparme la boca, mientras escucho todas las formas en que este hombre podría intentar arruinar la vida de mi familia y la mía. Me odia, realmente me odia, y si algo de lo que dice es cierto, está preparado para lastimar a todos los que me rodean para que haga lo que quiere.

	Asiento antes de que pueda cambiar de opinión. Si un beso es todo lo que se necesita para mantener sus malas acciones lejos de mi vida, entonces puedo hacerlo. Es solo un beso después de todo.

	—Buena chica, Princesa. Aprendes rápido, eso me gusta —dice, sonriendo alegremente mientras retira su mano de la mía y sale del auto.

	En el momento en que su puerta se cierra, cierro mis manos en puños, apretando lo suficiente para que mis uñas se claven en mis palmas y todo el miedo, la ira y el horror se convierten en dolor.

	Como todos los días, toda la escuela parece estar merodeando afuera esperando que suene la campana y me pregunto si Valentine organizó esto para que tanta gente como sea posible me vea humillarme besándolo.

	Cerrando la puerta detrás de mí, doy vuelta al capó hasta que estoy frente a él. Se inclina despreocupadamente contra el costado de mi auto, con los ojos entrecerrados y llenos de cruel diversión. Entro en su pecho, tragando saliva mientras me levanto de puntillas y presiono un beso seco y cerrado contra sus labios.

	El beso dura una fracción de segundo y me estoy alejando, ansiosa por alejarme de él ahora que he cumplido mi parte del trato. Pero antes de que mis talones golpearan el suelo, su mano está alrededor de mi espalda y me está sosteniendo con un agarre como un vicio, mi pecho pegado contra el suyo.

	—Ambos sabemos que ese no es el tipo de beso que me impedirá hacer algo. Inténtalo de nuevo o el trato está acabado —gruñe, tan silenciosamente que estoy segura de que solo él y yo podemos escucharlo.

	Exhalando un suspiro tembloroso, me inclino y lo beso apropiadamente, moldeando mis labios contra los suyos y besándolo como si me estuviera ahogando y él es aire. Sus dedos se enredan en mi cabello y tira, inclinando mi cabeza hacia atrás para que pueda tomar el control.

	Su mano en mi cintura baja más hasta que sus dedos se deslizan debajo del dobladillo de mis vaqueros cortos y fuerza su lengua en mi boca, controlando el beso, mi cuerpo y yo.

	Una tos fuerte a nuestro lado rompe el trance en el que me había metido el beso, y rápidamente muevo mis manos entre nosotros y empujo su pecho. Lentamente retira su cara de la mía, mordiendo mi labio inferior antes de finalmente liberarme. Su mano en mi cabello baja hasta la parte posterior de mi cuello y me agarra fuertemente evitando que me mueva. Su otra mano se levanta aún más, exponiendo más de mi pierna y probablemente la parte inferior de mi trasero mientras él me manipula posesivamente.

	Estoy temblando, literalmente temblando en sus brazos. Es enojo, o al menos es principalmente enojo. Pero hay algo más. Calor, deseo tal vez. ¿A quién estoy engañando? Mi cuerpo tiembla con pura lujuria desenfrenada. Nunca me han besado como él me besa. Su toque no es vacilante o inseguro, es confiado y seguro, y por mucho que lo odie, sé que si no tengo cuidado podría volverme adicta.

	Es incorrecto. Me ha manipulado en toda esta situación, sin embargo, mi cuerpo está en llamas y mi mente está maravillosamente tranquila. Debería alejarme, pero no lucho contra él y trato de convencerme de que es para proteger a mis amigos y mi familia. Pero no estoy segura si esa es la única razón por la que estoy permitiendo que todo esto suceda.

	—Amigo, esa es mi hermana —dice Zeke, su voz es una mezcla de diversión y molestia.

	—Lo sé —responde Valentine, su agarre en mi cuello se aprieta casi dolorosamente como si me estuviera advirtiendo que no intente alejarme.

	—¿Así que son pareja ahora?

	Abro la boca para negarlo, a pesar de lo mucho que la situación puede apuntar a esa conclusión, cuando el cálido aliento de Valentine cae en cascada sobre mi oído. —Niégalo y voy a convertir a tu hermano en el objetivo de hoy —susurra, luego besa el borde de mi oreja en lo que estoy segura parece un gesto afectuoso.

	—¿Es eso un problema? —él pregunta.

	—No para mí; un poco impactante, eso es todo —dice Zeke con una sonrisa—. Te veo en clase, hermana.

	Valentine me sostiene en su lugar por un minuto más y luego lentamente retira su mano de mi trasero y suelta su cuello. —Eres un imbécil —siseo, toda mi ira regresando con toda su fuerza en el momento en que sus manos ya no están sobre mí.

	—¿Qué pasa, princesa? ¿No lo disfrutaste? —se burla.

	—Acabas de decirle a mi hermano y a quien sea que estaba escuchando que estamos saliendo. ¿Por qué coño harías eso?

	Suspirando, como si estuviera complaciendo las preguntas de un niño molesto, se aleja de mi auto, arrojando su mochila sobre su hombro. —No me gusta compartir mis juguetes, princesa. Ya te lo dije.

	—¡No soy tuya y no soy un juguete, imbécil! —Veo su espalda mientras camina delante de mí por las escaleras, hacia la entrada de la escuela.

	Rápido como un flash, se da vuelta, me agarra y me golpea contra la pared al lado de la puerta. —No me presiones. Ese beso fue un buen comienzo, pero no olvides de lo que soy capaz. ¿Quizás necesites otro recordatorio?

	Sus labios chocan contra los míos, entregando un beso duro y castigador. Luego se va, dándome la espalda mientras se aleja, dejándome temblando de nuevo. Mis piernas están débiles y mi mente está más confundida que nunca.

	Su amenaza pasa por mi cabeza por el resto de la mañana mientras espero que suceda algo horrible. Cuando entro en la cafetería, mi estómago está hecho un nudo y probablemente parezca que estoy drogada, mis ojos paranoicos se mueven de cara a cara.

	Yo no como. Siento que me duele la garganta y sé que probablemente vomitaré todo lo que intente tragar. Obsesivamente mirando la puerta, espero a que llegue, pero no viene. Cuando suena la campana que indica el final del almuerzo, empiezo a preguntarme si todo lo que me dijo esta mañana fueron palabras llenas de valentía que nunca fue capaz de pronunciar.

	Demonios, quizás todo lo que sucedió con Brit tampoco tuvo nada que ver con él. Él es solo un adolescente. Claro, habla mucho, pero ¿soy ingenua al pensar que podría cumplir cualquiera de sus amenazas?

	Mientras camino por el pasillo hacia mi próxima clase, los nudos en mi estómago comienzan a desmoronarse por primera vez desde que emitió sus amenazas. ¡Valentine Miller está lleno de mierda! No le gusto y de alguna manera logró torcer algunas coincidencias para hacerme pensar que orquestó las cosas, cuando realmente no tenía nada que ver con eso.

	Al doblar la esquina, casi choco con una Emmy corriendo y llorando. Agarrándola por los hombros, la aprieto ligeramente. —Em, ¿qué te pasa? ¿Estás bien?

	Sus ojos enrojecidos y llenos de lágrimas se elevan a los míos. Abre la boca para hablar, pero el único ruido que escapa es un sollozo estrangulado. Tirando de ella hacia mí, la abrazo en mis brazos. Emmy nunca llora, no así de todos modos, no en la escuela donde cualquiera podría verla.

	Espero a que sus sollozos se calmen y luego la empujo suavemente, sin soltarla hasta que puedo ver su rostro. —¿Que está pasando?

	—El Director Gerard. —Se apresura, luego se tapa la boca para sofocar otro sollozo.

	—El Director Gerard, ¿qué? —pregunto, mirando detrás de Emmy hacia donde se encuentran las oficinas de la facultad.

	—Él. —Ella respira entrecortada—. Dijo que recibieron una sugerencia anónima de que plagié parte de mi ensayo el año pasado. Dijo que lo está investigando y si confirman la acusación, me expulsarán.

	—¿Qué? —grito, indignada—. Eso es ridículo. Eres la persona más inteligente de esta escuela, y eso incluye a los maestros. ¿Por qué necesitarías hacer trampa?

	—No me cree, Nova. Vi la forma en que me miraba, cree que lo hice. Pero no lo hice; juro que no lo hice 

	Tirando de ella para otro abrazo, puedo sentir su pequeño cuerpo temblar. —Arreglaremos esto. Sé que no hiciste esto y todos los demás también. ¿Has hablado con tu mamá y tu papá?

	La siento asentir contra mi hombro. —Mamá está furiosa; ella está en camino.

	—¿Quieres que te espere?

	Emmy abre la boca justo cuando el sonido de su celular sonando revienta.

	—Hola, mamá —dice Emmy mientras contesta su teléfono—. Sí, está bien, estaré allí en un minuto. También te amo.

	—¿Ella está aquí? —pregunto, mientras termina la llamada y desliza su celular de vuelta en su bolsillo.

	—Sí, ella está afuera y también trae a tía Dove con ella.

	—Oh, mierda —le digo, apenas reprimiendo una risita. Tía Dove es abogada y, a pesar de lo dulce y agradable que es, tiene fama de ser un tiburón en la sala del tribunal.

	—Debería irme —dice Emmy, secándose las lágrimas restantes de los ojos con el dorso de la mano.

	—No hiciste nada malo. El director Gerard no puede castigarte cuando eres inocente. Tu madre y tu tía Dove lo arreglarán todo. ¿Quieres que vaya contigo?

	Sacudiendo su cabeza, veo como ella respira temblorosa. —No, estaré bien. Te llamaré más tarde.

	—Está bien, te amo.

	—También te amo —dice ella, mientras camina hacia la entrada principal.

	La veo irse, preguntándome por qué demonios el director Gerard alguna vez pensaría que Emmy es una tramposa. Al mirar hacia su oficina, encuentro a Valentine apoyado contra la pared, su pie apoyado contra el yeso, su cuerpo relajado y tranquilo.

	Cuando nuestras miradas se encuentran, él inclina su cabeza hacia un lado y me sonríe cruelmente. —Ella nunca me pareció del tipo —dice, empujándose lentamente la pared y dando un paso hacia mí.

	—Lo que sea —respondo, rodando los ojos. Mi mejor amiga está herida y molesta; no tengo tiempo para la mierda de Valentine.

	—Siempre son los tranquilos. Tal vez se rompió bajo la presión de ser tan perfecta.

	—No tengo tiempo para esto; voy a llegar tarde —espeté, alejándome un paso de él.

	Sus dedos se envuelven alrededor de mi brazo y me tira bruscamente hacia atrás hasta que su pecho golpea mi columna vertebral y su brazo me sujeta en su lugar, evitando que me mueva.

	—Engañar —sisea contra mi oído—. Es una palabra tan fea, con tanto estigma. No importa cuánto tiempo pase, simplemente nunca desaparece. ¿No estás de acuerdo? 

	Mi cuerpo se pone rígido. Debe haber escuchado nuestra conversación. —Es un error.

	—¿Lo es?

	—Sí, no tengo idea de cómo el director tuvo una idea estúpida como esa en su cabeza, pero es ridículo.

	—Pobre, pobre Emmy —dice Valentine en tono burlón.

	Algo sobre el sonido de su voz me congela. —No —jadeo, sacudiendo mi cabeza como si el movimiento lo hiciera realidad.

	Se ríe y el sonido es cruel, duro y mezquino. Sus labios aterrizan en mi hombro y yo me estremezco, horrorizada.

	—¿Tú hiciste esto? —pregunto, mi voz apenas un susurro.

	—Nunca haría nada para lastimar al pobre y dulce Emmy —dice con fingida sinceridad.

	—Oh Dios mío. —Levantando mi mano, cubro mi boca, el horror me llena. Hizo esto por mi culpa. Mi mejor amiga podría ser expulsada porque estaba tratando de mostrarme con qué facilidad podía lastimarme.

	—¿Por qué? —pregunto.

	—¿Estás comenzando a entender exactamente lo que puedo hacer ahora, princesa?

	Asiento, con la boca tan seca por el miedo que no puedo formar palabras.

	—Excelente. Ahora date la vuelta y bésame.

	Mis piernas se sienten como gelatina, pero las obligo a moverse tan pronto como él me suelta. Girándome hasta que mi pecho se presiona contra el suyo, lo levanto y lo beso.

	En el momento en que nuestros labios se tocan, toma el control del beso, acercándome aún más y dominando mi boca. Lo odio. Lo odio tanto e intento no responder, pero mi cuerpo reacciona sin mi consentimiento. Chispas de algo revivieron en mi pecho y se expandieron hacia afuera hasta que puedo sentirlas hasta la punta de mis dedos. Sé que no debería, no quiero, pero le devuelvo el beso, mi lengua pelea con la suya, luchando contra él de la única manera que puedo. La ira alimenta nuestros movimientos. Sus dedos están en mi cabello, tirando de los mechones. Mis uñas se hunden en la tela de su camisa, tratando frenéticamente de marcar la piel de abajo.

	Luego se acabó y sus manos me empujan. Mis ojos se abren de golpe, solo para encontrar su salvaje mirada observándome, su pecho subiendo y bajando, sus respiraciones desiguales combinadas con las mías. Me odia, puedo verlo claramente en su expresión, pero también hay algo más allí, algo que supongo que probablemente se refleje en mi cara. Podría ser simple lujuria animal, pero al menos para mí se siente más oscuro, más prohibido.

	Querer a alguien que parece complacerse causándome dolor es desagradable, pero no puedo negar lo viva que me siento en este momento. Es similar a la prisa que obtienes de una montaña rusa en el momento justo antes de que se caiga al límite. Ese horrible segundo momento en el que no tienes idea de si hay una pista en el otro lado o si tu auto simplemente caerá a través del aire en la nada.

	—Eres mía, princesa. No más citas. ¿Lo entiendes?

	Asiento rápidamente —Si hago esto, entonces dejarás a mis amigos y familiares fuera de esto.

	Él inclina su cabeza hacia un lado y parpadea lentamente hacia mí, su mirada recorre mi cuerpo de arriba abajo. —Creo que puedo hacer frente a eso.

	—¿Emmy va a ser expulsada? —pregunto, sintiéndome enferma por la idea de ser la razón por la cual Emmy perdió su oportunidad en una escuela de la Ivy League.

	Riendo, sacude la cabeza. —No, a menos que ella realmente haya estado haciendo trampa. La política escolar es que cuando se hace una acusación de hacer trampa, tienen que investigar. Asumiendo que es inocente, todo desaparecerá; nada irá en su registro permanente.

	Me hundí de alivio, las lágrimas llenaron mis ojos.

	—Deberíamos llegar a clase. No quieres que te detengan; después de todo, sigues siendo mi chofer.

	Mis labios se abren y abro la boca para discutir, pero un solo levantamiento imperioso de su ceja me silencia. ¿Puedo hacer frente a llevarlo a casa si eso significa que deje de atacar a mis amigos? Reafirmando mi resolución mental, me doy una charla silenciosa. Puedo hacer frente a casi cualquier cosa si eso significa que no se verán afectados. Puede que no sea miembro oficial del club de motociclistas de los que mi padre es vicepresidente, pero también podría serlo. Soy un pecador y también lo son mis hermanos, Emmy y Griffin, y los pecadores cuidan de los suyos. Escuché a mi papá y a mis tíos decir esas palabras cientos de veces antes, pero no entendí completamente lo que significaban. Ahora más que nunca tiene mucho sentido y no los defraudaré.

	 

	 


Capítulo 12

	NOVA

	 

	Cuando llegamos a la sala de arte, estoy tensa y nerviosa. Gracias a las manipulaciones de Valentine, nos emparejamos durante el resto del año mientras completamos nuestros proyectos de retratos. Cuando entramos en la sala, su brazo está alrededor de mis hombros y hacia el mundo exterior, estoy segura de que parecemos una linda pareja de adolescentes.

	—Ahh, señorita Stubbs, señor Miller, me complace que se hayan unido a nosotros y que hayan solucionado sus problemas de amores —dice el profesor sarcásticamente—. ¿Quizás podrían separarse el uno del otro y tomar asiento?

	—Lo siento, señor —murmuro, tratando de quitarme el brazo de Valentine mientras corro hacia nuestro escritorio. A diferencia de lo normal, las mesas se han volteado, con un taburete colocado a cada lado. Me deslizo sobre mi taburete y Valentine se sienta enfrente.

	—Bien, hoy veremos la forma humana. Su tarea es mirar a los ojos de su compañero, estudiarlos: la forma, el color. Tomen nota de las proporciones, qué tan abiertos o cerrados están. Luego quiero que dibujen los ojos de su pareja, solo sus ojos. En marcha, quiero su imagen terminada en mi escritorio al final de la clase.

	Cerrando los ojos, maldigo al maestro, a la clase y al universo, porque en este momento con todas las emociones confusas que me recorren, lo último que quiero hacer es pasar toda una clase mirando a los ojos de Valentine.

	De alguna manera, logro sobrevivir a arte sin decirle más de diez palabras a Valentine y él no me detiene cuando salto del escritorio y salgo corriendo del salón de clases en el momento en que suena la campana. El resto del día pasa en una bruma y cuando suena la campana final, estoy exhausta y lista para acurrucarme en mi cama y fingir que todo este día no sucedió. Como un prisionero que se dirige a la silla eléctrica, me muevo lentamente de mi salón de clases a mi casillero, evitando el contacto visual con todos los que veo.

	Desbloqueo la cerradura, tomo los libros que necesito para la tarea y dejo el resto atrás. Una enorme figura vestida de negro aparece a mi derecha y siento un cosquilleo en mi piel con una mezcla de miedo y conciencia. No tengo que levantar la vista para saber quién es, pero no parece ser yo quien controle mi cuerpo cuando él está cerca. A pesar de mis intentos de resistirme, levanto la mirada hasta que se traba en su mandíbula cincelada y esos labios carnosos que se giran hacia abajo caídos en los bordes.

	—Ven aquí —exige, su voz tan baja que apenas es audible.

	Deslizando el último de mis libros en mi bolso, cierro la puerta de mi casillero, luego me muevo hasta estar a su lado, nuestros muslos presionados. En lugar de insistir en que lo bese como esperaba, él baja su cabeza hacia la mía y presiona sus labios contra mí en un suave abrazo ligero. Este beso es diferente a cualquier otro que hayamos compartido hasta ahora y la forma gentil y casi cuidadosa que me está tocando solo aumenta mi confusión.

	¿Cómo puede odiarme y tocarme como si le importara? ¿Cómo puedo odiarlo, cuando sus besos me hacen papilla? Intento mantener mi cuerpo rígido, recordar que esto es un juego para él, pero su beso suave y casi dulce me derrite, y mis músculos se relajan en él.

	En el momento en que cedo ante su toque, él se aleja y me sonríe. —Vámonos.

	Desconcertada, no hablo y solo asiento. Un brillo perverso destella en sus ojos y deja caer su brazo sobre mi hombro, sus dedos descansando en la parte posterior de mi cuello. Su agarre es demasiado fuerte para estar cómoda mientras me lleva por el pasillo. Puedo sentir los ojos de cada persona sobre nosotros mientras confirmamos los rumores que han estado circulando por la escuela desde nuestro beso en el estacionamiento esta mañana.

	Nunca he estado más agradecida por mi capacidad de enmascarar mis emociones de lo que estoy ahora. Mantengo mis ojos en alto y tengo una expresión burlona, desafiando a cualquiera a juzgarme por dejar que Valentine me trate como suya. Si tan solo supieran que no estaba aquí por elección. Si supieran que estoy dejando que me toque para proteger a mis amigos y mi familia de su ira.

	¿Es esa la única razón por la que lo dejas hacerlo? Mi subconsciente se burla, pero lo ignoro junto con todos los pensamientos arremolinados sobre cuántas personas están mirando y cuántas palabras susurradas son sobre nosotros.

	No me arriesgo a mirar al chico que me reclama públicamente. Por alguna razón, la idea de ver su victoria se siente peligrosa. Sé quién es, o al menos la persona que me mostró que es. Pero cuando salimos del edificio de la escuela y salimos a la brillante luz del sol, no puedo evitar la oleada de esperanza que revive. Espero que tal vez no sea el monstruo que parece ser; que tal vez en algún lugar en lo profundo de su interior está tan dañado y roto como yo.

	Cuando llegamos a mi auto, mis tres hermanos con caras sonrientes me saludan. Emmy no está aquí y la culpa me quita hasta el último vestigio de esperanza. No es canjeable, no hay ninguna esperanza. Él es exactamente el monstruo que parece ser.

	—Voy a viajar con Nova —anuncia Valentine y de alguna manera ninguno de mis hermanos ni siquiera se asusta. Zeke solo asiente y le indica a Dill y Leo que suban a su auto.

	Cuando están fuera del alcance del oído, miro a mi torturador y espero.

	—Entra —exige. Cierro los ojos por un breve momento y luego subo a mi auto, disfrutando el pequeño momento de alivio hasta que él se sube a mi lado. El interior de mi auto se siente sofocante, pero me niego a darle más de lo que tengo que hacer, así que me quedo decididamente en silencio, navegando por las carreteras de regreso a casa de la tía Brandi.

	Deteniéndome en la acera afuera de su casa, dejo el motor en marcha y espero, mirando la carretera que está adelante y negándome a mirarlo.

	—Vamos.

	—¿Qué? —grito.

	—Vamos a entrar, anda

	—No. No voy a entrar allí contigo. Tía Brandi estará en casa.

	—¿Y?

	—Y —grito—. Entonces ella pensará que estamos saliendo o lo que sea.

	—Estamos saliendo.

	—No, no lo estamos. Me estás chantajeando para que te bese porque eres un imbécil que parece complacerse torturándome.

	Él se ríe y quiero inclinarme y golpearlo en la cara. Puede que sea una chica femenina, pero mi papá es rudo y tengo tres hermanos. Sé cómo lanzar un puñetazo.

	—Princesa, ¿de verdad quieres empezar esta mierda conmigo? ¿No te han enseñado los últimos días algo sobre quién tiene el control aquí?

	Al recordar el caos que causó en mi vida en cuestión de días, me pongo rígida.

	—Exactamente, así que saca tu trasero del auto.

	Con un breve asentimiento, apago el motor y de mala gana salgo del auto. Sigo a Valentine por el camino de entrada y entrando por la puerta principal sin llave. En el momento en que llegamos al vestíbulo, se detiene y me mira por encima del hombro, luego extiende su mano para que la tome.

	Lo miro como si fuera una serpiente venenosa que podría morderme en cualquier momento, pero finalmente coloco mi mano en la suya y le permito que me lleve a la cocina en la parte trasera de la casa.

	—Hey, Brandi. Hola chicos —dice en cuanto entramos en la habitación.

	Tía Brandi gira desde su posición en el mostrador cortando verduras con una sonrisa brillante en su rostro. En el momento en que me ve, su sonrisa se ensancha y luego veo que casi en cámara lenta su mirada se clava en la mía y en los dedos entrelazados de Valentine.

	—Hola, chicos, ¿cómo estuvo la escuela? Nova cariño, ¿te quedas a cenar?

	Abro la boca para rechazar su invitación, no queriendo estar aquí más tiempo del necesario, pero Valentine habla primero.

	—La escuela fue genial y a ella le encantaría quedarse a cenar, ¿no? —dice, dándome una mirada afilada y apretando mis dedos con firmeza.

	—Gracias, tía Brandi. Eso sería genial; ¿si estás segura de que no te importa? 

	—Por supuesto que no, cariño. Solo hazle saber a tu madre.

	—Lo haré, gracias.

	Ella sonríe ampliamente de nuevo, todo su cuerpo expresa cuán contenta está de que yo esté aquí o esté aquí con Valentine. No estoy segura de cuál. —¿Por qué no toman un refrigerio? La cena no estará por al menos en una hora.

	—Gracias, Brandi —dice Valentine, acercándome al refrigerador y agarrando algunas frutas, palitos de zanahoria y un tarro de mantequilla de maní—. Vamos a subir las escaleras.

	—Está bien, puerta abierta por favor.

	Él asiente, pero no responde, y luego me está sacando de la habitación mientras saludo a Sabrina y Callum que están en la mesa del comedor haciendo la tarea, con los libros extendidos frente a ellos.

	Le permito que me arrastre detrás de él mientras subimos las escaleras hasta la parte superior de la casa y su habitación. Para cuando llegamos a la puerta, mi corazón late de forma irregular y mis pasos se han desacelerado hasta el punto de que físicamente me está arrastrando detrás de él.

	Miedo, enfermizo y oscuro, me atraviesa y mi instinto de lucha o huida incorporado me grita que huya, que me aleje de este chico que parece disfrutar de mi dolor. Pero saber que hacer lo que dice es proteger a los demás a mí alrededor, me mantiene avanzando, todo a paso de tortuga.

	Al pasar por la puerta, estoy en el foso de los leones antes de permitirme negarme. Valentine deja caer mi mano y luego empuja la puerta hasta la mitad para cerrarla, ocultándonos de la vista, pero sin romper realmente las reglas de la tía Brandi.

	—Siéntate —exige, señalando la cama, pero lo ignoro y en cambio me siento en la silla del escritorio en la esquina.

	Él se ríe y el sonido hace que se me ponga la piel de gallina en los brazos. —Ponte cómoda, princesa, esa silla es tan incómoda.

	Dejándose caer en su cama, descansa perezosamente, con las manos detrás de la cabeza y los tobillos cruzados. Por todas las apariencias, parece que no tiene ninguna preocupación en el mundo. Frunzo el ceño, considerando todo lo que me ha hecho en los últimos días y, sin embargo, aquí se ve relajado y feliz.

	—¿Por qué estoy aquí?

	—Porque quiero que estés —responde sucintamente.

	—¿Pero por qué? ¿Qué sentido tiene que nuestra familia piense que estamos saliendo? 

	—Ven aquí —dice, ignorando por completo mi pregunta sobre sus motivos.

	—Prefiero quedarme aquí.

	—No te pregunté qué preferirías hacer. Te dije que vinieras aquí —dice, sus palabras definitivamente son una orden, a pesar de cuán perezosamente las dice.

	Me detengo, tratando de descubrir cómo salir de esto. No quiero subirme a esa cama con él. Un grito haría que la tía Brandi corriera escaleras arriba, pero ahora hay más por lo que temer que porque me viole.

	No tengo tanto miedo como debería. Tengo miedo, pero no lo suficiente como para contarle a mi madre o incluso a la tía Brandi lo que está haciendo. En cambio, me encuentro de pie y avanzando hacia él, trepando a la cama y sentándome a su lado, mis pies aún en el suelo.

	—¿Ahora fue eso tan difícil?

	—Sí —respondo, incapaz de ocultar mi gruñido, incluso sabiendo que probablemente no debería provocarlo en este momento. Se ríe de nuevo y, por una vez, no es el bajo sonido perverso que me he acostumbrado a escuchar de él. Esta risa suena genuina, como si en realidad se estuviera divirtiendo conmigo. Algo se rompe en mi pecho y dejo que mi cuerpo se relaje, mis manos caen a mis costados.

	—¿Cuál es el juego final aquí, Valentine? ¿Por qué no me dices lo que quieres? Debes tener algo en mente, de lo contrario, ¿qué sentido tiene todo esto? 

	Él me evalúa cuidadosamente, todos los rastros anteriores de diversión se evaporan. —¿Tiene que haber un propósito? ¿Por qué no puede ser solo porque yo puedo? 

	Mi boca se abre mientras el shock me atraviesa. —¿Me estás torturando, porque puedes? ¿Eso es? ¿Soy solo una diversión? ¿Algo para pasar el tiempo?

	—Eres hermosa, princesa; pero eres dura, intocable. Quiero romperte. Quiero ver lo que se esconde detrás de ese insensible exterior, o si eres dura por completo.

	—¿Pero por qué te importa? Explícamelo.

	Su rostro se transforma en una sonrisa burlona y sé que de alguna manera, he dado un paso en falso.

	—No tengo que explicarte nada —dice entre dientes—. Ven y bésame. Creo que te prefiero cuando no puedes hablar.

	—Valentine.

	—Cállate. Cualquier cosa que tengas que decir solo me molestará. Sube tu trasero aquí y bésame. Ahora.

	Resignada, miro hacia la puerta y luego de regreso a él. —Ni se te ocurra, princesa —advierte.

	Girándome hacia un lado, me arrastro en la cama hasta que me siento a la altura de su pecho, luego me inclino hacia adelante y presiono mis labios contra los suyos. Por un momento me deja controlar el beso mientras deslizo mi lengua contra su boca esperando que él la abra y me conceda la entrada.

	En el momento en que mi lengua toca la suya, él se hace cargo, agarrando mis caderas y arrastrándome sobre él para que sus manos puedan recorrer mi cintura, mi costado, mi trasero. Jadeo en el momento en que sus manos se deslizan debajo del dobladillo de mis pantalones cortos y él se aprovecha, profundizando el beso, hundiendo una mano en mi cabello y evitando que me aleje.

	Sé que no debería, pero me pierdo en él. El calor me infunde, comenzando en mi pecho y hundiéndose más y más hasta que la excitación se acumula en mi estómago. No debería estar disfrutando esto, pero lo estoy. No debería estar excitada, pero lo estoy.

	Valentine es mi agresor, pero la delgada línea entre el odio y algo más oscuro, más delicioso e inminentemente más erótico se desvanece repentinamente y, aunque no quiero ser chantajeada por besar a alguien, ahora mismo, en este momento, quiero besarlo.

	Un gemido se escapa de mis labios y Valentine responde acercándome. Su mano se desliza hacia arriba hasta que su palma está ahuecando mi trasero, su dedo provocando en los bordes de mis bragas. El movimiento me sorprende en el momento y fuerzo mis manos entre nosotros y empujo su pecho hasta que me suelta.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —exijo.

	Una sonrisa satisfecha inclina la esquina de su boca y una oleada de ira disuelve la lujuria que me había estado consumiendo solo un segundo antes.

	—Dime que no estás mojada.

	—No seas asqueroso. Me estás obligando a besarte, nada más.

	—¿Necesitas que te obligue? ¿Es así como funciona, princesa? Podría haberte dado un incentivo para besarme, pero ambos sabemos que lo estás disfrutando. Sumerge tus dedos en tus bragas y muéstrame que tu coño está seco y te dejaré sola por completo.

	—¿Qué?

	—Me escuchaste. Muéstrame que no estás mojada y ansiosa por que meta mis dedos dentro de ti y me detendré. Te dejaré a ti y a todos tus amigos y familiares solos. Pero apostaría dinero por el hecho de que tu coño está resbaladizo y húmedo. Podrías odiar esto, pero lo quieres tanto.

	—No tengo que probarte nada —digo, mi voz temblando.

	Él se ríe, largo, bajo y lleno de promesas. —Entonces, tan jodidamente húmeda. Ven aquí y lo mejoraré todo. Puedes odiarme todo el camino, hasta que te haga venir. Una vez que hayas jadeado mi nombre y te vengas en mis dedos, entonces tienes que agradecerme.

	—No —le digo, pero la palabra es un jadeo necesitado.

	—No te obligaré; hoy no de todos modos. Pero puedo ver que lo quieres. Veo cómo sube tu pecho, cómo aprietas los muslos. No luches, princesa.

	Sacudo la cabeza, tratando de negar mi necesidad, pero está ahí, agrupada en mi estómago y entre mis piernas, instándome a ir hacia él, dejar que me haga venirme, dejar que alivie esta presión.

	Su dedo roza la piel sensible en la parte posterior de mi muslo y muerdo el gemido que amenaza con escapar de mis labios.

	—¿Por qué estás luchando? Solo estamos tú y yo aquí. Nadie más que nosotros lo sabría jamás.

	Sacudo la cabeza otra vez, tratando de convencerme tanto como a él de que no quiero que me toque.

	—¿Quieres que te haga decir que sí? —pregunta, su voz una burla melódica.

	—N… no.

	—¿Necesitas que te amenace? ¿Eso te facilitaría admitir lo que quieres, lo que necesitas?

	Su mano se desliza por mi pierna, hasta que sus dedos se burlan de la parte inferior de mis pantalones cortos una vez más. —Ven aquí.

	Sin pensar en las consecuencias, me inclino hacia él y cuando él mueve sus labios hacia los míos, lo encuentro a medio camino, sin resistirme en absoluto cuando nuestras bocas se juntan.

	Siento sus dedos extendidos, frotando mi piel hacia adelante y hacia atrás y arqueo mi espalda, inconscientemente empujando mi trasero aún más en su mano. Su suave risa vibra contra mis labios y yo me tenso instintivamente.

	—Si quieres que pare, dímelo ahora —advierte.

	Pero no quiero que se detenga. Quiero que me toque, que me haga venir, pero no puedo pedírselo. No puedo darle eso.

	Lentamente, sus dedos se deslizan al costado de mis bragas; un solo dedo mueve la tela y empuja debajo. Sus labios presionan contra los míos nuevamente y cuando su lengua empuja mi boca, su dedo se sumerge en mi sexo, deslizándose fácilmente contra la carne resbaladiza.

	—Joder, tan mojada —se queja.

	No digo una palabra, necesito fingir que él es el único en esto, que la única razón por la que le estoy permitiendo que me toque de esta manera es porque me está amenazando. Pero ambos sabemos que sus dedos sumergidos en mi sexo no tienen nada que ver con las amenazas y todo que ver con la forma en que sus besos, sus palabras, me han hecho.

	Cuando empuja un dedo en mi sexo, grito, y su beso traga el sonido. Lentamente, mueve su dedo dentro y fuera de mí, haciendo que el placer se acumule en mi estómago. Un segundo dedo se une al primero y me siento estirada y llena, luego su pulgar frota mi clítoris y sé que casi estoy allí.

	—Perfecto —murmura contra mis labios, tan silenciosamente que apenas puedo escucharlo.

	Jadeando por la sensación de mi liberación construyéndose, me aparto de sus labios y entierro mi cara contra su cuello. Su aroma a madera después del afeitado mezclado con un toque de chico sexy me empuja al borde y muerdo su piel para enmascarar los sonidos de mi orgasmo cuando me atraviesa.

	Mi respiración se vuelve irregular y convulsiono contra él, me tiemblan las extremidades mientras él me baja, sus dedos aún se mueven lentamente dentro de mí. La vergüenza me llena en el momento en que la sensación de placer se desvanece y me levanto de sus brazos y me alejo tambaleándome de la cama.

	Cubriendo mi rostro con mis manos, trato de esconderme de lo que acabamos de hacer, de lo que le permití hacer, pero todo lo que puedo ver, sentir y oler es a él. Puedo sentirlo mirándome, incluso con los ojos bien cerrados. Casi puedo ver la expresión engreída en su rostro, y me estremezco inconscientemente ante la idea de su victoria sobre mí.

	—Abre tus ojos.

	Sacudo la cabeza, avergonzada por mi propia estupidez.

	—Princesa, abre tus ojos —exige esta vez y sin pensarlo conscientemente mis párpados se abren y fijo mi mirada con la suya.

	—Te viniste sobre mis dedos; tan húmeda y apretada, tan ansiosa.

	—Oh Dios —gemí, sintiendo mis mejillas aún más calientes.

	—Teníamos un trato. ¿Tienes algo que decirme?

	Sacudo la cabeza.

	—Si sales de esto, yo saldré de la mía, y ambos sabemos lo que sucederá si decido jugar con tus amigos y familiares en lugar de ti.

	Mi corazón late tan fuerte que siento que sale de mi pecho. —Si lo digo, entonces quiero ir a casa.

	Considera mis palabras por un minuto, sus ojos recorren la longitud de mi cuerpo y provocan que un nuevo pico de excitación salte a la vida entre mis piernas. —Está bien, pero quiero que vengas aquí y lo digas mientras tu coño mojado está sentado sobre mi polla dura.

	Mis ojos se centran en su entrepierna y el gran bulto empujando contra la cremallera de sus vaqueros. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Estaba tan consumida por la forma en que me hacía sentir que me había olvidado de él. Pero él no es mi novio; él es mi bravucón, mi atormentador. No debería importarme si su polla esta dura o si lo estoy dejando insatisfecho.

	No me importa.

	—Princesa —dice bruscamente, atrayendo mi atención hacia él.

	Asintiendo a regañadientes, cruzo lentamente la habitación nuevamente y me subo a su cama, a horcajadas sobre su cintura, mi sexo directamente encima de su polla dura como una roca. Él rueda sus caderas y su polla roza mi clítoris hinchado, obligándome a inhalar bruscamente para tragar mi gemido.

	—Creo que me gustas allá arriba; tal vez debería darte una opción.

	—¿Qué opción? —pregunto, mi voz pequeña y entrecortada.

	—Puedes agradecerme el orgasmo o puedes montar mi polla hasta que me venga.

	Sus palabras groseras fuerzan un jadeo involuntario de mi garganta. —No voy a follarte —siseo.

	Él se burla. —Tu elección. Sabes lo que tienes que hacer.

	Cerrando los ojos por un segundo, trato de prepararme mentalmente para decir las palabras, para humillarme. Con mi resolución endurecida, lo miro directamente a la cara y susurro. —Gracias.

	Su sonrisa es cruel y dura. —¿Gracias por qué?

	—No lo diré de nuevo —gruño.

	—Agradéceme apropiadamente.

	Frunciendo los labios, estrecho mis ojos hacia él. —Gra…

	—Quiero escucharlo todo, princesa, y seguiré haciéndote decirlo hasta que esté satisfecho. Así que, si solo quieres decirlo una vez, te sugiero que hagas un trabajo completo.

	La diversión en su voz es clara, y el odio, fuerte y ardiente, me invade. —Gracias, Valentine, por hacerme venir con tus dedos. —Fuerzo las palabras con los dientes apretados y en el momento en que se dice la última palabra, salgo de su regazo y estoy a medio camino de su puerta.

	—Nos vemos mañana, princesa —dice, su mano ya acaricia su polla.

	Por un momento me quedo congelada, con los ojos fijos en la forma en que su palma se desliza lentamente hacia arriba y hacia abajo por el bulto en su pantalón.

	—Puedes mirar si quieres, pero me gustaría algo a cambio.

	—¿Qué? —La pregunta está fuera antes de que pueda detenerme.

	—Vuelve aquí y te lo diré.

	Forzando mi cabeza a moverse, doy un paso atrás, incapaz de apartar mis ojos, pero sabiendo que necesito hacerlo.

	—Huye, pequeña princesa. Te recogeré en la escuela por la mañana. —dice, deslizando su mano debajo de la cintura de su pantalón.

	Girándome, me apresuro a salir de su habitación, sin parar hasta estar a medio camino de las escaleras, mi aliento viene encima y mis manos tiemblan. Me obligo a caminar a una velocidad más razonable por el resto de las escaleras y hacia la cocina. —Lo siento, tía Brandi, olvidé que tengo que hacer algo. No puedo quedarme a cenar.

	Ella me mira por encima del hombro y sonríe con pesar. —Oh que malo es eso. Estoy muy feliz de verte y que te llevas tan bien con Valentine —dice guiñándome un ojo—. Ustedes hacen una pareja tan linda.

	Me obligo a sonreír rápidamente, antes de girar y dirigirme hacia la puerta. —Nos vemos luego —digo mientras salgo y corro hacia mi auto lo más rápido que puedo.

	Mi celular emite un pitido que indica un mensaje cuando estoy casi a mitad de camino a casa, pero lo ignoro. Mis nervios ya están de punta por mi encuentro con Valentine y no estoy en condiciones de arriesgarme a jugar con mi celular cuando se supone que debo concentrarme.

	Al entrar en el camino de entrada, apago el motor y apoyo la frente en el volante, arrastrando largas bocanadas de aire en un intento de calmarme. ¿Qué demonios acabo de hacer? Dejé que me tocara. Dejé que me hiciera venir y lo disfruté.

	Él es malo y manipulador, pero cuando estoy cerca de él, la gran cantidad de pensamientos que me atormentan se calla. Algo sobre él silencia mi mente. Tal vez sea porque estoy tan consumida por el odio hacia él, no lo sé. Pero el silencio, el silencio, es tan maravilloso, que tal vez, solo tal vez, no me importa su tortura. Quizás pueda soportar su chantaje y amenazas si mantiene a raya el pánico y la ansiedad.

	Creo que por un minuto, mi cabeza empujó contra el incómodo plástico de mi volante. Soy una jodida idiota. ¿Cómo me he permitido entrar en esta situación? Una risa estridente se me escapa. Realmente estoy perdiendo la cabeza, esa es la única explicación sensata.

	Finalmente, me obligo a sentarme, y agarrando mi bolso, salgo de mi auto y camino hacia la casa. En el momento en que empujo la puerta de entrada, el sonido de mi familia y el olor familiar de la casa me invade. No tengo que esconderme o fingir aquí. Mis hombros se hunden y dejo caer mi bolso por las escaleras y me quito los zapatos, luego camino descalza hacia la cocina donde están mis padres y mis tres hermanos.

	Dill y Leo apenas reconocen mi presencia, su atención se centra en los libros extendidos frente a ellos. Mamá está sentada en el mostrador, dirigiendo a mi papá mientras intenta cocinar, y Zeke está descansando en la mesa del comedor, con su celular en la mano.

	—Hey —le digo, mientras Zeke levanta los ojos y me sonríe.

	—¿Dónde has estado? —él pregunta, sabiendo la respuesta, pero de todos modos me pide que lo admita frente a mamá y papá.

	Como si fuera una señal, mis padres volvieron su atención hacia mí. —Oye, cariño, ¿dónde has estado?

	—Llevé a Valentine a casa —le digo, esperando que no me pregunten nada más.

	—Eso fue amable de tu parte —dice mamá, señalando algo que mi padre está haciendo y mirando.

	—Aw, es lindo que hayas llevado a tu novio a casa —se burla Zeke, y entrecierro los ojos y lo fulmino con la mirada.

	—¿Novio? —dice Papá, con los labios fruncidos.

	—Él no es mi novio.

	—Seguro que lo parecía cuando te estabas besando con él en la escuela —dice Zeke.

	Enfocando mis ojos en él, le lanzo una mirada que promete retribución por esto más tarde, pero él solo sonríe a cambio. —Imbécil —digo en voz baja, sacudiendo la cabeza.

	—Es muy lindo —dice mamá—. Sin embargo, estoy un poco sorprendida, no habría pensado que era tu tipo.

	—Él no lo es y no es mi novio.

	—Entonces, ¿por qué estaban besándose en la escuela? —Papá pregunta, abandonando su cocina y girando su enorme cuerpo hacia mí.

	—Fue solo un beso, papi, no te preocupes por eso —le aseguro, cruzando la habitación para ponerme de puntillas y plantando un beso en su mejilla—. ¿Cuánto tardará la cena? Tengo tarea y quiero meterme en la ducha.

	Papá me mira por un minuto, luego se relaja, como sabía que lo haría. —Alrededor de media hora. Ve a comenzar con tu tarea.

	—Sí, señor —le digo, luego me doy la vuelta y salgo de la habitación, agarrando mi bolso en el camino.

	Al ducharme, lavo los restos de mi excitación de mi cuerpo, reemplazando su aroma con el de mi jabón corporal femenino. Después de estar limpia, me seco con una toalla, arrepintiéndome casi instantáneamente de que ya no puedo olerlo en mi piel.

	Me pongo un pantalón corto suelto y una playera, luego subo a mi cama y saco mi tarea. El agotamiento del día se está apoderando de mí, así que necesito hacer todo mi trabajo antes de que me caiga y me queme. Mi celular se cae de mi bolso cuando saco mi último libro de texto, y cuando lo alcanzo, noto el cuadro de mensaje en la pantalla de inicio.

	Valentine: Todavía puedo olerte en mis dedos.

	Dejo caer mi celular en la cama, me alejo de él como si la distancia pudiera hacer desaparecer el mensaje o el recuerdo de esta tarde. Mi estómago se aprieta cuando pienso en la forma en que me empujó al límite y me hizo venir. No fue el primer orgasmo que he tenido, pero es la primera vez que ha estado en alguien que no es mis propias manos.

	Cade lo intentó muchas veces, pero aunque me hizo sentir bien y me gustó la forma en que me tocó, nunca pudo hacerlo, no de la manera en que Valentine lo hizo. Al volver a buscar el celular, releí sus palabras, luego me di cuenta de que nunca le di mi número de celular y ciertamente nunca programé su número en mi lista de contactos.

	La ira indignada me insta a responder y mis dedos vuelan por la pantalla.

	Yo: ¿Cómo obtuviste mi número y por qué tu nombre está programado en mi celular?

	Los tres puntos aparecen inmediatamente en la parte inferior de la pantalla del mensaje e imagino su sonrisa engreída mientras escribe una respuesta.

	Valentine: Me agregué cuando estaba en la cama contigo la otra noche.

	Yo: Te metiste en mi habitación y te metiste en mi cama sin ser invitado; no hagas que parezca que yo te quería allí.

	Valentine: Sin embargo, ahora me recibirías en tu cama, ¿no? Apuesto a que extenderías tus muslos y me dejarías meterte los dedos.

	Cerrando los ojos, suspiro, luego me obligo a empujar mi celular a un lado e ignorarlo. No puedo involucrarlo; solo lo empeorará. Él tiene todas las cartas de todos modos y todo lo que hago con él es el resultado directo de su chantaje y extorsión.

	Solo que lo disfrutaste, dice una voz en mi cabeza. Lo empujo, ignorándolo, y trato de concentrarme en mis tareas. Cinco minutos después, mi celular emite un pitido nuevamente y lo ignoro, negándome a dejar que mis ojos miren la pantalla. Pasan otros cinco minutos y todo lo que puedo pensar es qué hay en el mensaje. Saco el teléfono con la mano, hago clic en el texto y lo leo.

	Valentine: Dejaré que me ignores por ahora, princesa, pero ambos sabemos que hoy estabas jadeando por mí. No te obligué a hacer nada, no importa cuánto intentes convencerte de que lo hice. Querías que te tocara y te viniste en mis dedos.

	Mientras leo, aparece un segundo mensaje y, como la drogadicta en la que me estoy convirtiendo, no puedo evitar abrirlo.

	Valentine: La próxima vez, te dejaré venirte por mi lengua. Primero, te haré rogar por ello. No puedo esperar a ver la desesperación en tus ojos cuando me supliques que te lama. Cuando hayas gritado mi nombre, te haré agradecérmelo. Puedes elegir si dices las palabras o me muestras lo agradecida que estás de rodillas con mi polla en tu boca.

	Mi celular vuelve a sonar.

	Valentine: Voy a hacer que me odies tanto, pero que ames la forma en que te toco. Te voy a arruinar, princesa.

	Con manos temblorosas, apago el teléfono, lo dejo caer en la mesita de noche y meto en el cajón como si eso pudiera protegerme de él y sus palabras. No estoy segura de qué me asusta más, sus palabras, la forma en que me hacen sentir o cuánto deseo que me arruine si se siente tan bien como lo hizo hoy.

	 

	 


Capítulo 13

	NOVA

	 

	De alguna manera, logro terminar la cena, completar mi tarea y caer en la cama antes de que el miedo y la ansiedad que se han vuelto tan familiares vuelvan a arraigarse. Estar con Valentine lo había silenciado todo, pero ahora los pensamientos sobre las miradas, los susurros y el juicio de los chicos en la escuela me llenan la mente. La ansiedad, la duda y la presión abrumadora me llenan hasta el punto de que incluso mentir se vuelve imposible. Dando vueltas y vueltas, trato de obligar a mi mente a pensar en algo, cualquier otra cosa, pero en el momento en que cierro los ojos, todo se precipita hacia atrás, atormentándome.

	Con mis ojos cansados y arenosos bien abiertos, miro mi techo, deseando que la sensación de impotencia desaparezca, pero no es así. A medida que pasa cada hora, los pensamientos burlones se vuelven más insistentes y para las 4 de la madrugada me siento en la cama, con las rodillas pegadas al pecho y la cabeza apretada contra ellas mientras lucho contra las lágrimas que amenazan con derramarse.

	¿Qué es lo que dicen?

	¿Por qué me miran fijamente?

	¿Cómo hago para que se detenga?

	¿Pueden ver que me estoy desmoronando?

	¿Se ríen de mí mientras me desmorono bajo la presión de la popularidad y la expectativa?

	¿Están todos esperando que me caiga?

	A las 6:30 de la mañana estoy levantada y vestida, mi cabello peinado en una larga cascada sedosa por mi espalda, mi maquillaje tratando de cubrir las sombras negras debajo de mis ojos de otra noche de insomnio. Prácticamente estoy juzgando con energía ansiosa no dirigida. Intento concentrarme en Valentine, dejar que mis problemas con él alejen todas mis otras preocupaciones. ¿Debería ignorarlo? ¿Esconderme de él? ¿O decirles a todos lo que ha hecho?

	Sé que si estuviera dando consejos a alguien más en esta situación, le diría que lo denuncien como el idiota manipulador que es. Pero admitir que me está chantajeando, exponiendo mis debilidades a las clamorosas hordas que están ansiosas por señalarme con el dedo sobre el pedestal en el que me colocaron, es casi tan aterrador como el daño que podría causar si desobedeciera sus caprichos.

	Mamá está trabajando fuera de las oficinas de seguridad de Sinner hoy, así que retraso mi descenso hasta que sepa que se habrá ido por el día. Mamá es mucho más observadora que papá; ella me miraría y vería el desastre en el que me había convertido. No puedo tener eso, así que en lugar de eso me sirvo un café, le pido a Zeke que recoja a Emmy y luego me siento en el porche y espero.

	Cuando el auto familiar de la tía Brandi aparece a la vista, me pongo de pie, llevándome mi taza térmica llena de café extra fuerte, mientras coloco mi bolso sobre mi hombro y me dirijo hacia la acera. Abro la puerta del pasajero cuando se detiene y sube, reacia a ir a la escuela, pero ansiosa por terminar el viaje lo más rápido posible.

	—Alguien está ansioso —se burla, en el momento en que cierro la puerta detrás de mí.

	Haciendo caso omiso de él, me abrocho el cinturón de seguridad y apoyo la cara con la mano contra la ventana.

	—¿Qué pasa? Te ves como una mierda.

	Suspirando con cansancio, espero a que se aleje, pero en lugar de eso apaga el motor.

	—Necesitamos llegar a la escuela o llegaremos tarde —digo, sin girar en su dirección.

	—Mírame.

	—Olvídalo, conduciré yo misma —le digo, estirando la mano para desabrocharme el cinturón de seguridad. El clic revelador de la cerradura de las puertas me hace girar hacia él—. Déjame salir.

	—Dime cuál es el problema. Te ves terrible. ¿Estás enferma?

	Girando los ojos hacia arriba, suspiro con cansancio. —No duermo bien algunas noches —admito de mala gana.

	—¿Por qué no? —pregunta, abruptamente, pero con un toque de lo que casi suena un poco a preocupación en su voz.

	—No es asunto tuyo —espeto.

	—Está bien, lo que sea —dice despectivamente, la preocupación que creí haber escuchado hace un momento ha desaparecido por completo—. Pero solo porque pareces una mierda no te saca de nuestro trato. Harás lo que te diga, ¿me entiendes?

	Asintiendo rígidamente, me giro para mirar hacia la ventana nuevamente mientras él enciende el motor y nos conduce el resto del camino a la escuela en un silencio sepulcral.

	—Vamos —dice bruscamente cuando se detiene en mi lugar de estacionamiento en el aparcamiento de la escuela.

	Al salir del auto, me muevo en silencio para pararme a su lado, esperando que él me reclame como lo hizo ayer por la mañana. Pero en lugar de eso, se va sin decir una palabra, confundiéndome.

	Durante el almuerzo, me lleva a su regazo en la cafetería, pero no dice una palabra todo el tiempo que estamos sentados en la posición íntima. Emmy me lleva a un lado en el momento en que entramos en clase juntos y me susurra en tono conspirativo.

	—¿Qué diablos está pasando? ¿Tú y Valentine? ¿Cómo? ¿Qué? ¿Cómo? —susurra a gritos.

	Suspirando audiblemente, me encojo de hombros. ¿Qué más puedo hacer? No puedo decirle que es un psicópata que me está chantajeando. No puedo decirle que la única razón por la que está siendo investigada por hacer trampa es porque lo molesté y esa fue su represalia. Parece una locura incluso pensarlo para mí misma.

	—¿Qué pasó cuando tu mamá y la tía Dove llegaron ayer? —pregunto, tratando de desviar la atención hacia su drama. Debería haberla llamado o enviado un mensaje de texto anoche, pero después de todo lo que sucedió con Valentine y sus mensajes de texto, lo olvidé por completo. Soy una amiga de mierda.

	Una risita se escapa de sus labios y sonríe ampliamente. —Digamos que dudo que el director Gerard me acuse de hacer trampa nuevamente en el corto plazo.

	—Cuéntame todo —digo, contenta de que ya no parezca preocupada.

	—Bueno, mamá y tía Dove irrumpieron en su oficina y tía Dove estaba citando todas estas leyes y hablando de precedentes y difamación de demandas de carácter. Ella insistió en que él pasara todas mis tareas a través de este servicio que puede verificar frases y párrafos de uso común o algo así. Básicamente, puede averiguar si fragmentos de tu trabajo han sido tomados de otro lugar. No estoy completamente segura de cómo funciona. Bueno, de todos modos, estoy en la esquina llorando y enloqueciendo, y la tía Dove es totalmente ruda y está parada detrás del director mientras él hace estas comprobaciones.

	—Obviamente, todos resultaron en sin trampa.

	—Exactamente y luego mamá se soltó, diciendo que va a retirar todos sus fondos de la escuela y cómo está considerando demandarlo.

	—Oh, Dios mío —jadeo, con una risa.

	—Sí, y luego el director Gerard se disculpó. Juro que estaba al borde de las lágrimas y dijo que personalmente me escribiría una recomendación a todas las universidades que quisiera y que solo estaba haciendo su trabajo y bla, bla, bla. Oh, Dios mío, Nova, estaba tan asustada, pero mamá y tía Dove lo destruyeron. Cuando nos fuimos, casi sentí un poco de pena por él.

	—Se lo merece por sospechar de ti.

	Emmy abre la boca para hablar, pero la maestra llama la atención de la clase y no tenemos la oportunidad de volver a hablar hasta que suene la campana y salimos del aula y nos dirigimos al pasillo.

	El pasillo está lleno, pero como siempre la gente nos abre paso mientras caminamos.

	—Guau, me pregunto cuántas pollas tuvo que chupar esta semana. Aparentemente, esa es la razón por la que es tan popular —dice una chica rubia lo suficientemente fuerte como para que todos la escuchen.

	—¿Crees que los chicos tienen una rotación o tal vez simplemente la pasan de polla en polla? —dice otra, mientras me llama la atención, una sonrisa sarcástica en sus labios.

	—Disculpa —le digo, pegando mi expresión más altiva y girando para enfrentar a las dos chicas.

	Como si fuera una señal, ambas miran hacia otro lado, no lo suficientemente valientes como para decirme a la cara la mierda que estaban diciendo a mis espaldas.

	—¿Qué, nada que decir? Eso es divertido porque hace solo unos segundos estabas hablando de cuántas pollas tengo que chupar para ser tan popular y cómo los chicos me pasan de mano en mano. ¿O no tenías la intención de que escuchara eso?

	—Eh. —El calor llena la cara de la rubia e inmediatamente comienza a inquietarse, moviéndose de un pie al otro como si estuviera planeando huir.

	—Oh, claro, ya veo cómo es. Puedes llamarme puta a mis espaldas, pero cuando estoy aquí esperando escuchar tu opinión sobre mí, no tienes nada que decir.

	Sé que la confrontación ha creado una multitud, pero estoy harta de verlos mirar y susurrar sobre mí. Una sensación de malestar ha estado en la boca de mi estómago todo el día y siento que estoy al borde de un colapso total. Sueño cero, más todo el estrés de la mierda de Valentine, y ahora esto; es demasiado.

	—¿Nada que decir? —grito, acercándome a las chicas ahora casi encogidas—. Vamos, dime qué soy. Una puta, ¿verdad? ¿Pero a quién estoy jodiendo? La única razón por la que soy de primer nivel es porque chupo pollas, ¿eh? Sin embargo, me siguen, no al revés. Tú, todos ustedes. Me pusiste a mí y a mi hermano en un pedestal porque somos pecadores, luego te quejas y te lamentas. Bueno, jódete.

	Abro la boca para decir más, pero un brazo pesado cae sobre mi hombro y el aroma familiar de Zeke me invade.

	—Lárguense de aquí —grita Zeke y la multitud reunida se dispersa, mirándonos sobre sus hombros hasta que se ven obligados a mirar hacia otro lado. Las dos chicas malvadas son las dos últimas en irse, ambas pálidas—. Aléjense de mí y de mi hermana o las haremos parias sociales —gruñe. Asienten y luego se van corriendo, ninguna de las dos dice una palabra.

	—La tengo —Zeke le asegura a Emmy y ella se va de mala gana, con los ojos preocupados.

	Cuando solo quedamos Zeke y yo, mira a nuestro alrededor para asegurarse de que no haya nadie al acecho en sus casilleros y una vez que está contento de que estamos solos, deja caer el brazo y gira para mirarme. —¿Qué demonios fue eso?

	Sacudiendo la cabeza, aprieto los puños a los costados. —No sé.

	—Esa no eres tú. No te involucras con las pequeñas perras sarcásticas. Toda tu personalidad aquí es que no te importa una mierda y piensas que todos los que no son familiares están por debajo de ti.

	—Solo me quebré. Ya no puedo hacer esto. No puedo pretender ser esa persona, no puedo. 

	Haciendo una pausa, aprieto las palmas a los lados de mi cabeza y me doblo. —Siento que me estoy volviendo loca, Zeke. Las miradas y los susurros, son todo lo que puedo escuchar, todo lo que puedo ver, y ni siquiera sé si todos están dirigidos a mí, pero me está volviendo loca. Solía ser solo en fiestas cuando había tanta gente, pero ahora es todo el tiempo. Cada vez que camino por los pasillos o en el aula, todo lo que puedo escuchar es la voz en la parte posterior de mi cabeza, que me dice que todos me están juzgando, y ya no puedo soportarlo más.

	Zeke me atrae hacia su pecho. —Está bien, shhh.

	Alejándome de él, grito:

	—No, no va a estar bien. No puedo dormir Las voces y las preguntas siguen dando vueltas en mi cabeza. ¿Están mirando? ¿Están hablando de mí? ¿Saben quién soy yo? ¿Pueden ver que soy una maldita psicópata que escucha voces en su cabeza? 

	Al mirarlo, sé que debo parecer loca, pero me siento loca.

	»Ella decía que yo chupo pollas y por eso soy popular. No tienen idea de que no quiero esto. Nunca quise que la gente pensara que era esta perra cruel y despiadada. Todo es fingido, Zeke, todo, y yo solo... no puedo seguir fingiendo. Quiero esconderme Solo quiero hacerme un ovillo y esconderme y luego tal vez estos pensamientos. —Me abofeteo a un lado de la cabeza—. Tal vez entonces todos estos pensamientos desaparecerán y todo estará en silencio. Solo quiero que esté en silencio.

	Las lágrimas caen por mis mejillas y esta vez, cuando Zeke me atrae a sus brazos, lo dejo, derritiéndose en su pecho y deseando que su abrazo pueda hacer que todo esto desaparezca.

	—Lo arreglaré. Lo arreglaremos. Lo prometo. —Me acaricia suavemente el cabello y realmente deseo que pueda arreglarlo, pero ya no sé si soy arreglable.

	Enjugándome las lágrimas de los ojos, inhalo y luego exhalo lentamente. —Necesito llegar a clase.

	—Sáltatelo, te llevaré a casa.

	—Será peor si no voy a clase; demasiada gente me vio perder la mierda con esas chicas. El chisme ya es lo suficientemente malo. Necesito poner mi típica sonrisa falsa y fingir que todo está bien.

	—Nova —dice Zeke y de alguna manera parece que le duele decirlo.

	—No —digo, impidiéndole decir nada más—. Estaré bien.

	 

	 


Capítulo 14

	NOVA

	 

	El resto del día se alarga mucho, estoy casi convencida de que el reloj ha empezado a ir hacia atrás. El chisme parece haberse tranquilizado, pero las miradas han aumentado hasta el punto que casi sugiero que compren entradas.

	Después de la escuela, camino con mis hombros hacia atrás y una expresión que dice que ni siquiera noto los cincuenta pares de ojos sobre mí mientras camino por los pasillos. Pero lo hago, y cada nueva mirada se siente como un agujero siendo apuñalado en mi armadura.

	La luz del sol me hace entrecerrar los ojos cuando salgo del edificio y me dirijo hacia donde está estacionado el auto de Valentine en mi espacio. De alguna manera, por primera vez estoy realmente anhelando su presencia. Calma mi mente y necesito eso ahora. Necesito solo estar felizmente distraída.

	Cuando lo veo, voy directamente hacia él, me pongo de puntillas y planto mis labios contra los suyos. Puedo sentir su sorpresa, pero solo le toma un segundo rodear mi espalda con su brazo y levantarme del suelo, sosteniéndome contra él mientras me devuelve el beso.

	En el momento en que mi piel está presionada contra la suya, cada pensamiento se disuelve de mi cabeza y por primera vez desde que salí corriendo de su habitación anoche, estoy solo en el aquí y ahora. Sé que no debería estar haciendo esto —jugar a este pequeño juego suyo es peligroso para mí—, pero ahora mismo no me importa. Necesito el silencio más de lo que necesito considerar las consecuencias de mis acciones.

	Me besa como si no hubiera nadie más en el mundo excepto él y yo, luego aparta sus labios de los míos y me baja por su cuerpo hasta que mis pies tocan el suelo y estoy presionada contra él desde mis rodillas a mi mejilla.

	—Te veremos luego —dice Valentine a quien quiera que está cerca, luego me lleva con él, no cediendo en su agarre sobre mí hasta que gentilmente me mete en el asiento del pasajero de su auto y cierra la puerta.

	Subiendo, arranca el auto y, en segundos, estamos acelerando por la calle y yendo hacia su casa. Sin una palabra, me arrastra por la puerta principal y me lleva arriba a su habitación.

	—Ponte en la cama —exige, su voz forzada y dura. Entonces se vuelve y se va.

	Lo escucho bajar las escaleras, probablemente para decirle a la tía Brandi que estamos aquí, o tal vez no. En realidad, no sé nada sobre su relación con mi tía, aunque creo que si estuviera siendo un imbécil con ella o el tío Sleaze, habría oído sobre ello para ahora.

	Cuando cruza de nuevo la puerta, cerrándola a medias como hizo ayer, me doy cuenta de que había estado tan perdida en mi cabeza que no lo había oído subir las escaleras.

	Hace una pausa delante de la puerta medio cerrada y me hace un gesto.

	—Ven aquí.

	No debería estar aquí. Definitivamente no debería estar cediendo a sus demandas y permitiéndole tocarme. Pero la atracción de sentirme tan firme, tan consumida, como cuando me toca, abruma mis pensamientos racionales.

	Temblorosamente bajando de la cama, camino descalza hacia él, insegura de cuándo me quité mis zapatos, pero consciente de cuán pequeña me siento a su lado descalza.

	—Escuché que perdiste tu mierda con algunas chicas hoy.

	Sin hablar, lo miro. No quiero hablar. Solo quiero que tome el control, que me fuerce a su voluntad y me permita soltarme. Aunque después me arrepienta, me ocuparé de las consecuencias. Ahora mismo, estoy eligiendo dejar que me quite mi elección y que me condenen por lo que venga después. 

	Debe ver algo en mis ojos porque da un paso hacia delante hasta que solo hay un centímetro de espacio separándonos.

	—Bésame —dice con voz ronca.

	Levantándome, lo hago. Presiono mis labios contra los suyos con fervor, deslizando mi lengua en su boca y ladeando mi rostro para profundizarlo. Me deja ser la agresora por solo unos instantes, luego sus manos tiran de mi cabello tan duro que siento una punzada de dolor. Su otra mano se desliza bajo mi culo y me levanta del suelo.

	—Piernas alrededor de mi cintura —ordena, alejándose de mis labios hasta que lo rodeo con mis piernas, cruzándolas por los tobillos.

	Desde esta posición, puedo sentir su polla dura presionada tentadoramente contra mi centro. Sus dedos se deslizan por mi culo y me doy cuenta de que mi vestido probablemente está amontonado en mi cintura. Sus manos se hunden más hasta que sus dedos están cubriendo mi coño, pero no deslizándose bajo la tela de mis bragas. Frota entre mis piernas, dejando que mi excitación empape el algodón.

	Me froto contra él, sus dedos, el bulto en su pantalón. Necesito que me consuma, que me toque, hasta que no haya nada excepto él y yo. Pero se queda quieto, su mano deja de frotar, y gimo en protesta.

	Mordisqueando su cuello, muevo mis caderas, animándolo a mover sus dedos, a frotar su mano sobre mi sexo, a hacerme sentir. Pero no lo hace. En su lugar, aparta su mano de entre mis piernas y aleja su cabeza de mis labios.

	—¿Quieres que te toque? —gruñe.

	No puedo responder, mi voz es demasiado espesa con deseo y toda la emoción que está amenazando con estallar dentro de mí. 

	—¿Quieres que te fuerce a dejarme? —pregunta, su voz cruda.

	No sé qué ve en mis ojos, pero una malvada sonrisa se forma en sus labios.

	—Sucia, sucia pequeña princesa. ¿Te masturbas sintiendo como si no tuvieras elección? Si quieres que te toque, voy a hacer que trabajes por ello.

	Mi respiración se vuelve superficial y lo miro fijamente, esperando a que me diga qué espera que haga. Todos mis pensamientos se centran en él, en la manera en que me está mirando; la manera en que está lamiéndose los labios mientras decide cómo torturarme después.

	—Tal vez no te forzaré. Tal vez te haré elegir —dice con una risa y un gimoteo miserable escapa de mi garganta.

	Ante el sonido, me mira y algo en sus oscuros y malvados ojos cambia. No sé qué ve, pero creo que podría ser algo de la locura en mí que desaparece cuando estoy cerca de él, intentando forzar su camino a la superficie.

	—Ruégame —dice, su voz diferente, pero todavía amenazadora.

	—Por favor —jadeo, la palabra arrancada de mi garganta.

	—¿Por favor qué?

	—Por favor, Valentine. Por favor. —La última palabra es un jadeo roto.

	—¿Quieres mis dedos en ti?

	—Sí —digo con voz ronca.

	—¿Quieres mi lengua en tu clítoris?

	—Oh, Dios —gimo, asintiendo.

	—Voy a darte una elección, Princesa —dice, su voz espesa y ronca—. Puedo hacer que te corras con mis dedos, o puedo hacerte gritar con mis dedos y mi lengua. Escoge.

	—Dedos y lengua —digo rápidamente.

	Se ríe oscuramente.

	—Si quieres mi lengua, entonces quiero la tuya. En mi polla.

	La respiración en mis pulmones se congela y abro mi boca, inhalando bruscamente. He hecho una mamada antes, pero nunca antes he querido hacerlo de verdad. Ahora mismo, quiero sentir su polla contra mis labios. Desenvolviendo mis piernas de su cintura, bajo mis pies al suelo y sus brazos se aflojan a mi alrededor. Me mira mientras me pongo de rodillas, levantando mis manos a sus vaqueros y lentamente liberando su polla.

	Sus dedos van a mi cabello y lo siento empuñar los mechones, recordándome que está ahí.

	—Abre bien —dice con voz ronca, y obedezco, tomando su polla en mi boca. No me pierdo el gruñido que sale de él cuando cierro mis labios alrededor y ahueco mis mejillas, tragándolo tan profundo como puedo.

	Su agarra se aprieta en mi cabello y controla mi movimiento, lentamente moviéndome adelante y atrás sobre su polla. No tengo ni idea de qué es esto. Esto no es manipulación o coacción; estoy de rodillas con su polla en mi boca porque quiero estarlo. Desde el momento en que lo besé fuera de la escuela, mi mente ha estado felizmente en silencio y es por él. No sé cómo o por qué, pero quiero su toque. Quiero sus labios y lengua y dedos, y quiero hacerlo combustionar de la manera en que sé que él puede hacerlo.

	Tomándolo más profundo en mi boca, lo chupo mientras me guía con su mano en mi cabello. Su polla crece incluso más contra mi lengua y empuña mi cabello apartándome de él.

	—Suficiente —espeta.

	Alcanzándome, me levanta del suelo, haciéndonos ir hacia atrás y dejándome caer bruscamente sobre la cama. Desplazándome hacia atrás para hacer espacio para que me siga, de inmediato envuelvo mis brazos y piernas a su alrededor en el momento en que se coloca sobre mí. Sus caderas presionan las mías y su dedo va entre mis piernas, su pulgar encontrando mi clítoris y frotándolo sobre mis bragas húmedas.

	—¿Es esto lo que quieres? —gruñe.

	Soy incapaz de hablar. Un maullido de placer y la manera en que levanto mis caderas de la cama, forzándome a acercarme más a él es toda la afirmación que necesita, y sus dedos hábilmente apartan mis bragas al lado, acariciando y frotando mi húmedo e hinchado coño.

	Lo beso más duro, enredando mi lengua con la suya y aferrándome a él mientras sus dedos empujan dentro de mí, llenando mi sexo y estirándome. Jadeando contra sus labios, me froto contra sus dedos, urgiéndolo a moverse.

	—Quédate quieta o pararé —gruñe contra mi boca, y me quedo inmóvil, bajando mi culo a la colcha e intentando no moverme.

	Sus labios caen a mi cuello y alterna entre besar y morder la piel sensible. Siento sus dedos empujar en mí y entonces su pulgar encuentra mi clítoris y lo frota a la vez que los movimientos de sus empujes.

	Cuando sus labios se alejan de mi cuello y sus dedos se retiran de mí, mis ojos se abren de golpe y siento lágrimas llenarlos. 

	—No —gimo, necesitando que termine, desesperada por que no me deje así.

	Sentándose sobre sus rodillas entre mis piernas, su sonrisa cruel se extiende por su rostro mientras baja la mirada a mis muslos separados, mis bragas apartadas al lado.

	—Quítate las bragas.

	Rápidamente bajándolas por mis caderas, las pateo fuera de mis pies, sin importarme dónde aterrizan.

	—Mantén tus ojos en mí. Quiero que me veas hacer que te corras. Quiero que frotes tu clítoris mientras follo tu coño con mis dedos y mi lengua. Quiero ver cuánto me odias mientras gritas mi nombre.

	Inhalando bruscamente ante sus palabras, grito cuando mete dos dedos de nuevo en mí, sus ojos clavados en los míos mientras los empuja dentro y fuera de mi sexo.

	—Chupa tus dedos —ordena, y obedezco, deslizando dos dedos en mi boca y chupándolos—. Frota tu clítoris.

	Mis dedos caen entre mis piernas y encuentro la hinchada bola de nervios y empiezo a frotarla mientras llena mi coño una y otra vez con sus dedos. Su mirada nunca deja la mía mientras desciende, su cabeza entre mis piernas, y lame un ardiente y húmedo camino a lo largo de mi sexo. Aparta mis dedos, su lengua lamiendo mi clítoris una y otra vez. Miro mientras las emociones destellan a través de sus oscuros ojos cuando me lleva más y más cerca de la liberación. Mis ojos amenazan con cerrarse, pero cada vez me las arreglo para mantenerlos abiertos, hasta el momento en que mi orgasmo se rompe.

	Lágrimas llenan mis ojos y caen por mis mejillas mientras mi coño se aprieta alrededor de sus dedos y me corro en una explosión de sensación que amenaza con romperme en un millón de pedazos.

	Con mis ojos fuertemente cerrados, dejo que las lágrimas que escaparon rueden por mis mejillas y sobre la colcha debajo de mí. Lo siento alcanzar mi mano y le permito moverme voluntariamente. Coloca mis dedos sobre su dura polla y la agarro, sintiéndolo envolver sus dedos encima de los míos. Juntos, tocamos su polla hasta que está temblando, y nuestras manos están cubiertas en su caliente y pegajosa liberación.

	Sé que necesito agradecerle por el orgasmo que acaba de darme —eso es parte del juego que estamos jugando—, pero ahora mismo estoy demasiado en carne viva, demasiado cerca de desmoronarme, para hacer algo más que rodar sobre mi costado y esconderme tras la oscuridad de mis ojos cerrados.

	No habla, pero siento la cama moverse cuando se tumba detrás de mí. Juro que siento su labio presionar la piel en mi hombro, pero sé que debo haberlo imaginado, porque Valentine no es el chico de besos dulces y momentos atentos. Valentine es duro control y bromas crueles. Es todo para odiar y nada para anhelar. Aun así, hoy lo necesité y fue despiadado en toda una nueva manera; una manera que se centró en mí y prendió mi cuerpo en llamas.

	En un mundo que es demasiado ruidoso en mi cabeza, Valentine es silencio y, tal vez, de alguna manera, eso hace que lo que sea que estemos haciendo aquí esté bien.

	Debo quedarme dormida porque cuando abro mis ojos, está oscuro afuera y la habitación solo está iluminada por la luz tenue de la televisión sin sonido. Mi rostro está presionado contra un pecho cálido y su brazo me está sujetando contra él, casi afectuosamente.

	Alzando la mirada, encuentro el rostro de Valentine casi oculto por las sombras.

	—Lo siento, no pretendía quedarme dormida —digo adormilada.

	No habla, pero creo ver su boca hundirse en un gesto.

	—Debería irme. Mi madre y mi padre se preguntarán dónde estoy.

	—Le pedí a Brandi que los llamara, cuando le dije que te habías quedado dormida. Hay un sándwich para ti. Quería despertarte para la cena, pero la convencí de no hacerlo. Come y te llevaré a casa.

	Sentándome, echo un vistazo por la habitación hasta que veo un plato cubierto con plástico transparente junto a la televisión. Me levanto para tomarlo, luego vuelvo a la cama, sentándome contra las almohadas, pero dejando tanto espacio entre Valentine y yo como puedo.

	El retumbar de su risa baja me sorprende y me vuelvo para enfrentarlo, mi boca llena de sándwich. Mira de mí al espacio entre nosotros, luego a mí de nuevo. 

	—No quieres estar cerca de mí ahora, pero chupaste mi polla felizmente, te corriste sobre mis dedos y lengua, luego dormiste acurrucada contra mí durante las últimas tres horas.

	Un profundo sonrojo llena mis mejillas y alejo la mirada, sin querer pensar sobre la manera en que había llorado cuando tuve un orgasmo o cómo obviamente lo había buscado en mi sueño.

	—Estás más jodida que yo, princesa —dice, negando casi imperceptiblemente y mirando a lo que sea que esté viendo en su televisión.

	—Si solo supieras —susurro silenciosamente para mí.

	Me observa comer mientras ve el programa que está puesto. Cuando he terminado, baja de la cama y se pone sus zapatos.

	—Vamos, te llevaré a casa.

	Saliendo de su cama, me pongo mis sandalias y tomo mi bolso, que ni siquiera me había dado cuenta de que había traído conmigo. Valentine extiende su mano y la tomo sin pensar. Es solo cuando mis dedos se entrelazan con los suyos que me pregunto por qué hizo eso, ¿por qué estaría sosteniendo mi mano?

	Mi cansado cerebro está demasiado borroso para realmente darle a su comportamiento cualquier gran pensamiento y solo lo dejo llevarme por las escaleras. Hace una pausa junto a la entrada a la sala de estar.

	—Voy a llevar a Nova a casa.

	—De acuerdo, cariño. Ven directamente a casa después, por favor. Sleaze y yo tenemos algo de lo que nos gustaría hablarte —dice la tía Brandi.

	Valentine no habla, pero una línea aparece en su frente y su mandíbula se contrae cuando la aprieta. Cuando llegamos al auto de la tía Brandi, lo desbloquea y me suelta, dejándome entrar mientras se dirige al lado del conductor.

	Conducimos a mi casa en un extrañamente cómodo silencio. No estoy segura de cómo o por qué, pero algo de la tensión que normalmente crepita cuando estamos a poca distancia del otro parece haberse disuelto. Podría solo ser que mi cuerpo está adormilado y relajado, no estoy segura, pero cuando nos detenemos junto a la acera fuera de mi casa, casi soy reacia a salir. Después de un largo momento, me obligo a moverme, desabrochando mi cinturón de seguridad.

	—¿Dormirás esta noche? —pregunta Valentine, rompiendo el silencio y sorprendiéndome con lo que casi suena como preocupación en su voz.

	—No sé —respondo honestamente. Sé que probablemente debería mentir, decirle que estaré bien, pero estar con él esta noche me ha hecho sentir desnuda, y mentirle ahora, cuando ha visto un orgasmo provocarme lágrimas, parece insignificante e innecesario.

	Sin esperar a que responda, tiro de la manija y abro la puerta, sacando mis piernas.

	—Si no puedes dormir, mándame un mensaje y te ayudaré.

	Una suave risa escapa de mí.

	—¿Cómo exactamente harás eso? —inquiero.

	Calor destella en sus ojos y mi estómago se aprieta en respuesta.

	—Haré que te corras de nuevo —dice, con tanta confianza que sé que probablemente podría.

	Alejándome de él, sigo adelante, luego me detengo y me vuelvo, mi mente recordando nuestro trato. Metiendo mis piernas de nuevo en el auto, giro en mi asiento hasta que mi cuerpo está enfrentándolo, luego me inclino y presiono mis labios contra su mejilla.

	—Gracias por el orgasmo —susurro.

	Saliendo del auto, cierro la puerta y camino hacia la puerta principal, sin mirar atrás para ver si está observando. Tengo la sensación de que lo hace, y no estoy segura si eso es bueno o no. Valentine Miller me hace sentir todo y nada al mismo tiempo. Es peligroso en cada manera y aun así, a pesar de que sé que debería estar huyendo, de alguna manera en el espacio de unos días se ha convertido en una red de seguridad, y el tsunami amenazando con hundirme.

	 


Capítulo 15

	NOVA

	 

	Esa noche, duermo profundamente y sin sueños y me despierto con una mente en silencio. Me ducho y me visto con un pantalón corto estampado y una camiseta sin mangas ajustada negra con tirantes que se cruzan por mis hombros y cuello. Mi teléfono pita justo antes de que baje las escaleras y hago una pausa a medio paso y lo saco de mi bolsillo.

	Valentine: Ven a recogerme. Zeke irá por Emmy.

	No me molesto en replicar. Sabe que haré lo que pida. Qué extraño es que solo ayer sus demandas se sintieran como una violación, y hoy, aunque no me gusta que me dé ordenes, ya no me siento como una víctima.

	Mamá está sentada comiendo huevos y tocino ante la mesa con papá inclinándose detrás de ella, su rostro enterrado en su cuello cuando entro en la cocina. Agarrando un plato, me sirvo un poco de comida y café y me siento y como, fielmente manteniendo mis ojos alejados de mis padres, que prácticamente están manoseándose en la mesa de la cocina.

	—¿Te parece bien recoger a Emmy esta mañana? —le pregunto a Zeke.

	—Sí, Valentine ya me lo pidió.

	Frunciéndole el ceño, resoplo un sonido molesto.

	—No depende de él —gruño, sabiendo que Valentine tiene una manera de salirse con la suya incluso si estuviera interesada de estar en desacuerdo con él.

	Zeke solo se ríe, comiendo el último bocado de comida en su plato mientras se levanta y lo lleva al lavavajillas. 

	—Te veo en la escuela —dice, mientras los gemelos cargan los platos en el lavavajillas antes de agarrar sus mochilas y seguir a Zeke por la puerta.

	Diez minutos más tarde, estoy a medio camino de casa de Valentine cuando me doy cuenta de que mi mente ha estado gloriosamente silenciosa desde que me desperté esta mañana. El alivio temporal del estrés de sentirme como si me estuviera volviendo loca es impresionante y siento una sonrisa extenderse por mi rostro. Para el momento en que estaciono fuera de la casa, estoy sonriendo como una lunática cuyas medicinas acaban de hacer efecto.

	Entrando al auto, Valentine observa mi rostro feliz y me mira, como si no tuviera ni idea de qué está sucediendo.

	—¿Supongo que dormiste? —pregunta con tono inexpresivo que me provoca una risita y hace que mi sonrisa se ensanche incluso más.

	—Sí, como los muertos. Toda la noche.

	Cuando no habla de nuevo, me alejo de la acera tarareando felizmente con la música. El zumbido dura todo el día. Cuando me atrae contra él contra mi taquilla entre clases, voy voluntariamente. Cuando me pone sobre su regazo y me besa hasta dejarme sin respiración en el almuerzo, le devuelvo el beso con el mismo entusiasmo. Ahora es el final del día y sus dedos agarran mi nuca posesivamente mientras discutimos planes para el resto de la noche. Cuando todos accedemos a ir por pizza y luego pasar el rato en nuestra casa, no estoy temiendo pasar tiempo con él.

	La noche es divertida, se ríe y sonríe y es tan impropio del Valentine que normalmente veo. Incluso es más hermoso cuando está sonriendo y, por primera vez, creo que capto un vistazo del chico del que mis hermanos son amigos.

	Me pone en su regazo mientras comemos, su pulgar frotando círculos en mi muslo mientras devoramos pizza y patatas fritas. Cuando volvemos a nuestra casa, me acerca a él en el sofá en el sótano, volviendo mi rostro para poder besarme dulcemente mientras la película se reproduce.

	Para el momento en que caigo en la cama, estoy feliz y relajada, y cuando me quedo dormida, sueño con besos dulces y orgasmos alucinantes.

	El fin de semana pasa en un borrón. El lunes por la mañana lo recojo y vamos a la escuela juntos. Caminamos de la mano por los pasillos, nos sentamos juntos en el almuerzo y hacemos planes con nuestros amigos tras la escuela.

	De hecho, casi olvido que todavía está esencialmente chantajeándome para aparentar que estoy saliendo con él. Estar con él se siente real, como si fuera mi novio, y no creo que tuviera un problema con eso. Me sentí atraída por él desde el momento en que lo vi y si no hubiera sido por el odio instantáneo que sintió por mí, habría dicho sí si me hubiera pedido salir.

	Pero no es mi novio y nada de esto es real. No estamos juntos; no estamos saliendo. Esto es todo un juego para él y más pronto o más tarde cambiará las reglas y o yo o mis amigos y familia seremos los que sufriremos.

	Estamos con Zeke, Griff y Emmy junto a nuestros autos y me tenso contra él. Su agarre se aprieta en mí en respuesta. He estado tan perdida en la manera que silencia mi ruidosa mente que he olvidado que no es mi salvador. No me está tocando para ayudarme a encontrar un poco de paz; lo está haciendo porque puede, porque le hace sentir bien ejercer su poder sobre mí. Todos los toques y besos que hemos compartido durante los últimos días han sido porque los orquestó y quería que sucedieran por razones que solo él realmente entiende.

	He disfrutado estar con él por el consuelo que me garantiza, pero necesito recordar que es todo falso, todo es una simulación, igual que todo lo demás sobre mí. ¿Estoy tan hondo en el agujero de conejo de la ilusión que he olvidado que mi vida es falsa? ¿Que soy falsa; solo un espejismo creado a través de expectativas?

	Como en el momento justo, mi mente silenciosa explota a la vida y todos los pensamientos que he estado manteniendo a raya por él, explotan en acción. Cerrando mis ojos con fuerza, hago una mueca por la sobrecarga de emoción.

	¿Lo ven?

	¿Lo saben?

	¿En quién debería confiar?

	¿Debería correr?

	¿Puedo correr?

	¿Pueden todos verme?

	¿Puedo esconderme?

	La urgencia de correr se vuelve casi abrumadora y si no fuera por la sensación de los dedos de Valentine sosteniendo mi cuello, afianzándome, saldría corriendo y vería si soy más rápida que mi propia mente. El mundo a mi alrededor se convierte en un borrón y la brillante luz del sol de la tarde empieza a oscurecerse en los bordes.

	¿Es esto todo? ¿Es este el momento cuando todo se vuelve demasiado y me pierdo en mi propia cabeza? Me he preocupado de estar perdiendo mi mente y justo este momento se siente como que lo estoy. Mis brazos y piernas están pesados y entumecidos, e intento contonear mis dedos solo para encontrar el movimiento lento y flojo, como si estuviera arrastrándolos por barro espeso.

	Tal vez es mejor simplemente volverme loca. Tal vez abrazar la oscuridad silenciaría el pánico que está amenazando con abrumarme.

	Alguien habla y los sonidos son familiares, pero no los reconozco como palabras. Cuando unos dedos se deslizan por mi mejilla, alzo la mirada al hermoso y feroz rostro de Valentine. Sus labios están moviéndose, sus ojos duros y entrecerrados, tal vez incluso preocupados. No. Valentine no está preocupado por mí, me odia.

	Cuando sus labios se presionan contra los míos, el mundo de repente acelera. La luz se siente más brillante, el sonido de los niños saliendo de la escuela y los autos saliendo del estacionamiento más alto y, de repente, todo vuelve a enfocarse y el zumbido en mis oídos es reemplazado con los sonidos de vida sucediendo a nuestro alrededor.

	Una aguda punzada de dolor me devuelve completamente al momento. Los dientes de Valentine se hunden en mi labio inferior, mordiéndome hasta que el sabor de la sangre se desliza por mi lengua. Me encojo, luego siento sus brazos a mi alrededor, atrayéndome contra su cuerpo, pegándome tan cerca de él como puede.

	Mis pensamientos, dudas y preocupaciones disminuyen, y todo se reduce a solo él y yo y la manera en que sus labios se sienten presionados contra los míos.

	—Jesús, ustedes, pareja, necesitan conseguir una habitación. —Oigo a Zeke decir con una risa. La intrusión de la gente a nuestro alrededor parecer hacer a Valentine parar.

	Su agarre en mí se afloja y sus labios se alejan de los míos. Una de sus manos se desliza en mi cabello y me sostiene contra él. Pero la manera en que sus dedos están acariciando mi cuero cabelludo no se siente dura o posesiva, se siente suave y reconfortante.

	Mientras los otros organizan quién llevará a quién al cine, me quedo acurrucada contra el pecho de Valentine. No debería estar permitiéndole consolarme así, pero fuera de su abrazo el mundo es demasiado ruidoso, demasiado enojado, y no quiero ser valiente. Solo he estado bajo su control por unos días, pero prefiero ser su juguete que tratar con la realidad de mi declive a la locura. Lo mejora, y aunque sé que esto terminará con mi ruina, estoy preparada para aceptar la destrucción, para abrazarla. Porque los golpes que inflige podrían romperme, pero al menos quedará algo de mí que romper en pedazos.

	Valentine toma las llaves de mi auto de mí abre la puerta del pasajero para que entre. Sé que probablemente debería protestar por su arbitraria expectativa de que le dejaré conducir mi auto, pero simplemente no me preocupa lo suficiente para discutir. Los otros suben a los autos de Zeke y Griffin y esperamos a que se vayan.

	—¿Qué mierda fue eso? —exige en el momento en que estamos a solas, sin testigos.

	—¿Qué fue qué? —pregunto, forzando a mi voz a sonar indiferente.

	—No intentes esa mierda conmigo. Estabas bien y luego te quedaste rígida, tus ojos se pusieron vidriosos y pude sentir los temblores y la manera en que te encogiste. Pensé que ibas a vomitar o desmayarte. Así que, preguntaré de nuevo. ¿Qué mierda fue eso?

	—No tengo ni idea de qué estás hablando. No me moví hasta que me besaste.

	—Joder, no me mientas, Nova —grita, y salto bajo el asalto de su ira—. Dime qué mierda sucedió.

	Lucho contra la urgencia de acobardarme, pero cuál es el punto en escondérselo. Quiere arruinarme, así que también podría darle la munición. ¿Qué más puede hacer que me hará sentir peor de lo que mi propia mente ya hace?

	—Tengo estos colapsos —digo, mi voz pequeña y débil.

	—¿Qué? —La ira se ha calmado un poco en su voz, pero todavía suena frustrado y tal vez incluso preocupado.

	—Yo… yo… a veces me pongo un poco psicótica. Mi cabeza… tengo estos… tengo estos pensamientos que son tan altos que no puedo respirar.

	—Explícate —exige.

	—Lo estoy intentando; es difícil ponerlo en palabras. Y… yo solo… Pensamientos y preguntas, abruman mi cabeza y es todo en lo que puedo pensar, todo lo que puedo oír, y no puedo manejarlo. Está empeorando y estoy bastante segura de que estoy perdiendo la cabeza —admito, un sollozo escapando de mi garganta y estallando en la última palabra.

	—¿Lo sabe alguien más?

	Niego.

	—Solo Zeke.

	—Tienes que contarle a alguien; tu madre o Brandi o alguien.

	—No. No voy a ver a un loquero. Todos lo sabrían. En el momento en que cruzara esa puerta, todo el mundo lo sabría.

	Valentine suelta una risa dura y sus ojos se entrecierran a rendijas.

	—De verdad eres tan superficial como pareces, ¿no es así?

	—No lo entiendes.

	—Oh, lo entiendo todo. Te encanta ser la princesa, la chica más popular de toda la puta escuela. Pensé solo por un minuto que me equivocaba sobre ti, pero eres exactamente quién pensé que eras la primera vez que puse mis ojos en ti. Eres una estúpida pequeña perra que piensa que el aspecto y la popularidad son más importantes que ser una persona real. Acabas de decirme que crees estar perdiendo la cabeza y no vas a conseguir ayuda porque estás preocupada de lo que pensará la gente en la escuela. —Niega, abre la puerta del conductor y sale.

	Agarrando mi manija, salgo también.

	—¿Qué hay de ti? Juegas conmigo, me chantajeas y manipulas. Eres cien veces más psicótico que yo, pero piensas que está bien juzgarme por no querer que toda la jodida ciudad hable sobre cuán loca estoy a mi espalda —le grito, feliz de que seamos los únicos estudiantes que quedan en el estacionamiento.

	—Quería enseñarte una lección —sisea—. Quería que supieras que todos los demás podrían estar cautivados por ti, la perfecta pequeña jodida princesa, pero yo no. Joder, incluso tu hermano no ve quién eres realmente. Pensé después del otro día que podría haber más en ti, pero, Dios, solo, solo vete. Ve a casa, ve a decirle a tu madre todo lo que está sucediéndote, y deja de ser tan jodidamente patética.

	Con esas palabras finales, se vuelve y se aleja, cruza el estacionamiento hacia la salida y el largo camino a casa. ¿Qué mierda acaba de suceder? Le conté sobre cuán jodida estaba y me gritó por preocuparme lo que otra gente pensara de mí. Solo no lo entiende, o tal vez tiene razón, tal vez estoy siendo patética.

	Entrando a mi auto otra vez, me siento en el lado del conductor y miro fijamente al volante delante de mí. Le dije sobre estar loca. Le conté y se alejó. Me gritó y ahora se ha ido. No sé si esto significa que me dejará sola ahora, o solo que nuestro trato ha terminado.

	La emoción se aloja en mi garganta, pero en serio, ¿qué esperaba? ¿Pensé que me atraería a sus brazos y me diría que todo iba a estar bien? Eso es ridículo. Me odia, él mismo dijo que todo esto era sobre enseñar a la princesa una lección.

	Misión cumplida en más de un modo. Espero a que mi mente empiece a girar de nuevo, pero no lo hace. En su lugar, un entumecimiento que es casi tan aterrador como el ruido desciende sobre mí. No sé cuánto tiempo me siento en mi auto, pero finalmente el conserje golpea mi ventana y me pregunta si necesito ayuda.

	No recuerdo conducir a casa, o mandarle un mensaje a Zeke para decirle que no me reuniré con ellos en el cine. El sonido de mi teléfono zumbando me arrulla hasta el sueño, pero soy invadida con recuerdos de mi discusión con Valentine reproduciéndose en repetición en mis sueños. Para el momento en que mi alarma suena a la mañana siguiente, mi cuerpo está lento y agitado.

	Saliendo de la cama, tomo una ducha, luego trenzo mi cabello húmedo en dos trenzas contra mi cabeza. Me pongo un pantalón corto y una camiseta de los Sinners y agarro un café y un plátano mientras voy hacia la puerta, sin hablar con nadie.

	No enciendo la radio mientras conduzco a casa de Emmy, necesitando el silencio para aliviar mi mente agitada. Hoy todo se siente en carne viva y al límite. Puedo sentir lágrimas amenazando con caer de mis ojos, mi estómago está agitándose y siento que estoy acercándome más y más al límite de mi cordura.

	Un pensamiento caprichoso en la parte trasera de mi mente dice que no debería estar aquí, que estoy colgando precariamente. Que debería ir a casa y hablar con mi madre, tomarme un poco de tiempo para encontrar un equilibrio entre locura y normalidad. Pero lo ignoro todo y en su lugar avanzo.

	Hoy es el primer espectáculo de animadoras del año, toda la escuela puede perderse el segundo y tercer periodo para ayudar a animar a los equipos de fútbol y construir el espíritu escolar para la temporada inminente. Tengo muy poco espíritu, pero como Zeke y Griffin están en el equipo de preparatoria y los gemelos lograron entrar en el junior a pesar de ser solo de primer año, no hay manera de que pueda escapar de ir a animar con todos los demás.

	Todavía es temprano cuando estaciono fuera de la casa de Emmy y reticentemente apago el motor y me acerco a la puerta principal. La casa está inusualmente silenciosa cuando me permito entrar. Al igual que en nuestra casa, normalmente hay alguien gritando, o el ajetreo de gente despertado y vistiéndose antes de ir a la escuela y el trabajo.

	—Hola —dice Emmy cuando aparece a la vista—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—¿Qué quieres decir?

	—Pues que has estado yendo a la escuela con Valentine los últimos días, así que no te esperaba. En realidad, planeé conducir hoy; estar en el auto con tus hermanos es asqueroso. El auto de Zeke está sucio y los chicos huelen —dice, haciendo una mueca.

	—Lo siento, es solo que… —Mi voz se apaga, insegura de si debería decirle.

	—Valentine y tú querían besuquearse en tu auto antes de la escuela. Totalmente lo entiendo. Estuve un poco molesta al ser plantada el primer día o así, pero honestamente, tengo mi propio auto. No es como si no pudiera ir sola.

	—No. No, no fue así.

	—Tengo que decir que estuve un poco sorprendida el día que lo hiciste público. Quiero decir, me dijiste toda esa cosa loca sobre él metiéndose en la cama contigo y todo eso, y entonces, el día siguiente se están besando delante de todos.

	—Emmy —grito. Se detiene y se gira de donde está ante la encimera sirviendo zumo en un vaso—. Era todo falso.

	Ladea la cabeza y simplemente me mira, como si no tuviera ni idea de lo que acabo de decir.

	—¿Qué quieres decir? ¿Qué era falso?

	—Todo, todo era falso.

	Caminando hacia delante, su mano envuelve mi muñeca y tira de mí hacia la mesa, empujándome en una silla.

	—Explícate.

	Me enfoco en mis manos, retorciéndolas sobre la mesa mientras le cuento todo.

	—La primera vez que algo sucedió, me encontró, me sujetó contra una pared, me gritó, luego me besó. Todo más o menos escaló desde ahí. Después de que arruinara mi cita con Henry, me dijo que lo besara y me negué. No iba a besarlo solo porque lo exigiera. Entonces, todo sucedió con Brit y cuando terminamos a solas juntos, me dijo que orquestó que la amistad entre Brit y yo se destruyera. Lo causó todo, luego alardeó al respecto. Me dijo que no era nada, que la próxima vez que lo desobedeciera, iría por ti o Zeke, o Griffin o los gemelos. 

	Tragando con fuerza, levanto la mirada para encontrar sus amplios ojos. 

	»Dijo que si hacía lo que me decía, los dejaría a ustedes en paz. Así que lo hice. Lo besé, le permití tocarme en público, besarme delante de todos, porque pensé que los dejaría a ustedes en paz. Pero discutimos y le dijo al director que estabas haciendo trampas.

	Su jadeo sorprendido me hace sentir enferma y culpable por ser la razón por la que fue llevada a la oficina del director Gerard y acusada.

	—No sabía qué iba a hacer. Juro que no lo sabía. Pero después de eso, solo hice cualquier cosa que me dijera. No podía arriesgarme a que atacara a otra de las personas que quiero. Es conmigo con quien tiene el problema, no con ninguno de ustedes. Prefiero que enfoque toda su ira en mí.

	—Nova, tienes que decirle a alguien. Tu madre o tu padre, o tal vez solo Zeke. No puedes dejar que te use así. ¿Qué pasa si quiere que tengas sexo con él? No puedes dejar que eso suceda.

	—No creo que ya importe. Me gustaba, Em. Me gustaba cuando me tocaba, y creo que él podría gustarme. Tal vez soy estúpida, pero había pensado que había dejado de odiarme tanto. La otra noche, había sido casi cariñoso, pero entonces anoche, después de que ustedes se fueran al cine, discutimos. Dijo que el trato se había acabado y no tengo ni idea de lo que va a hacer. Está tan enojado y realmente no sé cuán lejos llevará esto. Dijo que quiere arruinarme, y le creo.

	Su mano se desliza por la mesa y cubre mis dedos con los suyos.

	—Dile a Zeke. Incluso si no puede hacer nada, al menos estará preparado si Valentine intenta algo contra él o los gemelos.

	Asiento despacio, pero sé que no la estoy convenciendo.

	—¿Por qué no quieres decirles a tus padres?

	Levanto mis ojos hasta que están clavados en los suyos y trago el bulto en mi garganta.

	—No sé. Pero, por un minuto, y tal vez fue solo un estúpido y tonto minuto… pero, por un minuto, pensé ver algo y me hizo sentir… —Mi voz se desvanece sabiendo que probablemente sueno ridícula—. No importa. Me equivoqué. Solo superemos el día de hoy, luego tal vez pueda evitarlo por el resto de la semana. —Em se muerde el labio, sus grandes ojos expresivos tristes y preocupados—. Le diré a Zeke o a mi madre esta noche. Lo prometo.

	Asiente con cautela y aprieta mi mano otra vez.

	Espero ver a Valentine con mis hermanos cuando nos detenemos en el estacionamiento, pero no está en ninguna parte. No sé si estoy aliviada por su ausencia o no. Yendo a mi taquilla, intento muy duro no escanear los rostros de los chicos en los pasillos, pero sin siquiera darme cuenta estoy buscándolo en la multitud. Buscando su enojada mirada.

	El zumbido familiar en mi cabeza aumenta en el momento en que siento las primeras miradas incisivas en mi dirección y todas mis ansiosas dudas explotan a la vida, plagando mis pensamientos. De repente, el pasillo se siente demasiado ruidoso y estrecho. Mis dedos se curvan en puños y toma toda mi concentración inhalar lentas respiraciones mientras el aire en mis pulmones amenaza con sofocarme.

	Siento cada par de ojos sobre mí mientras el mar de chicos se separa permitiéndome un camino fácil hacia mi taquilla y mi corazón punza con necesidad. Necesito que Valentine haga que el ruido se detenga. Necesito la sensación dominante de su mano en mi cuello y la abrumadora manera en que me posee y hace que todo lo demás a nuestro alrededor se desmorone.

	Saber que no le importa, saber que solo estaba intentando torturarme, enseñarme una lección, no disminuye la manera en la que lo anhelo. De algún modo, sé que podría hacerme olvidar todo lo horrible que alguna vez me ha dicho, y lo perdonaría, solo para tenerlo aquí para protegerme de mi propia mente.

	Agarrando mis libros, cierro mi taquilla y me apresuro hacia el baño, mi pecho sintiéndose apretado y la familiar sensación de un colapso invadiéndome. Logro llegar a una cabina antes de que los pensamientos se vuelvan tan altos, tan confusos, que solo un pensamiento se eleva a la cima y se permite ser oído.

	Deberías correr, deberías esconderte.

	Una y otra vez, el sonido de mi propia voz hace eco dentro de mi cabeza y me hundo, agachándome. Entierro mi cabeza en mis rodillas mientras cubro mis orejas con mis manos e intento silenciar mi cerebro burlón.

	Debería estar acostumbrada a las miradas y susurros. Los he tenido cada día desde que mi padre me trajo en la parte de atrás de su estúpida moto y me convirtió en una reina, cuando todo lo que quería hacer era mezclarme. Pensó que estaba haciendo mi vida más fácil, pensó que estaba protegiéndome, pero todo lo que en realidad hizo fue pintar un objetivo en mi espalda, luego elevarme en una plataforma lo bastante alta para que todos quieran dispararme, pero nadie pueda alcanzarme.

	Formé esta dura concha para protegerme y ahora se ha convertido en una jaula. Una jaula cubierta de oro de popularidad y status que lentamente se ha ido debilitando hasta que amenaza con romperse en pedazos o estrangularme.

	No sé cuánto tiempo me quedo con mis manos aferradas alrededor de mi cabeza, pero después de lo que se siente como horas, mi corazón errático desacelera y respirar se vuelve más sencillo. Mis miembros están tensos cuando finalmente me enderezo y me siento muy lenta mientras me levanto y forcejeo con la cerradura de la cabina.

	Para el momento en que entro en mi clase, casi ha terminado, pero la señora Andrews no hace nada salvo ofrecerme una cálida sonrisa cuando cruzo la puerta y ocupo mi asiento. Busco los rostros por Valentine, pero no está aquí y en su lugar mis ojos atrapan los de Brit. Los suyos se endurecen en una enojada y turbada mirada fulminante y cualquier esperanza de arreglar nuestra amistad rota es arruinada por la mirada en sus ojos. Desearía que Zeke estuviera aquí en lugar de preparándose para el espectáculo de animadoras.

	Cuando el timbre suena, reúno mis cosas despacio y evito el contacto visual con todos los demás mientras salgo de la clase. Quiero reírme de mí misma. Aquí estoy, la chica más popular de la escuela, la que cada chica aquí o quiere o le encanta odiar, y aun así estoy sola, tan increíblemente sola.

	Desde el incidente con Brit, incluso las chicas de nuestro círculo me han evitado, todas excepto Emmy, por supuesto. No extraño la maliciosa lucha interna, las puñaladas por la espalda o el soso zumbido sobre chicos y sexo. Pero mientras camino por los pasillos de la escuela sola, me hace preguntarme si Zeke se siente tan dividido también.

	Tiene a Griffin, que se mudó aquí para vivir con Duke, su hermano, cuando solo era un niño después de que sus padres murieran. Estaba triste y solo y cuando Duke lo trajo a nuestra casa un día, simplemente se convirtió en uno de nosotros. Ninguno de los otros chicos son Sinners, no son parte de nosotros, a pesar de que algunos quieren serlo.

	Zeke, Emmy, Griffin y yo, además de los más jóvenes, Leo, Dill y Phoenix; somos diferentes, pero no porque escojamos serlo, sino porque así es como siempre hemos sido tratados.

	De alguna manera, reconocer que nunca encajaremos alivia un poco de la ansiedad arremolinándose dentro de mí, y me las arreglo para enderezarme un poco, echando mis hombros hacia atrás y al menos fingiendo un poco más de mi indiferencia habitual.

	Cruzo las puertas del gimnasio y veo a Emmy dos filas desde el frente en las gradas que flanquean una pared. Moviéndome entre la multitud, me deslizo en el asiento a su lado y de nuevo escaneo a la multitud buscando a Valentine en el mar de rostros familiares pero distantes.

	Con casi cada asiento lleno, todavía no lo he encontrado y desearía poder preguntarle a Zeke si fue a recogerlo esta mañana. Incluso más, desearía no querer verlo. Desearía que no me afectara de la manera en que lo hace.

	Cuando el director Gerard da un paso hacia el micrófono que está puesto en el escenario contra la pared opuesta, la multitud se silencia un poco. El director habla sobre el honor que es ser parte de nuestros equipos atléticos y cuán orgullosos deberíamos estar todos de la calidad de los espectaculares jugadores que tenemos en tan pequeña ciudad.

	Finalmente, le pasa el micro al entrenador McGrath, que habla sobre los equipos de fútbol por un momento, luego señala a alguien detrás del escenario. De repente, las luces se atenúan y música alta explota a la vida mientras uno por uno los miembros del equipo junior, luego del de preparatoria, son presentados. Cada jugador entra al gimnasio en una carrera y es saludado con aplausos y vítores, culminando en un casi ensordecedor rugido cuando Zeke, nuestro quarterback estrella, es presentando al último.

	Los chicos se alinean en sus ropas del equipo detrás del entrenador McGrath y él espera a que el ruido muera antes de volverse hacia la enorme pantalla blanca que está siendo bajada del techo.

	—Les doy a sus Argonauts de Archer’s Creek —grita, y un video que muestra al equipo corriendo empieza a reproducirse.

	El video pasa a Zeke lanzando una pelota y ésta aterrizando perfectamente en las manos de Griffin, luego pasa de nuevo a Henry, corriendo a la zona de anotación y lanzando la pelota por un touchdown.

	La música termina abruptamente y la pantalla se queda en blanco mientras un susurro de pies y murmullos llena la habitación. Cuando el video vuelve a la vida, ya no son imágenes del equipo de fútbol. En su lugar, estoy mirando a una pantalla de seis metros mostrando a Zeke y a mí en el pasillo.

	La preocupación en el rostro de Zeke y mi expresión de ojos muy abiertos hacen que me levante de mi asiento. Pero antes de que pueda moverme, el sonido rápidamente se pone en marcha y oigo mi propia voz haciendo eco por el enorme espacio.

	—Simplemente estallé. Ya no puedo hacer esto. No puedo pretender ser esa persona, no puedo.

	Miro mientras la escena se desarrolla como un choque de autos a cámara lenta. Paralizada, miro mientras agarro mi propia cabeza y me curvo en mí misma.

	—Siento como si estuviera perdiendo la cabeza, Zeke. Las miradas y los susurros son todo lo que puedo oír, todo lo que puedo ver, y ni siquiera sé si están apuntados a mí, pero me está volviendo loca. Solía ser solo en fiestas cuando había mucha gente, pero ahora es todo el tiempo. Cada vez que camino por los pasillos o entro en una clase, todo lo que puedo oír es la voz en la parte trasera de mi cabeza, diciéndome que todos me están juzgando y ya no puedo soportarlo.

	Sé que debería moverme, que debería hacerles parar el video, pero estoy tan horrorizada, tan paralizada por la manera en que me veo, medio enloquecida y salvaje, que solo miro mientras el video continúa con Zeke atrayéndome contra su pecho.

	—Está bien, shhh —dice.

	Había estado tan frenética cuando tuvimos esta conversación que no recuerdo empujar a mi hermano. Pero ahora lo estoy viendo reproducirse en una pantalla tan grande que todos pueden verlo, el volumen tan alto que ni una sola persona en la habitación se lo pierde, mientras me derrumbo justo ahí para que todos lo vean. Siento mis piernas volverse papilla y si no fuera por Emmy detrás de mí, estoy muy segura de que me caería.

	—No, no va a estar bien. No puedo dormir. Las voces y las preguntas solo siguen llenando mi mente. ¿Están mirando? ¿Están hablando sobre mí? ¿Saben quién soy? ¿Pueden ver que soy una jodida psicótica que oye voces en mi cabeza? Ella estaba diciendo que chupo pollas y que por eso soy popular. No tienen ni idea de que no quiero esto. Nunca quise que la gente pensara que soy esta perra mala sin corazón. Es todo fingido, Zeke, todo, y solo… no puedo seguir fingiendo. Quiero esconderme; solo quiero acurrucarme en una bola y esconderme y entonces tal vez estos pensamientos.

	Miro la pantalla mientras abofeteo el lado de mi cabeza.

	—Tal vez entonces todos estos pensamientos se irán y se callarán. Solo quiero que se callen.

	Lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas al mismo tiempo que aparecen en mi rostro en el video y mi corazón, mi alma, se rompe en dos. El video se corta tan abruptamente como empezó y siento cada ojo en el lugar aterrizar en mí. El silencio es tan espeso que juro que ni una persona respira en lo que se siente como toda una vida, pero probablemente solo es medio segundo.

	La bilis se eleva en mi garganta y me doblo y vomito sobre el asiento delante de mí. Todavía nadie dice nada. Mi mente está zumbando tan fuertemente que mis oídos están silbando, y débilmente siento a alguien tocarme antes de que unos brazos fuertes me levanten en el aire y me esté moviendo.

	Mi hermano me lleva fuera del gimnasio, solo bajándome una vez estamos fuera del cavernoso espacio y junto a mi taquilla. En el momento en que mis pies tocan el suelo, me doblo por la cintura y vomito de nuevo, luego me tambaleo hacia el lado mientras las lágrimas empiezan a llegar.

	Mis piernas ceden y me hundo en el suelo mientras un sollozo sacude mi cuerpo, mis extremidades temblando mientras las lágrimas caen libremente por mis mejillas. Siento la humedad en mi pecho y brazos, pero mi cuerpo está entumecido, conmocionado, roto, arruinado.

	Las puertas del gimnasio se abren y de repente el pasillo vacío se llena con gente, todos mirando silenciosamente mientras me siento en el suelo sollozando y destruida. Cuando la multitud se separa y Valentine aparece a la vista, miro mientras sus labios forman una palabra, pero el zumbido en mis oídos es tan alto que todo lo que puedo oír son los sonidos de mis propios pensamientos.

	Merezco esto.

	Todos lo saben.

	Todos lo vieron.

	Estoy loca.

	Estoy rota.

	Estoy arruinada.

	Estoy arruinada.

	Estoy arruinada.

	El último pensamiento se repite en mi cabeza una y otra vez, volviéndose más y más alto mientras se mueve hacia mí. Nuestras miradas se encuentran y hay algo en sus ojos, pero no sé qué es. Debería ser arrogante, debería estar victorioso, debería estar feliz. Hizo esto, grabó un video de mí y lo reprodujo para toda la escuela. Me dijo que quería enseñarme una lección. Se burló de mí anoche por ser superficial y más interesada en lo que la gente pensara de mí. Hizo esto. Ganó. Dijo que me arruinaría y lo ha hecho.

	Me arruinó.

	Llega a mí, arrodillándose a mi lado y el zumbido en mi cabeza retrocede el tiempo suficiente para que pueda oírlo llamarme.

	—Princesa.

	Mi respiración se vuelve más superficial y niego.

	Prometió que me arruinaría. Hizo esto. Hizo esto.

	Cuando su mano toca mi brazo, grito, apartándolo de él. Me llama de nuevo y niego incluso más violentamente.

	—Me arruinaste —susurro—. Ganaste.

	Entonces, curvo mi cabeza entre mis piernas, pego mis manos sobre mis orejas e intento bloquear todo. Cuando siento sus manos sobre mí, grito de nuevo:

	—No.

	Alzando mi cabeza, lo fulmino con la mirada.

	—No me toques, jodidamente no me toques —grito.

	Sus ojos son amplios y sorprendidos, pero retrocede, alejando su mano de mí lentamente.

	—¿Cómo pudiste? —jadeo, mis palabras rotas y llenas de lágrimas.

	Lo veo negar, pero entierro mi rostro en mis rodillas otra vez y dejo que la oscuridad se apodere de mí.

	 

	 

	 


Capítulo 16

	VALENTINE

	 

	Me siento en el piso junto a ella, viendo como solloza, todo su cuerpo temblando por el esfuerzo. Quiero tocarla, pero no puedo. Ella no me deja y me está matando.

	Nova es fuerte y vibrante, pero debajo de todo eso es frágil. Se esconde detrás de su acto de chica mala de mierda, pero esa no es realmente quien es. Estaba planeando encontrarla después de este estúpido mitin y disculparme; o, no sé, ordenarle que me bese, que me deje tocarla hasta que se pierda en mí como lo ha hecho en los últimos días.

	Llegué tarde a la escuela esta mañana. Brandi tuvo que llevarme a una reunión con mi trabajadora social para discutir cómo me estaba instalando y no llegué a la escuela hasta la mitad del segundo período.

	Cuando ese video comenzó a reproducirse y vi que le dijo a su hermano que sentía que se estaba volviendo loca, mi corazón se rompió. Trató de decirme anoche que estaba luchando y, en lugar de ayudar, perdí mi mierda y le grité. La insulté y luego me alejé, porque estoy demasiado cegado por mi propia mierda, por mi pasado, para pensar en otra cosa que no sea yo.

	Esta chica, esta jodida chica, me ha perseguido desde el momento en que la vi y todo lo que he hecho es torturarla, intimidarla y manipularla, porque me recuerda a alguien que he pasado los últimos dos años intentando olvidar. Todo comenzó porque no quería quererla, luego me sorprendió cuando se derritió en mis brazos. No estaba preparado para quererla, desearla. Había disfrutado del miedo en sus ojos, había disfrutado jugar con ella, divertirme con ella.

	Pero todo cambió cuando ella vino a mí voluntariamente. Me buscó, me besó como si fuera mía, luego se acercó a mi mano y se durmió en mis brazos. Lo que había comenzado como odio había cambiado y si no fuera tan jodidamente idiota, tal vez podría haberla convencido de que no soy el cruel imbécil que ella cree que soy.

	Incapaz de evitar ir a ella, la alcanzo de nuevo. En el momento en que mis dedos tocan su piel, ella grita como si la estuviera quemando. Esos jodidos ojos expresivos suyos se alzan hacia mí y casi me tropiezo bajo el dolor en ellos.

	—Me arruinaste. Ganaste —susurra.

	Sacudo la cabeza, pero ella no está mirando. Su cabeza está abajo y está llorando de nuevo mientras que todos menos Zeke, los mellizos, Emmy y Griffin, la rodeamos tratando de protegerla de la vista.

	La alcanzo de nuevo y ella grita: 

	—No. —Alejándose de mí—. No me toques, no me toques, carajo —grita.

	Levanta la cabeza otra vez y sus ojos rotos y destruidos se cruzan con los míos. —¿Cómo pudiste? —susurra.

	Me doy cuenta y sacudo la cabeza. Ella cree que hice esto. Ella cree que grabé ese video y lo reproduje para toda la escuela.

	—¿Qué mierda hiciste? —exige Zeke, avanzando y empujando sus manos en mi pecho.

	—No. No fui yo. Nunca... —digo, mis ojos fijos en el pequeño cuerpo de Nova, acurrucado en una bola y balanceándose de un lado a otro.

	—¿Por qué? —jadea Emmy, lágrimas corriendo por sus mejillas.

	—No lo hice —lloro, rogándole que me crea.

	—Ella me contó todo —ella dice, sacudiendo la cabeza, sus pequeños puños colgando rígidamente a sus costados—. Te odio tanto —llora, mientras levanta la mano para cubrirse la boca mientras un sollozo brota de sus labios. Luego se aleja de mí y cubre a Nova con su cuerpo, envolviéndola con sus brazos protectoramente.

	—Te voy a matar —gruñe Zeke, un momento antes de que su puño golpee mi cara.

	Recibo el golpe y no me muevo para tomar represalias. —No fui yo. Nunca lo haría —digo, pero Zeke no está escuchando, sino que se da vuelta y levanta a su hermana del piso y la acuna en sus brazos.

	Como una unidad, los seis se dan la vuelta y se van, dejándome allí de pie, mirándolos ir y llevándose a mi princesa con ellos.

	Piensan que hice esto; piensan que la lastimé deliberadamente, la rompí, la arruiné.

	Pero no fui yo.

	Voy a averiguar quién le hizo esto a Nova y me aseguraré de que sufran.

	Entonces voy a ir por mi princesa de rodillas y rogarle que me perdone.

	Nova lleva el disfraz perfecto, pero siempre se esconde. Ella me dejó ver detrás de la máscara por un solo maldito momento perfecto y encontró algo dentro de mí que pensé que había perdido para siempre.

	Todo esto es mi culpa. Está rota, pero encontraré la manera de arreglarla.

	 

	Continuará…

	 

	 


Found (The Scions #2) - Gemma Weir
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	Un desechable y una princesa.

	Los dos estamos jodidos, los dos estamos fingiendo.

	He jugado con ella, la he manipulado y la he intimidado, hasta que me he dado cuenta de lo mucho que la quería.

	Cuando planeaba pedir perdón, alguien más planeaba su muerte.

	Su corona puede haberse deslizado, pero nadie podrá quitársela, es una princesa, mi princesa hasta la médula.

	He pasado cada momento de los últimos años contando por mi libertad, ahora quiero ser atrapado y atado a ella.

	Archer's Creek fue donde me obligaron a venir; ahora es el único lugar donde siempre he querido quedarme.

	¿Puede perdonarme o mi pasado me ha dejado más allá de la redención?

	 

	 


Acerca de la Autora
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	Gemma Weir es una madre de familia medio loca por quedarse en casa con tres niños, un hijo varón y un perro del infierno. Ha vivido en la región central, en el Reino Unido toda su vida y ha querido escribir un libro desde que era una niña. Gemma tiene una mente ridículamente sucia y le encanta que los novios de sus libros sean grandes machos alfa tatuados. Es una lectora ante todo y le encanta que su romance tenga un final feliz y mucho sexo sexy.
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